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No a Las

E l Poder Ejecutivo apeló 
a su inifinita imaginación y 
vastos recursos para apli­
car el m iércoles 18 un 
nuevo cepo represivo a es­
casos meses de las elec- 
c i o n e s  n a c i o n a l e s  
comprometidas por las 
Fuerzas Armadas para no­
viembre de 1984.

El rechazo generado en 
la ciudadanía por*, estas 
medidas sólo podría com­
pararse a la sorpresa ínti­
ma de un m in is tró le  Tra­
bajo y Seguridad' Social 
para quien la agitación era 
una manifestación del re­
torno a la normalidad en el 
país y a quien además, ni 
los paros ni las ocupa­
ciones le quitaban el 
sueño.

Tan grave como eílo; la 
invocación a la Constitu­
ción, por un régimen que
la ha violado reiterada­
mente, al igual que la pre­
tensión de establecer pa­
ralelismos con anteriores 
situaciones vividas por la 
República bajo el imperio 
del Estado de Derecho. En 
efecto, se trataba de go­
biernos legitimados por la 
voluntad popular y en que 
la iniciativa del Ejecutivo 
en materia de excepción 
quedaba supeditada al

p a rla m e n ta rio , 
los comentarios 

respecto al presente que 
vivimos.

co n tro l
Huelgan

Por tanto este paquete 
de medidas, lejos de justi­
ficarse por situación extre­
ma alguna, debe interpre­
tarse como un escollo 
implícito que se interpone 
ante la voluntad manifiesta 
y reiterada por la ciuda­
danía, los partidos políti­
cos y las Fuerzas Armadas 
de un gran reencuentro 
nacional con la democra­
cia y nuestras auténticas 
tradiciones republicanas.

>ogle: Umbral 
e un Acuerdo

Exclusivo EL DIA

¿Anteel diluvio?
Por Mario Vargas Llosa
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Reportaj e a 
CleverLara
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EL DIA-Pág. 2 Montevideo, del 21 al 27 de enero de 1984 Política

Los Partidos Políticos convocaron a la ciudadanía a al- 
canzar por la vía e lectoral el restab lecim iento dem ocrático 
de la Nación y advirtieron que toda d ilación de ese propósito 
“ ambientará métodos vio lentos que es responsabilidad co ­
lectiva evitar” . \

En una declaración hecha pública el pasado doce de 
enero abogan por “ el restablecim iento pleno e inm ediato de 
los derechos y garantías, cuya lim itación constituye  irritante 
factor de perturbación nacional” . j

El documento expresa:
“ El comienzo de 1984 marca el in ic io  de un año e lecto ­

ral. El pueblo uruguayo, cuya tradición política está ind iso ­
lublemente ligada al libre e jerc ic io  del derecho al sufragio, 
tiene en las e lecciones nacionales la única instancia para su 
reconciliación y ordenam iento en paz.

En esas circunstancias, el D irectorio  del Partido Na­
cional, el Comité Ejecutivo del Partido Colorado y>ta Junta 
Ejecutiva de la Unión Cívica, DECLARAN ante el país:

1. Que el Uruguay reconquistará sus instituc iones de ­
mocráticas a través de un cam ino propio, asentado en la sin-

\

gularidad de sus tradiciones cívicas. Ello supone el gob ier­
no efectivo de las mayorías y el respeto a la opin ión y pre­
sencia de las minorías, en un clima en que la d iscusión no 
ambiente el odio, el revanchismo o la violencia. Ello supone 
asimismo inspirarse en el pasado nacional, pródigo en 
ejemplos de fecundas soluciones políticas para superar los 
períodos de enfrentam iento.

2. Que los Partidos políticos uruguayos com prom eten 
una vez más su voluntad de proseguir en esa orientación a 
fin de alcanzar una efectiva reconciliación nacional, en el 
espíritu de la Paz del 8 de Octubre, que consolide la libertad 
y la democracia.

3. Que en esa búsqueda del cam ino dem ocrático, la so­
lución electoral, a través del e jerc ic io  del sufragio libre, es la 
única vía pacífica. Advertim os al país que todo otro intento, 
toda dilación que se imaginen, ambientará métodos vio len­
tos que es responsabilidad colectiva evitar.

4. Que las Fuerzas Armadas han asum ido reiteradam en­
te el comprom iso de realizar las e lecciones en este año y 
transferir el gobierno el 1o de marzo de 1985. El fue expresa­

mente ratificado por el actual presidente de la República, al 
asumir el mando el 1o de setiem bre de 1981, empeñando su 
palabra “ como soldado y como ciudadano” , a la vez que 
expresando el “ comprom iso de honor de la totalidad de sus 
camaradas de las Fuerzas Arm adas” . De la misma manera 
esta decisión fue también expresada ante la última 
Asamblea de Naciones Unidas, atribuyéndole entonces el 
valor de un compromiso que alcanza al país como Estado in­
dependiente.

5. Que el clima propicio y adecuado para la elección del 
nuevo gobierno sólo se reconquistará a través del restable­
cim iento pleno e inmediato de los derechos y garantías cuya 
lim itación constituye irritante factor de perturbación na­
cional. Esta liberalización es la resultancia natural de la deci­
sión colectiva de retorno a la democracia y debe asumirse, 
en consecuencia, con amplitud de espíritu por la autoridad y 
sentido de responsabilidad por el ciudadano.

6. Que los Partidos encaminan desde ya sus esfuerzos a 
preparar al país para el e jercic io  del sufragio, convocando a 
los ciudadanos a la organización partidaria, a la inscripción 
cívica y a la participación en la vida democrática, ámbito cre­
ador del clima necesario par reedificar en paz las institu ­
ciones democráticas, mediante el funcionam iento pleno de 
la Constitución.

Por todo lo cual, CONVOCAMOS a la República entera y 
a cada ciudadano: sea individualm ente o en las instituciones 
que integra, a cum plir con el deber de alcanzar por la vía 
electoral el restablecim iento dem ocrático que asegure a los 
hombres y mujeres de este país su libertad y participación, 
en el clima de pacífica convivencia que es tradición na­
cional.

Montevideo, 12 de enero de 1984”

AR R IBO  ayer a M ontevideo el V icepresi­
dente de la Sociedad Interam ericana de 
Prensa (SIP) y Presidente de la Com isión 
de libertad de Prensa de ese organism o, 
Dr. Raúl Kraiselburd, con la finalidad de in ­
teriorizarse de la problem ática que en ma­
teria de cercenam iento de la libertad de 
expresión experim entan los m edios de co ­
municación nacionales.

El visitante in ició  su nutrida agenda con 
entrevistas con los d irecto res de catorce 
semanarios som etidos al régim en de cen­
sura previa y con el P residente de la Aso­
ciación Internacional de Radiodifusión 
(AIR), Dr. Luis A lberto  Solé.

Asim ismo celebró un alm uerzo de traba­
jo con reprsentantes de m edios de com uni­
cación, d irigentes políticos y d irectivos de 
organizaciones sociales.

Ofreció una conferencia  de prensa y 
mantuvo entrevistas con d irecto res de 
diarios capitalinos.

La visita del Dr. Kra iselburd se inscribe 
en el plan de movilización estructurado por 
los hebdomadarios som etidos al sistem a 
de censura previa instaurado por el gob ie r­
no.

FUSTIGAN FALTA 
DE INFORMACION

Paralelamente, el P residente de la SIP 
L. Aguirre, rechazó el régimen de cercena­

miento de la libertad de prensa en Uruguay, 
según informaron despachos cablegríficos 
procedentes de Miami.

Agregó el titu lar del organism o que se 
solidarizó con una protesta de los ed itores 
de semanarios y revistas de nuestro  país y 
que “ personalm ente envió dos protestas al 
presidente Gregorio Alvarez en las que so­
licitó ql pleno restab lecim iento de la libe r­
tad dejexpresión y la e lim inación de la cen­
sura previa” .

Indicó que ninguna de sus protestas 
“ obtuvo respuesta del P residente uru- 
guayo’ f.

Revéló también que la situación de la 
prensa en Uruguay será uno de los temas 
más im portantes en la agenda de la p róx i­
ma reunión del Comité E jecutivo de la SIP, 
que se celebrará en Miami durante el p róx i­
mo mes^de febrero.

REQUISAN SEMANARIOS
El gobierno requisó en el co rre r de esta

semana las ediciones de los semanarios 
“ Búsqueda” , “ O pinar”  y “ Aquí”  y fueron 
editados “ C orreo  de los V ie rn e s ” , 
“ Asamblea” , “ Semana Uruguaya”  y “ Ja­
que” .

“ Opinar”  hizo a su vez una segunda ed i­
ción en la que se reemplazaron las páginas 
objeto de censura.

Mientras tanto, los Partidos Políticos ra­
tificaron su apoyo a los hebdomadarios que 
son sometidos al régimen de censura pre­
via.

El pasado lunes los responsables de 
esas publicaciones fueron recib idos por el 
Comité Ejecutivo Nacional del Partido Colo­
rado, por el D irectorio del Partido Nacional 
y por la Junta Ejecutiva de la Unión Cívica.

En la instancia expusieron la grave si­
tuación que origina la censura previa 
instaurada por el Poder Ejecutivo.

CASTIGO A LA CIUDADANIA
Durante la reunión con el CEN el in ­

tegrante del mismo, Prof. Luis H ierro Gam- 
bardella, indicó que en la medida adoptada 
contra los semanarios “ está com prom etido 
todo el país. Esto más que un castigo a la 
prensa es un castigo a la ciudadanía” .

Por su parte, el Dr. Enrique Tarigo sos­
tuvo que es menester luchar contra la im po­
sición que implica la censura previa.

El editor Danilo Arbilla consideró a su 
vez que el régimen de censura previa 
“ apunta sistemáticamente hacia la clausu­
ra definitiva de los semanarios, que de per­
sistir la pérdida que origina la requisa de 
sus ediciones censuradas no podrán sub­
s is tir” .

CX 30 AL AIRE
Por otra parte cabe consignar que (JX 3ü 

“ La Radio”  reanudó el pasado lunes sus 
transmisiones tras cum plir una clausura de 
treinta días impuesta por el gobierno por d i­
fundir en directo las deliberaciones de las 
Convenciones Nacionales de los Partidos 
Colorado y Nacional.

La salida al aire se verificó a las 22.10 ho­
ras con palabras de su d irector, José Ger­
mán Araujo, quien “ agradeció”  al pueblo 
uruguayo y a las naciones hermanas las 
manifestaciones de solidaridad con la em i­
sora” .

Calificó la reapertura de “ La Radio”  co­
mo “ un triunfo de nuestro pueb lo ”  y re­
saltó la “ vocación libertaria y democrática 
de los uruguayos” .

Ejército: Aranco es Comandante Del Arma y 

De Nava, Rivera, Bonifacio y Varela, Generales
—A Junta de O ficia les G enerales del E jército des ignó-a l 
Gral. Pedro Aranco como com andante en je fe  del Arma y as­
cendió al grado de general a los corone les G uille rm o De Na­
va, José María Rivero, Ignacio Bonifacio y W ashington Varó­
la, quienes asumirán el próxim o 1o de febrero.

Los nom bram ientos son el resultado de cuatro días de 
deliberaciones de la cúpula del E jército  durante las cualeá 
se abordó asim ismo el Proyecto de Ley Orgánica M ilitar y se 
dispusieron reestructuraciones en otros estam entos je rár­
quicos del Arma, aún no revelados.

El Gral. Pedro Aranco —actual titu la r de SEPLACODI— 
reemplaza al Tte. Gral. Boscán Hontou en la comandancia 
en Jefe del Ejército.

Asumirá funciones el 1o de febrero  en el curso de una 
ceremonia que se verificará en la Plaza de Armas del Co­
mando con la presencia del presidente de la República y de 
las máximas autoridades de Gobierno.

En la instancia pronunciará una a locución, que ha des­
pertado expectativa en medios políticos, ya que se referirá 
en la misma a diversos aspectos del quehacer político- 
institucional de la Nación.

1924 en el departam ento de Rivera. Ingreso al E jército el 1o 
de marzo de 1943, en el Arma de Caballería. Ascendió al gra­
do de coronel el 1o de febrero de 1965 y a general el 1o de 
febrero de 1979.

Fue jefe del Curso de Caballería de la Escuela de Armas 
y Servicios, subdirector de la escuela de Estado Mayor, titu ­
lar de la Dirección de Tránsito y Transporte y d irecto r del 
Instituto M ilitar de Estudios Superiores (IMES).

Actualmente ejerce la titu laridad de SEPLACODI.
El Cnel. Guillermo De Nava nacido en Maldonado el 7 de 

diciembre de 1932, ingresó al E jército el 1o de marzo de 1949, 
en el Arma de Infantería.

Ascendido al grado de coronel en 1975 se desempeñó 
como subdirector de la Escuela M ilita r y como intendente 

t Municipal de Salto.
I En la actualidad ejerce el cargo de d irec to r general del 
Servicio de Intendencia del E jército.

El Cnel. José María Rivero Daverede nació en M ontevi­
deo el 26 de agosto de 1934. Ingresó al E jército el 1o de mar­
zo de 1951. Pertenece al Arma de A rtille ría . Fue subdirector 
del Liceo M ilitar “ Gral. A rtigas”  y desem peñó funciones en 
oí loctitutrt M ilitar Ho Pctnriinc SnnArinras ílMESk en UTE v

LOS NUEVOS GENERALES

Los cuatro nuevos o fic ia les genera les reemplazan al 
Tte. Gral. Boscán Hontou, al Gral. Ju lio  César Rapela, quien 
pasa el 1o de febrero a situación de retiro, al Gral. Holmes 
Coitiño, relevado por llegar al lím ite de edad que establece 
la Ley Orgánica M ilitar y al Gral. Yamandú Trinidad, fa llecido 
el pasado mes de junio.

El Gral. Pedro Aranco Garaaorry nació el 7 de ju lio  de

en el Banco República.
\ . Ejerce actualmente el cargo de vicepresidente del Ban­
co Central.

El Cnel. Ignacio Bonifacio nació en M ontevideo el 8 de 
octubre de 1934. Pertenece al Arma de Caballería. Ascendió 
al grado de Cnel. el 1o de febrero de 1976.

Fue jefe de Policía de Cerro Largo, in tendente municipal 
de Rocha y agregado m ilitar, Naval y Aeronáutico de la Em­
bajada de Uruguay en Colombia.

En estos momentos ejerce el cargo de segundo coman­
dante de la División de Ejército III, con asiento en Paso de 
los Toros.

El Cnel. Washintton Varela Franco nació en Canelones 
el 11 de octubre de 1932. Ingresó en el E jército el 1o de marzo 
de 1950, en el Arma de Artillería.

Se desempeñó como segundo je fe  de la Guardia Metro­
politana, jefe del Grupo de A rtille ría  N° 5, subdirector admi­
nistrativo del Hospital Central de las Fuerzas Armadas, 
secretario de la Comisión Calificadora de Servicios M ilitares 
del Ejército, d irector del Liceo M ilitar N° 3 y comandante de 
Artillería Divisionaria 1.

Ejerce en la actualidad el cargo de je fe  de policía de 
Montevideo.

CAMBIOS EN IMPORTANTES  
FUNCIONES

La designación de cuatro nuevos generales, el paso a 
retiro de otros tres o fic ia les generales y el nombramiento 
del comandante en je fe  del Arma determ inará a su vez im­
portantes cambios en los estam entos jerárquicos del E jérci­
to.

Así, deberá cubrirse el cargo de comandante en je fe  de 
la División de Ejército 1 en reemplazo del Gral. Julio César 
Rapela, quien a su vez ejercerá hasta febrero la titularidad 
de la COMASPO.

Estas últimas funciones al frente de la Comisión de 
Asuntos Políticos de las FF.AA. serán desempeñadas segu­
ramente por el comandante de la División de Ejército III, 
Gral. Hugo Medina.

Este oficial general pasaría a cum plir el cargo de coman­
dante en jefe del E jército en el curso de este año ya que pre­
cisamente el Gral. Pedro Aranco pasará a situación de retiro 
en el mes de ju lio.

A su vez deberá cubrirse la acefalía que desde el 1o de 
febrero dejará el designado Gral. Washington Varela en la 
Jefatura de Policía de Montevideo.

También se darán destinos a los cuatro nuevos oficiales 
generales y se designará un nuevo titu lar de SEPLACODI.

En este caso se ignora si el cargo lo ocupará un m ilitar o 
un civil.
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La Transición en América 

Latina: “Un M odelo 

Con Muchas Variables"
MLGUNOS números atrás la revista ita­
liana Estudios Internacionales publicó im ­
portantes trabajos sobre “ La transición en 
América Latina''. De entre ellos queremos 
referir hoy al titulado: “ Un modelo con 
muchas variables”  del profesor de la Uni­
versidad de Florencia y especialista en 
ciencia política. Leonardo Morlino *.

En la imposibilidad —se dice en el 
artículo— de elaborar un modelo único de 
transición, este estudio tiene el propósito 
poco ambicioso de realizar un “ frame- 
work”  conceptual a grandes trazos para en­
tender y explicar los fenómenos objeto del 
análisis. Los temas enfrentados son: 1) 
Cuándo o por qué existe la cris is del régi­
men autoritario; 2) Cuáles son los mecanis­
mo? que caracterizan el desenvolvim iento 
de la crisis; 3) Por qué y en cuáles condi­
ciones emerge la elección democrática; 4) 
Cómo se desarrolla y caracteriza la 
instauración democrática. Según el autor, 
se agrega, lo que está emergiendo en Amé­
rica Latina es un proceso de liberalización 
desde arriba para agrandar la coalición do­
minante que no es ni irreversible ni está 
destinada a desembocar en una plena de­
mocratización.

En su estudio tras señalar un esquema 
de análisis y algunas direcciones de esos 
mismos análisis, realiza varias observa­
ciones y plantea más de una interrogante.

Consideramos importante el que este
eminente profesor coincida con lo señala­
do en LA SEMANA de EL DIA en el sentido 
de tomar en cuenta los cambios caso por 
caso, así como aquellas características de 
los autoritarismos que si bien pueden no 
constituir razón suficiente para una tipo- 
logia, resulten relevantes para la supera­
ción de éstos.

Por otra parte, la reformulada d istinción 
entre liberalización y democracia si bien 
puede dejar más dudas que aclaraciones 
es evidentemente un aporte interesante pa­
ra el estudio de las salidas de los autorita ­
rismos.

UNA RESPUESTA DEJADA DE LADO

no esté destinado a tener continuidad. O in- 
volucionan hacia nuevas formas de autori­
tarismo o dan el “ salto de ca lidad”  hacia la 
democracia. Que esta última sea o no 
efímera es por consiguiente muy im portan­
te. Razón por la cual no entendemos que 
relegue su estudio en este trabajo.

¿LIBERALIZACION O DEMOCRACIA?

Esa etapa de liberalización que se pro­
duciría desde arriba, pero que debe contar 
con la madurez o habilidad de los d irigen ­
tes de la oposición, estaría caracterizada 
por mayores posibilidades de “ civiliza­
ción”  pero con im prescindibles o seguros 
controles por parte del régimen. Etapa en 
que los principales actores de la coalición 
autoritaria deben encontrar un rol que ju s ti­
fique su retiro o el que éste sea un e lem en­
to importante de un reconocim iento de la 
sociedad traducido en térm inos de mayor 
prestigio social, circunstancia que puede 
llevarlos a ser los garantes del nuevo orden 
institucional y democrático.

Por otra parte, si bien esa etapa de libe­
ralización puede representar la posibilidad 
de una recomposición de la coalición o rig i­
nal o de una nueva, resulta a todas luces 
difícil que la presencia opositora no en­
cuentre canales de modificación para un 
cambio de calidad de esa etapa. Ya sea, co­
mo dijimos, inconscientem ente involutiva o 
conscientemente evolutiva.

En este sentido vemos las observa­
ciones de Morlino trascendentes en tanto 
advertencias de los riesgos y d ificu ltades 
del tránsito en cuestión.

La variable del tiempo transcurrido, cita ­
da solo para el descarte del examen de las 
experiencias portuguesas y españolas y su 
posible relevancia en los casos america­
nos. creemos que podía ser profundizada a 
través de algo que no nos cansaremos de 
repetir: la necesidad del olvido, del “ re- 
count”  necesario para enervar posibles te ­
mores en los integrantes del poder. Va­
riable ésta, la del tiempo transcurrido, vali­
da también para otras consideraciones, co­
mo la de eventuales legitimaciones.

Tal vez, lo único objetable que tiene el 
trabajo de Morlino sea el que se descarta, 
sin mayores aclaraciones, la pregunta clave 
en las transiciones en general y en las 
europeas en particular: ¿cómo se consolida 
la democracia?

La pregunta, cuya respuesta es de­
sechada, podrá no tener para Morlino un in ­
terés académico a los efectos del estudio 
de la transición en América. Pero es in ­
discutiblemente una respuesta que, en la 
práctica debería influ ir en el tipo de salida, 
en la dinámica de la transición y en las ca­
racterísticas del régimen al que se acceda.

Además, si bien no es original su seña­
lamiento del comienzo de la crisis del auto­
ritarismo (la ruptura de la coalición dom i­
nante) consideramos de real interés las ad­
vertencias realizadas en torno a la necesi­
dad de que las dirigencias opositoras reali­
cen las evaluaciones correspondientes a la 
presencia de los actores principales de los 
regímenes autoritarios (los m ilitares) en la- 
tinoamérica, así como la inconveniencia de 
reeditar o hacer surgii niveles de amenaza 
en los aún integrantes del régimen, asi co­
mo en aquellos que lo abandonaron, ya por 
considerar sus intereses mejor defendidos 
en otros gobiernos, ya por cualquier otra 
razón. *

Asimismo, consideramos interesante la 
importancia dada a las variables de instala­
ción del régimen autoritario como de algu­
na manera condicionantes de su apertura.

No vemos con claridad la preocupación 
que le hace ver como pasible de ser un 
“ punto muerto” , la etapa de liberalización. 
No nos parece que ese régimen al que 
Morlino califica también con los conceptos 
que recuerda de Schmitter de “ dictablan- 
da”  o ‘democradura” ', o esos “ h ibridos”  
para usar un término utilizado por él mismo

LA INCIDENCIA INTERNACIONAL

No compartimos la irrelevancia dada a la 
variable internacional, interpretada sólo en 
términos de las eventuales actitudes de los 
EE UU, aun cuando podemos com partir el 
que no tome en cuenta la del capitalismo 
transnacional, en el sentido de que éste no 
será sustancialmente tocado en el cambio 
de régimen. Es obvio que ello también for­
ma parte del tema de la consolidación de la 
democracia y la profundización de ésta.

El trabajo de Morlino es, sin duda, de los 
más serios que se han escrito sobre el te ­
ma de las transiciones en América Latina y 
prueban, sin que ello fuera necesario, su 
profundo conocim iento de! tema, la siste­
matización de su estudio y su capacidad 
profesional.

“ Un modelo con muchas variables” , 
aunque denso, es profundamente didáctico 
y en él resuelve preguntas importantes, 
plantea esquemas de análisis adecuados y 
es, evidentemente, incitador a pensar 
sobre este trascendente tema en el que to ­
dos los latinoamericanos debemos estar 
comprometidos.

Rodrigo Díaz

* Leonardo Morlino se desempeña como 
profesor de Política Comparada en la Facul­
tad de Ciencia Política de la Universidad de 
Florencia. Es autor de diversos libros y 
artículos como “ Dalla democrazia all autori­
tarismo” ; “ Come cambiano i regim ini politi- 
c i” ; “ Del fascismo a una democracia deli. 
“ El cambio de régimen en Italia”  (1939- 
1948), estudio publicado en el libro com pila­
do por Julián Santamaría: Transición a la 
democracia en el sur de Europa y América 
Latina.

Y a  se te rm inó  el “ b o om ”  de l pe tró leo  
y todo lo que Ecuador tiene  para 
m ostrar son a lgunos rascac ie los y 
autop is tas en Q u ito  y G uayaquil, una 
deuda externa  de 6.800 m illon e s  de dó ­
lares adqu irida  en las épocas desp re ­
ocupadas cuando contaba con un 
buen créd ito , y una severa resaca. Ha­
b iendo de jado vo la r sus expecta tivas a 
n ive les casi ce les tia les , los 8,5 m illo ­
nes de ecua to rianos han ten ido  que 
volver a acostum bra rse  a v iv ir en un 
m undo subdesarro llado , y e llo  no les 
gusta.

Ecuador es m iem bro  de la O rgan i­
zación de Países E xportadores de 
Petró leo (OPEP) por una cues tión  más 
bien de cortesía . Es, por gran d ife re n ­
cia, el país que m enos p e tró le o  p rodu ­
ce den tro  de la o rgan ización  y si no 
increm enta  el vo lum en de p ros­
pección o fre c ien d o  m e jo res  té rm inos 
a las com pañías extran je ras de p e tró ­
leo, un día podría log ra r la d is tin c ió n  
de ser el p rim e r im po rtado r de pe tró ­
leo neto den tro  de la OPEP. Pero eso, 
al igual que m uchas o tras cosas, de ­
penderá de la e lecc ión  de l 29 de ene ­
ro.

Sólo se han cum p lido  cuatro  años 
desde que Ecuador re to rnase  a la de ­
m ocracia en 1979, y ya ha ten ido  dos 
p res iden tes. El p rim ero , Ja im e Roídos 
Aguilera, un popu lis ta  joven y carism á- 
tico  de G uayaquil, p rom e tió  grandes
reformas y la redistribución de la ri­
queza pe tro le ra  de l país. Pero m urió
en un acc iden te  aéreo en 1981, 
m ientras v is itaba el área de la fron te ra  
ecuatoriana que se encon traba  en 
co n flic to  con Perú desde  p rin c ip io s  de 
ese año, lo cual al m enos lo salvó de 
tener que re trac ta rse  de todas sus 
prom esas.

Porque el pe tró leo  ya no llega a los 
prec ios que antes alcanzaba y la ma­
yor parte de sus o tras expo rtac iones  
p rinc ipa les  — café, cocoa y bananas— 
tam bién han bajado. O svaldo H urtado 
Larrea, el e rud ito  v ice p re s id e n te  que 
suced iese  a Roídos, tuvo que de ­
sechar el am b ic ioso  plan de desa rro llo  
qu iquenal y a un cos to  de 11.000 m illo ­
nes de dó la res que había p royectado  
para transfo rm ar a Ecuador en una na­
c ión  in d u s tr ia liza d a . A hora  debe  
enfren tarse , en cam bio, a los p ro b le ­
mas renac ien tes de un país c rón ica ­
m ente pobre. No hizo m uy buen traba ­
jo.

Es c ie rto  que H urtado tenía el 
obstácu lo  de verse en fren tado  a un in­
d isc ip linado  parlam ento d iv id ido  entre 
12 partidos, en el cual un ex p res iden ­
te d isparó a un oponen te  y o tro  in­
terrum pía hab itua fm ente  sus beodos 
d iscursos para tom ar un trago de una 
petaca. Su p rop io  gab ine te  era una co­
a lic ión inestab le  de cen tro izqu ie rda  en 
el que los m in is tro s  se consideraban 
responsab les p rinc ipa lm en te  fre n te  a 
su prop io  partido, y él no podía im po ­
ner d isc ip lina  ni aquí ni en la nación.

C ua lqu ie r in ten to  de im poner m ed i­
das de auste ridad  ta les com o el re tiro  
de subs id ios  a la a lim en tac ión  y a la 
gasolina obtenía com o respuesta  un 
paro genera l (ha habido más de media 
docena en los ú ltim os dos años). En 
realidad, los paros no lograron  hacer 
bajar los aum entos de p rec ios  y nada 
pudieron hacer para d e te n e r la deva­
luación masiva de la m oneda ecuato ­
riana, pero  H urtado com enzó a can­
sarse de que lo llam aran el lacayo del 
Fondo M onetario  In ternaciona l.

No es de extrañar, po r tanto, que

no vuelva a p resen ta r su cand ida tu ra  a 
la p res idenc ia : se ded ica rá  nuevam en­
te a e sc rib ir lib ro s  sobre  po lítica  
ecuatoriana, que es una activ idad  m e­
nos ex tenuante  y da más sa tis ­
facciones. Tam poco se cree  que su re­
em plazo por el cand ida to  dem ócra ta  
c ris tiano  Ju lio  C ésar T ru jillo , de 
buenos resu ltados en las e lecc iones . 
La po lítica  ecuatoriana ha s ido  p o la ri­
zada deb ido  a las épocas m alas por las 
que ha atravesado la nación, y el 
cen tro  ya no es una opc ión  a tractiva.

Los dos ún icos cand ida tos verda­
deros den tro  de esta ca rre ra  de ocho 
hom bres por la p res idenc ia , son León 
Febres C ordero  — un hom bre  de nego ­
c ios de derecha, apoyado por una co ­
a lic ión  de s ie te  p a rtido s— y R odrigo 
Borja, el cand ida to  de l m uy b ien o rga ­
nizado partido  de izqu ie rda  d em ocrá ti­
ca. A ctua lm ente , las encuestas  p ú b li­
cas m uestran a Febres C ordero  un po­
co por encim a de su oponen te  izqu ie r­
d ista, pero Borja tiene  al m enos tantas 
pos ib ilidades de é x ito  com o de fraca ­
so en la ú ltim a vuelta  e lec to ra l a rea li­
zarse en mayo.

Está tam bién el cand ida to  que no 
aparece en las pape le tas de vo tac ión : 
el E jé rc ito . Cuando los so ldados 
ecuatorianos vo lv ie ron  a sus cua rte les  
en 1979 después de s ie te  años en el 
poder, n ingún se c to r im po rtan te  de la 
población s in tió  su partida: “ G racias, 
buen trabajo. No nos llam en, noso tros  
los llam arem os a u s te d e s ” .

Pero ahora existe una porción de la 
población que es politicamente im­

portante, espec ia lm en te  en tre  la ge­
n e ra c ió n  d e l “ b o o m ”  p e tro le ro  
qu ienes ven que  su pos ic ión  d en tro  de 
la c lase m edia se está  vo lv iendo  más 
resbalosa cada día, y c reen  que el go­
b ie rno  m ilita r puede devo lve rles  el 
te rreno  pe rd ido . La danza de co ­
queteos ha com enzado, con sus 
usuales de licadezas y am bigüedades, 
aunque esto  no qu ie re  d e c ir que 
Ecuador se en fren te  a un go lpe  este  
año. Se trata so lam ente  de que los m i­
lita res han vue lto  a en tra r en el juego.

Lo que los o fic ia le s  de rango m edio 
qu ieren, en rea lidad, es, por supues­
to, m ontones de arm as, así pueden 
m andarlos al d iab lo  a los peruanos 
que se encuen tran  a lo largo de l río 
Cenepa y recupera r así el te rr ito r io  
ecuatoriano perd ido . Esto es una ton ­
tería, no só lo  porque el rec lam o de 
Ecuador es m uy déb il desde  el punto 
de vista legal, s ino  lo que es más im ­
portante, po rque  perderían fre n te  al 
E jé rc ito  peruano que es más pode ro ­
so, al igual que pe rd ie ron  en 1941 y (en 
m ucho m enor escala) en 1981.

De todas form as, a los so ldados les 
gusta sen tirse  ú tiles , y en 1982 el pre­
s idente  H urtado tuvo que ped ir la re ­
nuncia de su m in is tro  de Defensa, ge ­
neral R iche lieu  Levoyer, porque éste  
lo estaba acusando de tra ic io n a r los 
reclam os te rr ito r ia le s  de Ecuador fre n ­
te a Perú. Y si no puede e n con tra r una 
utilidad m ilita r, el E jé rc ito  q u ie re  con ­
tem plar genera lm en te  un em pleo  
po lítico . O fertas d en tro  de ese orden 
seguram ente llegarán a concre ta rse  si 
está en juego  la pos ib ilidad  de que la 
Izquierda D em ocrática de R odrigo  Bor­
ja acceda al poder.

Es probab le  que la segunda e le c ­
ción dem ocrá tica  de Ecuador se rea li­
ce en la fecha fijada. Se precisaría  ser 
un hom bre va lien te  para p re d e c ir que 
tendrá lugar una te rce ra  e lecc ión  
dentro  de cuatro  años.

P o rG w y n n e  D yer
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I. DE LOS ESTADOS

CABO DE HO RNO S

R. P IN TA D O

E l  litig io  entre Argentina y Chile en torno 
ai canal de Beagle, se nutre de dos carac­
terísticas com plem entarias com unes a los 
problemas fronterizos contem poráneos: su 
origen arranca de la época co lon ia l, en que 
la m etrópoli no delim itaba sus com ponen­
tes internos, dando lugar a inde fin ic iones 
que se perpetuaban a las entidades po líti­
cas establecidas con posterioridad a la in ­
dependencia y, por otro lado, su exacerba­
ción conoce desarro llos cíc licos, derivados 
de factores in ternos a cada país.

Todo ello ha estado presente en el más 
que centenario problem a del Beagle, que 
parece estar cursando ahora por una fase 
positiva, producto de los e lem entos de so­
lución acumulados, pero, por sobre todo, 
de la voluntad política dem ostrada por el 
gobierno dem ocrático presid ido por Raúl 
Alfonsín, de poner feliz y pronto térm ino al 
diferendo.

EL LEGADO COLONIAL

Los conflic tos lim ítrofes derivados de la 
independencia de España, se in tentaron 
solucionar por parte de A rgentina y Chile a 
través de los m ecanism os d ip lom áticos, en 
una época en que aún primaban los e le ­
mentos convergentes que nutrieron al ide ­
ario independentista. Ambos países dieron 
los primeros pasos en tal d irecc ión  con el 
Tratado de Am istad, Alianza, Com ercio y 
Navegación de 1826 y, luego de treinta 
años, con el de Paz y Amistad.

Tras ese período de convergencia, se vi­
vió otro de afirm ación individual, que su ­
ponía el increm ento de la actividad de ocu­
pación y explotación de nuevos te rrito rios, 
dentro de espacios geográficos con a lgu­
nos lím ites im precisos. Derivaron de esta 
tendencia, necesariam ente, una serie  de 
roces que marcan el com ienzo de los 
problemas contem poráneos al respecto.

Así, por ejem plo, cuando en 1843, bajo la 
presidencia del general Manuel Bulnes, 
Chile funda el Fuerte Bulnes — Punta 
Arenas— en el Estrecho de Magallanes, se 
dio lugar a una protesta form al por parte de 
Argentina, quien impugnó tal acción en 
1847.

En 1881, ambos paises suscriben un Tra­
tado fundamental, al que en 1893 se le aña­
de un Protocolo Adicional Aclaratorio. Ade­
más de la “ neutralidad pe rpe tua " del 
Estrecho de Magallanes, el Tratado es­
tablece que serán argentinas las islas “ al 
sur del canal de Beagle hasta el Cabo de 
Hornos y las que se encuentren al este de 
la Tierra del Fuego” .

Claro en la forma, el Tratado ha sido ob­
jeto de in terpretaciones controvertidas a 
partir de situaciones de hecho, com o lo son 
las delim itaciones precisas e incontrover­
tibles del canal de Beagle y de la Tierra de 
Fuego.

Para Argentina, la Tierra del Fuego 
comprende todo el archip ié lago y la desem ­
bocadura oriental del canal de Beagle se 
ubicaría donde lo estableció quien los des­
cubriera y bautizara. En efecto, Fitz Roy en 
1830, el describ ir el recorrido por el canal 
consideró que su desem bocadura orienta l 
se ubicaba “ entre las islas Lennox y Nava- 
rino” .

En cambio, para Chile, ha de entenderse 
que el Tratado de 1881 alude sólo a la “ isla 
grande”  de Tierra del Fuego y el canal de 
Beagle alcanzaría al A tlántico a la altura

donde su vertiente oriental se abre al mar: 
entre la isla Picton y la Isla Grande.

Mientras persisten d iscrepancias de or­
den interpretativo y geográfico, se va perfi­
lando el potencial económ ico de la zona en 
litig io y, posteriorm rente la im portancia 
“ geoestratégica” , tanto desde el punto de 
vista directam ente político y económ ico — 
actual concepción de la soberanía marítima 
de los d iferentes Estados— como del punto 
de vista de la “ seguridad”  identificada con 
la posibilidad de e jercer la fuerza en forma 
legítima.

En este período, se han sucedido más 
de 500 m anifestaciones chilenas de sobe­
ranía sobre las d istin tas islas y porciones 
oceánicas, que arrancan de 1914, cuando 
un decreto del gobierno de Santiago cons i­
deró de su ju risd icc ión  las aguas del 
Estrecho de Magallanes y los canales 
fueguinos. Días más tarde, el m ismo go­
bierno declaraba su soberanía sobre las 
islas Nueva y Picton.

Durante el sig lo XX, a los problem as de 
indefinición geográfica y juríd ica se suman 
elementos de psicología social, en la m edi­
da en que im portantes sectores predom i­
nantes en ambos países estim ulaban senti­
m ientos populares de patrio tism o exclu- 
yente y antagónico.

En este horizonte com ple jo, A rgentina 
enfrentaba además el pro longado d ife ren ­
do con Gran Bretaña por las islas Malvinas, 
ocupadas por los británicos en 1843.

Por eso cuando el 21 de ju lio  de 1971, los 
respectivos je fes de Estado, Salvador 
Allende y A lejando A. Lanusse se com pro­
metieron en conform idad al Tratado gene­
ral de arbitraje suscrito  en 1902 a som eter el 
diferendo de Beagle a la corona británica, 
se estaba creando un e lem ento c ie rto  de 
impugnación del fallo. Y, en efecto, cuando 
la com isión arbitral de c inco altos ju ris tas 
de la Corte Internacional de La Haya des ig ­
nada por la reina de Inglaterra tras acuerdo 
de las partes, em itió su fa llo  favorable a 
Chile, Argentina lo declaró “ nu lo ” , el 25 de 
enero de 1978, inaugurando de esta forma 
la fase más candente del litig io.

LAS POSICIONES ENCONTRADAS

De esta forma, la h istoria  ha ¡do to r­
nando más compleja la in terpretación de la 
geografía y del derecho.

Un elem ento perturbador en las re la ­
ciones de ambos países, lo ha constitu ido  
la mutua imputación de llevar a cabo una 
“ política expansion ista” , argum ento que 
han vuelto esgrim ir respecto de la “ c red ib i­
lidad”  de Chile algunos sectores a rgenti­
nos para cuestionar la gestión del gobierno 
de Alfonsín a este respecto.

Y si se mira un mapa de Argentina y otro 
de Chile que señale su evolución te rrito ria l 
desde la colonia hasta nuestros días, es in ­
dudable que hubo “ expansion ism o” .

Chile, desde una posición centra l —en 
tiempos colonia les la Capitanía General de 
Chile estaba com prendida entre el Río Sala­
do y el Bío Bío— ha avanzado hacia el nor­
te, particularmente a través de los te rrito ­
rios anexados como resultados de la 
Guerra del Pacífico en 1879, contra Perú y 
Bolivia.

Por su parte, el gobierno de Santiago 
alega que antes del Tratado de 1881, Chile 
tenía 2.032.017 kilóm etros cuadrados, en 
tanto la superfic ie  argentina alcanzaba sólo 
a 1.505.443 kilóm etros cuadrados. Un sig lo

después —argumenta Santiago— las res­
pectivas cifras cambiaron a 741.767 y 
2.791.810: uno se redujo a casi la tercera 
parte; el otro se amplió en un ochenta por 
ciento. Chile solamente, entre los vecinos 
de Argentina, habría perdido la Puna de 
Atacama (60.000 kilóm etros cuadrados, 
1899) y la Patagania (1.230.250 kilóm etros 
cuadrados, 1881).

En este contexto, muchos de los “ p rin ­
cipios irrenuncia les”  aparecen controverti­
dos por la evolución h istórica y su m ovili­
dad ineluctable.

El laudo arbitral británico, alcanzado en 
virtud del acuerdo de 1972, fue denunciado 
por Argentina sobre la base de ciertas con ­
sideraciones, como su desconocim iento 
del “ Principio oceán ico” , sus presuntos 
“ errores”  h istóricos, geográficos, in tepre- 
tativos y conceptuales que contenía, y, 
además, porque el laudo se extendía a 
otros asuntos fuera de su área de com pe­
tencia específica.

En térm inos esenciales, la tradicional 
postura argentina sostiene la existencia de 
dos “ destinos natura les” : de acuerdo a 
ellos, a Chile le correspondería el Pacífico y 
a Argentina el A tlántico. Por otra parte, la 
linea divisoria entre el Pacífico y el A tlánti­
co estaría dada por el m eridiano del Cabo 
de Hornos, por lo que las islas Picton, 
Nueva y Lennox le pertenecerían, al igual 
que las islas e islotes al sur.

Sus fuentes argum éntales incluyen a fir­
maciones contenidas en docum entos ge­
ográficos internacionales, como los emana­
dos de la Conferencia H idrográfica de 
Londres (1919) y “ Lím ite de los océanos y 
mares” , publicado por la Oficina H idrográfi­
ca Internacional en 1952, confirm atoria de 
su tesis respecto a la línea que separa a 
ambos oceános.

A su vez, Chile entiende que el articu lo  3 
del Tratado de 1881 le atribuye todas las 
islas situadas al sur del canal de Beagle 
hasta el Cabo de Hornos, en tanto que el 
Protocolo Adicional de 1893 se aplicaría al 
territorio  al norte del Estrecho de Magalla­
nes, estableciendo cmo lim ite la línea de a l­
tas cumbres de los Andes.

Por otra parte estos —en tanto que d ivi­
soria de las aguas— se extienden hacia el

sur del Estrecho, a lo largo de la isla Gran­
de de Tierra del Fuego y las islas de los Es­
tados, conformando el llamado “ Arco de 
las Antillas Austra les” . Ello, junto  a consi­
deraciones oceanográficas, llevaría a la 
conclusión que el Pacífico avanza más ha­
cia el este, com prendiendo el Mar de Scotia 
encerrado en el Arco de las Antillas Austra­
les. Asi pues, aplicando el princ ip io  oceáni­
co reclamado por Argentina, Chile tendría 
una proyección aun mayor sobre lo que se 
considera Atlántico Sudoccidental. El ge- 
opolítico chileno Federico Marull Bermúdez 
establece —refiriéndose al “ Mar de 
Chile” — que el mencionado arco “ com ­
puesto por elevaciones submarinas que 
irregularmente afloran en islotes o islas, 
constituye la delim itación natural entre los 
dos oceános. Pacífico y A tlán tico ” .

En su interpretación del artículo 3 del 
Tratado de 1881, el laudo arbitral le atribuyó 
a Chile las tres principales islas en litig io : 
Picton, Nueva y Lennox, entendiendo que 
estaban al sur de Beagle. aunque sin deter­
minar donde se situaba la desembocadura 
oriental de éste.

Inicialmente, el gobierno de Santiago 
consideró el laudo como un documento 
plenamente válido, por lo que el problema 
debía reducirse a la cuestión de la ju ris ­
dicción marítima, pertenciéndole los te rri­
torios insulares.

La negociación llevada a cabo con la me­
diación pontificia ha supuesto, nece- 
siamente, la consideración del conjunto de 
elementos h istóricos, geográficos, ju ríd i­
cos, pero en un marco de confluencia de 
posiciones y no de antagonismos. Por ello 
es que se ha prolongado por tanto tiempo, 
como reflejo de las d ificu ltades que facto­
res internos a cada país han planteado a la 
marcha de la negociación.

La propuesta papal del 12 de diciem bre 
de 1980 se basa, pues, en la necesidad de 
superar los elem entos que formal y unilate­
ralmente considerados son irreductib les y 
ello no se logra sino con voluntad política.

No en vano se ha recordado que si en la 
aritmética in terfirieren los in tereses po líti­
cos, no siempre dos más dos darían 
cuatro...
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Umbral de un Acuerdo

- r - 2 3  del corriente se realizará una reunión conjunta entre 
s delegaciones de Argentina, Chile —presididas ambas 

por sus respectivos cancilleres— y la Oficina de la Me­
diación por el conflicto del Beagle, con la finalidad de in­
tensificar “ las negociaciones conducentes al feliz término 
del d iferendo” .

En un comunicado difundido el pasado 11 de enero, se 
expresa lo siguiente:

“ La oficina de la mediación pontificia en el diferendo 
entre Argentina y Chile sobre la zona austral ha venido 
comprobando en los últimos meses significativas aproxima­
ciones de las partes para el éxito de la misma mediación.

Ante ello, su Santidad Juan Pablo II. haciendo presente 
sus anhelos expresados en repetidas ocasiones, ha estima­
do conveniente que se active la fase conclusiva de los traba­
jos con la elaboración de un tratado final, aceptable para am­
bas partes, que constituya la fructificación idónea y el de­
sarrollo del texto de su propuesta.

La oficina de la mediación ha invitado, por lo tanto, para 
el día 23 de enero a una reunión conjunta que será presidida 
por el señor cardenal secretario de Estado (Agostino Casa- 
roli), a fin de intensificar, con la asistencia del mediador, las 
negociaciones conducentes al feliz térm ino del diferendo.

Ambos países han manifestado su plena conformidad 
con la anterior y han dispuesto que. para dar mayor realce a 
la reunión, sus delegaciones serán presididas en esta oca­
sión por los respectivos m inistros de Relaciones Exte­
riores” .

“ Las diferencias que nos quedan son relativamente po­
cas" declaró comentando el comunicado vaticano el secre­
tario argentino de Relaciones Exteriores para Asuntos Espe­
ciales. Hugo Gobbi. En declaraciones a una radio bonaeren­
se, Gobbi señaló que el ventual acuerdo sobre la base de la 
propuesta papal permitirá que el 80 por ciento de las aguas 
situadas en la zona del litig io  queden cubiertas ' con coor­
denadas tendidas desde bases territoriales argentinas, a 
partir de la Tierra del Fuego” .

"Lo  único que se discutiría sería una especie de martillo 
alrededor de la linea del meridiano del cabo de Hornos y al

sur, si se acordara que la jurisdicción argentina tuviera apo­
yos terrestres argentinos exclusivamente” .

“ Lo que ganamos es pasar de una etapa de confronta­
ción a otra de cooperación que puede ser muy positiva para 
nuestro país” , añadió el diplomático.

“ Pero en el aspecto concreto —prosiguió Gobbi— no 
hay que olvidar que el laudo arbitral fue desfavorable a Ar­
gentina y le asignó jurisdicción a Chile sobre las tres islas 
(Picton, Nueva y Lennox)” .

“ De lo que se trata aquí —concluyó— es más bien de 
hacer una repartición equilibrada y dar espacios marítimos a 
Argentina, reconociendo lo que el fallo arbitral le ha dado a
Chile” .

Por su parte, el je fe  de la delegación chilena, coronel 
Ernesto Videla, expresó que no había que hacerse “ excesi­
vas expectativas”  sobre la inminencia de una resolución to­
tal del litig io, por cuanto subsistían elementos controverti­
dos para resolver.

Trascendió de fuentes bien informadas que los progre­
sos a que alude el comunicado de la oficina de la mediación 
pontificia permitieron un acercamiento de las posiciones ar­
gentina y chilena, sin que la Santa Sede se viera obligada a 
reformular el proyecto de paz del Papa. En la práctica, fue 
Argentina quien aceptó aquellos puntos del plan que recha­
zara en los primeros tiempos. En cambio, pidió alguna pe­
queña compensación que no afecte la sustancia de las pro­
puestas papales.

El meridiano del Cabo de Hornos y la llamada “ línea en­
volvente”  —que discurre junto a las islas Picton, Nueva, 
Lennox, Evout, Barnevelt y el Cabo de Hornos, marcará el 
límite de jurisdicción entre ambos países.

La negociaciones pendiente estribaría en la distancia 
que separa a la “ línea envolvente”  de las citadas islas: Chile 
postula una distancia mayor, porque en esa zona aun existe 
plataforma continental. A su vez, los técnicos argentinos 
sostienen de que existen muy pocas posibilidades de que 
allí se encuentren hidrocarburos.

Las tres islas en litig io  —Picton. Nueva y Lennox— 
quedarían, como es evidente, dentro de la jurisd icción chile­

na. Argentina renunciaría igualmente a ciertas concesiones 
que contenía la propuesta pontificia. Entre ellas, la relativa 
al derecho a establecer en la isla Nueva, junto con Chile, 
una estación de control aéreo y la instalación de faros de na­
vegación en la Isla de Hornos.

En cambio, quedaría eliminada la “ Zona de Actividades 
Comunes o Concertadas”  que —en la propuesta vaticana— 
estaba delimitada por una línea que arrancaba de la “ en­
volvente”  con un ángulo de 60 grados y se extendía 200 
millas, configurando otra línea envolvente.

En la zona comprendida entre las dos “ envolventes”  — 
de 110 mil kilómetros cuadrados y de soberanía argentina— 
se establecía la exploración y explotación conjunta de los 
recursos.

El esquema que sirve de base a la actual etapa de las 
negociaciones no contempla para Argentina ningún punto 
en tierra. Fuentes del Palacio de San Martin señalan que el 
límite marítimo sin apoyo en tierra tienen plena validez en el 
Derecho Internacional moderno, para lo cual citan acuerdos 
establecidos entre los emiratos del Golfo Pérsico, entre Ja­
pón y China, entre Australia, Papúa y Nueva Guinea, como 
precedentes que convalidan esta solución propuesta.

Igualmente, el denominado “ princip io b ioceánico" — 
Argentina en el Atlántico, Chile en el Pacífico— está igual­
mente establecido en las bases de negociación, de acuerdo 
a las mismas fuentes. De tal modo, se establecería un lim ite 
formal a la presencia chilena en el Atlántico: el meridiano de 
Hornos hasta 200 millas al sur, y la “ línea envolvente" que a 
esa distancia corre paralela a las islas.

En esta forma, la posibilidad de entrar en una fase 
conclusiva se ha alcanzado al ceder ambas partes elemen­
tos de sus reinvindicaciones originarias, bajo el permamen- 
te acicateo de la mayoría de la población de ambos países y 
de las más altas cúpulas vaticanas.

Es posible que los sectores “ du ros" de los respectivos 
países no queden satisfechos con una solución de compro­
miso. Pero está históricamente demostrado que los “ du­
ros”  sólo se satisfacen cuando las grandes mayorías están 
reducidas al silencio o son devoradas por la violencia fratici­
da.

Montevideo, Testigo de un Paso Hacia la Paz
E l  proceso que condu jo  al acuerdo de 
M ontevideo tuvo su in ic io  el 25 de enero 
de 1978, cuando A rgen tina  declaró  nulo 
el Laudo A rb itra l, e fectuando las com un i­
caciones co rrespond ien tes  a los gob ie r­
nos de Gran Bretaña y C hile . Al p rim ero  
de los citados, por haber actuado como 
árb itro  en el d ife rendo .

Como resu ltado de una “ com ún in i­
c ia tiva” , los p res iden tes  de ambos 
países. Gral. A ugusto  P inochet Ligarte y 
Tte. Gral. Jorge  Rafael V idela, se 
reunieron en la c iudad ch ilena  de Puerto 
Montt, el 20 de febre ro , analizando los 
aspectos tocantes a las re lac iones entre 
ambos países, “ pa rticu la rm en te  los d e ri­
vados de la actual s ituac ión  en la reg ión 
austra l” .

Se estab lec ió  a llí un s is tem a de nego­
ciaciones que com prendía  tres  fases, la 
segunda de las cua les exam inaría la “ de ­
lim itación de fin itiva  de las ju risd icc io n e s  
que corresponden a A rgen tina  y C h ile  en 
la zona austra l”  y o tros  puntos a tinen tes. 
En la prim era fase se estab lecerían “ las 
m edidas conducentes a crear las nece­
sarias c o n d ic io n e s  de a rm onía  y 
equidad, m ientras se logre  la so luc ión  in ­
teg ra l”  de l d ife rendo .

La prim era C om isión, esto es, la que 
debía cum p lir con la prim era fase, 
acordó una serie  de bases para crear el 
clima de arm onía entre  am bos países, 
m ientras se extend ie ran  “ las nego­
c iac iones previstas en el Acta de Puerto 
M ontt” . Su labor concluyó  el 6 de abril de 
ese m ism o año 1978.

El 2 de mayo, se insta ló  la Com isión 
N° 2, con un plazo de se is m eses para 
hallar el en tend im ien to  necesario  en lo 
concern ien te  al d ife rendo  austra l.

Las negociac iones se llevaron a cabo 
a lternadam ente en Buenos A ires y San­
tiago de Chile.

La conc lus ión  de sus tareas, prevista 
para el 2 de noviem bre de 1978, se realizó 
seguida de gran expecta tiva  en Santiago 
de Chile, cuando en la sede de la Emba­
jada de la República A rgentina , las dos 
delegaciones suscrib ie ron  el acta final 
en la que se dejaba constanc ia  de que no 
se había alcanzado un acuerdo en torno 
al litig io , aunque sí en o tros puntos.

En esa m isma jo rnada se in fo rm ó que 
la Com isión M ixta sugería a los G ob ier­
nos la adopción de o tros  m ecanism os de

negociación. Se m encionaron  com o po ­
s ib ilidades, la m ed iac ión  o buenos o fi­
c ios de un te rce r país y la de acud ir a la 
Corte In ternacional de La Haya.

En los días s igu ien tes  se m antuvieron 
los contactos e in te rcam b ios  d ip lom á ti­
cos.

El 12 de d ic iem bre  de 1978, en Buenos 
A ires, se encontra ron  las canc ille res  
Hernán C ub illos  y Carlos W ashington 
Pastor para cons ide ra r lo re la tivo  a la m e­
diación.

Hubo acuerdo en d icha instancia  
sobre quién asum iría la m ediación: el Pa­
pa Juan Pablo II. Sin em bargo, no se 
logró  consenso sobre  los té rm inos  en 
que se desarro lla ría  la gestión  m ediado­
ra.

Surgió en tonces una “ im passe ”  du ­
rante la cual se increm entaron  las ver­
s iones a larm antes sobre  un eventual 
en fren tam iento .

R ecientem ente , el a lm iran te  Anaya, 
ex m iem bro de la jun ta  argentina, in ­
form ó que su país había ten ido  la in ­
tención de in ic ia r una acción  bélica, la 
que m otivó la in te rvenc ión  en contra rio  
del gob ie rno  norteam ericano .

El 23 de d ic iem bre , el Papa Juan 
Pablo II anunció  el envío de su de legado, 
el Cardenal A n ton io  Sam oré, en gestión  
de buenos o fic ios .

El 26 se p rodu jo  el a rribo  de l enviado 
papal a Buenos A ires, para in ic ia r su 
gestión. Se reg is tra ron  luego  sucesivos 
encuentros en las cap ita les de ambos 
países, con los respectivos gobe r­
nantes.

A los 13 dias de gestiones, el Carde­
nal Samoré logró  que se concretara  el 
acuerdo sobre los té rm inos de la me­
diación, así com o el de no re cu rrir a la 
fuerza, los que fueron  suscritos  en 
nuestra capita l.

1. Invitados por Su Em inencia el señor 
Cardenal D. A n ton io  Sam oré, rep resen ­
tante especia l de Su Santidad el Papa 
Juan Pablo II para cu m p lir una m is ión  de 
paz aceptada por los gob ie rnos  de la Re­
pública A rgentina y de la R epública de 
Chile, se han reun ido  en M ontevideo  los 
Cancilleres de ambas R epúblicas. Exce­
lentísim o Señor D. C arlos W. Pastor y Ex­
ce lentís im o Señor D. Hernán C ub illos 
Sallato, qu ienes después de analizar el 
d iferendo. ten iendo en cons ide rac ión :

2. Que Su Santidad Juan Pablo II

e x p r e s ó  e n  s u  m e n s a j e  a  l o s  P r e s i d e n t e s  
d e  a m b o s  p a í s e s ,  d e l  d í a  11 d e  d i c i e m b r e
de 1978, su convenc im ien to  de que un 
examen se reno  y responsab le  del 
problem a podrá hacer p reva lece r 'las 
exigencias de la ju s tic ia , de la equ idad y 
de la p rudencia  com o fundam ento  segu ­
ro y estab le  de la convivencia  fra te rn a ’ 
de los pueblos;

3. Que en la a locuc ión  al C o leg io  Car­
dena lic io , el día 22 de d ic iem bre  de 1978, 
el Santo Padre recordó  las p reocupa ­
c iones y los votos que ya expresara para 
la búsqueda de l m odo de salvaguardar la 
paz, vivam ente deseada por los pueb los 
de ambos países;

4. Que Su Santidad el Papa Juan 
Pablo II m an ifestó  el deseo  de enviar a 
las cap ita les de los dos Estados un 
representante  espec ia l suyo para ob te ­
ner in fo rm ac iones  más d irec tas  y 
concretas sobre las pos ic iones  resp ec ti­
vas y para co n tr ib u ir al log ro  de un 
arreg lo  pacífico  de la con trove rs ia .

5. Que tan nob le  in ic ia tiva  fue acepta ­
da por am bos gob ie rnos;

6. Que des ignado  para esta m is ión  de 
paz Su Em inencia, el Cardenal A n ton io  
Samoré ha m anten ido, a pa rtir de l día 26 
de d ic iem bre  de 1978, conversac iones 
con las más altas au to ridades de am bos 
países y con sus más inm ed ia tos co labo ­
radores;

7. Que el día 1o de enero , en que por 
d ispos ic ión  pon tific ia  se ce leb ró  la ‘Jo r­
nada M undial de la Paz', Su Santidad 
Juan Pablo II se re fir ió  a esta de licada  s i­
tuación e hizo vo tos para que las au to ri­
dades de am bos países con v is ión  de fu ­
turo, e qu ilib rio  y valentía, recorran los 
cam inos de la paz y pueda alcanzarse, 
cuanto antes, la meta de una so luc ión  
justa y honorable;

8. Declaran que am bos gob ie rnos  re­
nuevan en este  acto, su reconoc im ien to  
al Sumo Pontífice  Juan Pablo II por el 
envío de un rep resen tan te  especia l; re ­
suelven serv irse  de l o fre c im ie n to  de la 
sede apostó lica  de llevar a cabo una ges ­
tión y estim ando dar todo  su valor a esta 
d ispon ib ilidad  de la Santa Sede, acuer­
dan so lic ita rle  que actúe com o m ediador 
con la fina lidad de gu ia rlos  en las nego­
c iac iones y a s is tir lo s  en la búsqueda de 
una so luc ión  del d ife rendo  para el cual 
ambos gob ie rnos conv in ie ron  buscar el 
m étodo de so luc ión  pacífica que co ns i­

deraron más adecuado. A tal fin , se 
tendrán cu idadosam ente  en cuenta las 
pos ic iones sos ten idas y desarro lladas 
por las partes en las negoc iac iones ya 
realizadas, re lac ionadas con el acta del 
Puerto M ontt y los traba jos a que ésta d io
lugar;

9. Am bos gobiernos pondrán en co­

nocim ien to  de la Santa Sede tanto  los 
té rm inos de la con trove rs ia  com o los an­
teceden tes  y c r ite r io s  que  estim en p e rti­
nentes, espec ia lm en te  aque llos  co ns i­
derados en el cu rso  de las d ife re n te s  ne ­
gociaciones, cuyas actas, ins trum en tos  
y p royectos serán puestos  a su d isp o s i­
ción;

10. Am bos gob ie rnos  declaran no po ­
ner ob jec ión  a que la Santa Sede, en el 
curso de estas ges tiones , m an ifieste  
ideas que le sug ieran sus de ten idos  es­
tud ios sobre  todos los aspectos con tro ­
vertidos del prob lem a de la zona austra l, 
con el ánim o de co n tr ib u ir a un a rreg lo  
pacífico y acep tab le  para ambas partes. 
Estas declaran su buena d ispos ic ión  pa­
ra cons ide ra r las ideas que la Santa Sede 
pueda expresar;

11. Por cons igu ien te , con este  acuerdo 
—que se inscribe  en el esp íritu  de las 
norm as con ten idas en ins trum en tos  in ­
te rnac iona les te n d ien te s  a p reservar la 
paz— am bos gob ie rnos  se suman a la 
preocupación  de Su Santidad Juan Pablo 
II y reafirm an — consecuen tem en te— su 
voluntad conducen te  a so luc iona r por vía 
de la m ediación la cues tión  p e n d ie n te .”

Ig u a lm e n te , a m b o s , c a n c il le re s  
suscrib ie ron  el s igu ien te  docum ento :

“ El Cardenal A n ton io  Sam oré, en ­
viado especia l de Su Santidad Juan 
Pablo II, al re c ib ir la so lic itu d  de m e­
d iación form ulada por los gob ie rnos  de 
la República A rgen tina  y la R epública  de 
Chile, p ide que d icha so lic itud  vaya 
acompañada con el com prom im so  de 
que los dos estados no recu rrirán  a la 
fuerza en sus re lac iones m utuas.

Realizarán un re to rno  gradual a la si­
tuación m ilita r e x is ten te  al p rin c ip io  de 
1977 y se abstendrán de tom ar m edidas 
que puedan a lte ra r la arm onía en cua l­
qu ie r sector.

Los C ancille res de am bas R epúbli­
cas, Excmo. Sr. C arlos W ashington Pas­
to r y Excmo. Sr. Hernán C ub illos  Sallato, 
dan su acuerdo en nom bre de sus res­
pectivos gob ie rnos  y firm an con el m is ­
mo Cardenal se is e jem p la res de idén tico  
ten o r” .

El 8 de enero  de 1979, el palacio  Ta- 
ranco fue tes tigo  de este  paso hacia la 
paz.
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Cuando el Deudor Llegó a! Límite...

España Propone Una Solución
a la Deuda de Iberoamérica

L a  gravedad de la c r is is  de l e n d e u d a ­
m iento  de los países en d e s a rro llo  y, 
esenc ia lm en te  en el caso de  A m érica  
Latina — con un n ive l de deuda  que  se 
ubica en los 310.000 m illo n e s  de 
dó la res— co n ju n ta m e n te  con la pa r­
cia lidad y el ca rá c te r de m eros 
“ p a rche s”  de las so lu c io n e s  in te n ta ­
das hasta el p re se n te , están  d e te rm i­
nando la rea lizac ión  de p ro fu n d o s  y 
destacados e s fue rzos  in te le c tu a le s  
que p rocuran  apo rta r ideas y m e c a n is ­
mos nuevos, v iab les  y a d ecu a d os  a las 
actua les n e ces idades  de la econom ía  
reg iona l, para lo g ra r una so lu c ió n  d e fi­
nitiva a es te  p rob lem a  que  am enaza a 
todo el s is tem a fin a n c ie ro  m und ia l.

En ese se n tido , el m áx im o re p re ­
sentante  de la banca españo la , A lfre ­
do Escám ez, p re s id e n te  de l Banco 
Central, uno de los bancos h isp an o s  
con m ayor p resenc ia  en Ibe roam érica  
y que ac tua lm en te  ocupa  el p r im e r lu ­
gar en tre  los “ s ie te  g ra n d e s ”  de la 
banca españo la , p repa ró  un p rog ram a 
de acción  a ped ido  de l p re s id e n te  de l 
G ob ierno  de Fe lipe  G onzález.

El in te resa n te  traba jo  c o n s titu y e  un 
aporte  de indudab le  va lidez, innovado r 
y rea lis ta  que p ro p o n e  a lgunas  a l­
te rnativas d ignas de se r te n id a s  m uy 
en cuenta  por los pa íses de  la re g ió n .

P rocu ra rem os a co n tin u a c ió n  re a li­
zar una s in te s is  de sus a sp e c to s  s u s ­
tancia les. La p ropues ta  se basa en una 
a firm ación  básica, que  E scám ez re su ­
me de la s ig u ie n te  fo rm a: “ ...la  re s ­
ponsab ilidad  de O cc id e n te  fre n te  a la 
c ris is  financ ie ra , tan to  co m o  a c re e d o r 
que ha de ev ita r la ‘ banca rro ta  in te rn a ­
c io n a l’ en la que se vería in vo lu c ra d o , 
com o en su co n d ic ió n  de c o n ju n to  de 
países in d u s tr ia le s , cuya v iab ilidad  d e ­
pende de l d e s a rro llo  de l c o m e rc io  
m undia l, —qu izás con  la e x c e p c ió n  de 
Estados U n id o s— , le o b liga  a p lan tea r, 
antes de que  sea d e m as iad o  ta rde , 
una sa lida fin a n c ie ra  a ce p ta b le  para 
las com un idades  n a c ion a le s  que  han 
de hacer el e s fu e rzo  su p e ra d o r de  su 
actual d e s e q u ilib r io  e co n ó m ico , y c u ­
yo núc leo  p rin c ip a l es tá  c o n s titu id o  
por la casi to ta lida d  de los  pa íses de 
Iberoam érica.

LA PERSPECTIVA IBEROAMERICANA

Más ade lan te  el p re s id e n te  de l 
Banco C entra l de España, ag rega : “ En 
la actual c r is is  fin a n c ie ra  in te rn a ­
c ional, Ibe roam érica  tie n e  un p ro ta g o ­
n ism o s ingu la r, según  es b ien  c o n o c i­
do. No parece , s in  em bargo , que  las 
causas hayan s ido  ana lizadas con  la 
su fic ien te  p ro fu n d id a d , lo que  se hace 
im p re sc in d ib le  para a ce rta r en el d ia g ­
nóstico  que fa c ilite  la re c u p e ra c ió n ” .

“ Si co n s id e ra m o s  todo  el área re ­
g ional com o una un idad , lo que  no es 
del todo  vá lido, la s itu a c ió n  fin a n c ie ra  
de Iberoam érica  se ca ra c te riza  por la 
falta de liq u id ez . Se puede  co n ve n ir 
que es tos  países tienen  s u fic ie n te  ca ­
pacidad de pago, que  tie n e n  ‘p a tr im o ­
n io ’ y ‘expec ta tivas  de p ro d u c c ió n ’ su ­
fic ie n tes  para que  aún es tén  le jo s  de 
la s ituac ión  que  los  a n g lo sa jo n e s  lla ­
man de ‘b a n ca rro ta ’ . ”

“ ¿Por qué se ha lle g a d o  a esta  s i­
tuac ión? ”

“ ...e l n ive l de e n d e u d a m ie n to  de 
los países en vías de d e sa rro llo , so lo  
fue pos ib le  por la neces idad  de  c o lo ­
car la liqu idez  in te rn a c io n a l, m an te ­
n iendo a rtif ic ia lm e n te  e levados  los

prec ios  de l d in e ro ” .
“ Esta es la rea lidad . Los pa íses in ­

dus tria les , y m uy p a rticu la rm e n te  Es­
tados U n idos, la gran banca in te rn a ­
c ional y los  d is tin to s  a g e n te s  que  in ­
te rv ienen en el m ercado  in te rn a c io n a l 
de cap ita les , c o m p ro m e tie ro n  fo n d o s  
para garan tiza rse  su s ta n c io so s  b e n e fi­
c ios nom ina les  en la in ve rs ió n  o en la 
in te rm ed iac ión  de l d in e ro , s in  ana liza r 
adecuadam ente  las p o s ib ilid a d e s  de 
recuperac ión  de l p rin c ip a l en los  p la ­
zos conce rtados , ni la capac idad  de l 
p royecto  a que se des tinaba  para g e ­
nerar re n d im ie n to s  s u fic ie n te s  con 
que a tende r la carga fin a nc ie ra , ni, en 
dem asiadas ocas iones , el d e s tin o  d e ­
fin itivo  de los re cu rso s  que  fue  a p lica ­
do a cu b rir  d é fic its  p re su p u e s ta rio s  
por gastos c o rr ie n te s  de  los G o b ie r­
nos, sin p o s ib ilid ad  de re c u p e ra c ió n ” .

“ C uando el d e u d o r llega  al lím ite  
de sus p o s ib ilid a d e s , el p rob lem a  so lo  
puede se r re su e lto  por el a c reedo r.

PROGRAMA EUROPEO

El banquero  españo l ce n tra  su 
a tención  en la c r is is  fin a n c ie ra  in te rn a ­
c ional y sus e fe c to s  sob re  Ib e ro a m é ri­
ca, derivando hacia sus re la c io n e s  con 
Europa. En ese se n tid o  e xp resa : 
“ Europa tie n e  una le g itim a c ió n  h is tó r i­
ca para asum ir el lide razgo  en la s u p e ­
ración de esta c r is is , pe ro  tie n e  ade ­
más, una pura razón de su p e rv iven c ia , 
porque aunque no sea de  gene ra l 
aceptación com o teoría  — e in c lu so  
m uchas pe rsonas con re s p o n s a b ilid a ­
des púb licas se n ieguen  a a c e p ta r lo — ,

no será p o s ib le  la re cu pe ra c ió n  e u ro ­
pea sin que el p rob lem a fin a n c ie ro  Ibe ­
roam ericano tenga una so lu c ió n  razo­
nable que pe rm ita  re s ta b le ce r la 
co rrie n te  co m erc ia l e n tre  am bos c o n ti­
n e n te s ” .

Por eso Escám ez p ropone  una ac­
ción dec id ida  de Europa en el tem a y 
un liderazgo espec ia l de España, por 
sus m ú ltip le s  lazos con Ibe roam érica .

Es en func ión  de esa pos tu ra  que 
se concre ta  la p ro p o s ic ió n  de un 
program a que, desde  la p e rspe c tiva  
europea, e n fre n te  la c ris is  financ ie ra  
in te rnac iona l a lre d e d o r de las s ig u ie n ­
tes líneas básicas de traba jo :

1. PROMOTORES: Los pa íses de l 
b loque occ iden ta l e u rop e o  — e n tre  los 
que España debe  te n e r un pape l 
p redom inan te— , que asum an el lid e ­
razgo de la negoc iac ión  con  Ibe roam é ­
rica, con los o rg an ism os  suprana- 
c iona les de fin a nc ia c ió n  — Fondo M o­
netario  In te rnac iona l, C o rpo rac ión  Fi­
nanciera In te rnac iona l, Banco In tera- 
m ericano de D esarro llo , e tc .— , con 
los com ités  de la gran banca y de  los 
in te rm e d ia rio s  fin a n c ie ro s  in te rn a ­
c iona les y con los Estados U n idos  de 
Am érica, que tendrán  que  d e sp e ja r 
sus rece los  a una in ic ia tiva  eu ropea  
para aque lla  reg ión .

2. C O N D IC IO N E S  DE F IN A N ­
CIACION: Han de es ta r c o n s titu id a s  
por un co n ju n to  de fa c ilid a de s  y de 
ex igencias, que p rin c ip a lm e n te  d e ­
berían co n s is tir:

a) R enegociac ión  de la deuda  fin a n ­
ciera actual y nuevos c ré d ito s  fin a n ­

c ie ros para liq u id a r sus pos ic iones  
deudoras por ope rac iones  derivadas 
de com prom isos  a co rto  plazo.

b) Las líneas financ ie ras  deberían 
estar es truc tu radas a un p lazo de 
SIETE años a cargo de la banca in ­
te rnaciona l y de los m ercados fin a n ­
c ie ros com prom e tidos , y co n ta r con 
un segundo plazo de SIETE años a ca r­
go del Fondo M oneta rio  In te rnac iona l. 
Catorce años, en co n jun to , con un má­
xim o de hasta tres  de ca renc ia  para 
in ic ia r la am ortizac ión , según la s i­
tuación de cada país.

c) Toda la deuda financ ie ra  tendría  
que contar “ con aval de l E s tado ” , tan­
to la com prom etida  por el se c to r p ú b li­
co com o la p roceden te  de l se c to r p ri­
vado. Este aval debería  e s ta r en v igo r 
por los CATORCE años que dure  la re ­
financiac ión  y garan tiza r el pago del 
p rinc ipa l y de los in te re se s . Se e s tu ­
diaran en casos co n re to s  a fec tac iones  
determ inadas de b ienes o p roduc tos , 
para dar a a lgunas o p e rac iones  el ca ­
rácter de riesgo  fina lis ta , po r el d e s ti­
no de los fondos o la p rocedenc ia  de 
los b ienes que p roduc irán  el pago.

d) Con o b je to  de re d u c ir la carga fi­
nanciera, los in te re se s  se e s ta b le ­
cerían, m ed ian te  negoc iac ión , a las ta ­
sas más bajas de l m ercado, ca p ita li­
zando pa rc ia lm en te  a la rgo  plazo los 
co rrespond ien tes  a los p rim e ro s  e je r­
c ic ios . Sería co n ven ien te  que  los G o­
b ie rnos de países in d u s tria le s  que 
cuentan con m ayor capacidad de re ­
servas estud iarán la ap licac ión  de ta­
sas p re fe renc ia les  de in te ré s  po r d e ­
bajo del m ercado para a lguna de estas 
operaciones de re financ iac ión .

e) C oncesión  de líneas com e rc ia le s  
a m edio plazo, bajo dos su p ue s to s : 1) 
com pra de m ercancías para pago a 
corto  plazo, m ed ian te  la fó rm u la  de un 
lím ite  m áxim o de cantidad  a u tiliza r en 
cada país sum in is trador,  es tab lec ida  
en firm e a m edio plazo con o b je to  de 
pe rm itir un program a es tab le  de 
com pras e x te rio re s ; 2) líneas para 
com pras o su m in is tro s  de b ienes de 
equipo o s im ila res  con pago d ire c to  a 
m edio plazo, po r su m ayor tie m p o  de 
m aduración en el p roceso  in d u s tria l.

f) Los G ob ie rnos de los países ibe ­
roam ericanos deberían aceptar, para 
tener acceso a este  esquem a de fin a n ­
ciación, el p rogram a de a jus te  m acro- 
económ ico que es tab lec ie ra  el Fondo 
M onetario  In te rnac iona l para cada ca ­
so. D eterm inada la re e s tru c tu ra c ió n  f i­
nanciera que se sug ie re , e l a jus te  
m acroeconóm ico  con ta ría  con p lazos 
más d ila tados de d e sa rro llo  y, sobre  
todo, con una c ie rta  re cu pe ra c ió n  a 
plazo m edio de la capacidad de 
com pra y de la soberanía  financ ie ra  de 
estos países, que ahora está  to ta l­
m ente h ipotecada.

g) El Fondo M one ta rio  In te rnac iona l 
debería e s tab le ce r co m ité s  de se ­
gu im ien to  con facu ltades  am p lias  de 
investigac ión , aceptadas por los G o­
b iernos, y un rég im en e fec tivo  de san­
c iones, para que se cons iga  p reparar 
un nuevo e q u ilib r io  fin a n c ie ro  in te rn a ­
cional, con un program a c la ro  de e je ­
cución.

“ En d e f in it iv a ,  se c o n s id e ra  
im p resc ind ib le  la p rog ram ación  fin a n ­
ciera a largo plazo de la deuda actua l, 
y de las nuevas neces idades, para 
a justar el desfase  e x is te n te , y para 
ello se p ropone  la co labo rac ión  en tre  
los bancos y agen tes  de l m ercado  fi­
nanciero in te rnac iona l, que asum irían  
la prim era parte  de este  la rgo  plazo 
(s ie te  años), y el Fondo M one ta rio  In­
ternaciona l y o tros  ó rganos suprana- 
c iona les de financ iac ión , que deberían  
cub rir los s ie te  años p o s te rio re s .

Un program a de ca to rce  años, con 
tipos de in te rés  p re fe re n c ia le s , pa re ­
ce en p rinc ip io , su fic ie n te  para re so l­
ver la genera lidad  de los p rob lem as fi­
nancieros en las econom ías ibe roam e ­
ricanas, sobre  todo si se co n tro la  e f i­
cazm ente el a jus te  in te rno  que hay 
que e x ig ir en cada pa ís .”
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La Conferencia Económica Latinoamericana

a Nueva Etapa en Las 
Relaciones Intrazonales

Comenzamos hoy  ¡a c o n s id e ra c ió n  y  aná l is is  de  los  resu l tados  a lcanzados en la re c ie n te  con fe renc ia  
Económica La t inoam ericana  (CEL), desa rro l lada  en Quito, Ecuador. En esta oportun idad , p re se n ta m o s  los  
aspectos sus tanc ia les  de  la l lamada D ec la rac ión  de  Q u i to "  y los  p r im e ro s  cap ítu los  d e l  “ Plan de  A c c ió n ” . 
Ei trabajo continuará, en una p ró x im a  entrega, con  la co n s id e ra c ió n  de  los  res ta n te s  a sp e c to s  de  d icho  
plan, para co n c lu i r  en la eva luac ión  de  los  p ro g re s o s  o b te n id o s  en e l  p lano  fo rm a l  y  sus  p o s ib i l id a d e s  re ­
ales de im p lem en tac ión  para e l  b ien  de  la econom ía  reg iona l.
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cuencia, se requieren crite iro r flexibles y realista para la re­
negociación de la deuda, incluyendo plazos, períodos de 
gracia y tasas de interés, compatibles con la recuperación 
del crecim iento económico. Sólo de esta forma podrá garan­
tizarse la continuidad en el cumplim ineto del servicio de la 
deuda.

La Declaración culmina manifestando la voluntad de par­
te de los Gobiernos de reforzar la unidad de los países en 
desarrollo y de promover una estrategia conjunta de reacti­
vación y desarrollo en la economía mundial.

Consideramos, señala, que esta solemne ocasión evi­
dencia un propósito permanente de nuestros países para 
mantener, superando toda clase de obstáculos, la unidad re­
gional, que es requisito esencial de nuestro desarrollo.

Hemos acordado una respuesta que encierra desafíos y 
promesas. Su ejecución está obviamente subordinada a la 
eficiencia de nuestra capacidad negociadora, y a la seriedad 
con que las instituciones y organismos regionales y subre­
gionales cumplan los encargos que aquí les hacemos.

L A  CEL culminó su etapa al más alto nivel político, en Quito 
(Ecuador) la pasada semana, con la presencia de más de 700 
delegados, observadores y periodistas de todo el continen­
te. Veintisiete países de Latinoamérica y el Caribe, con­
currieron conjuntamente con más de una veintena de orga­
nismos regionales o subregionales, con la intención de es­
tablecer las bases para una nueva etapa en las relaciones 
económicas intrazonables que permita a nuestros países 
ensayar una estrategia conjunta dando respuestas políticas 
a problemas que han rebasado el ámbito técnico para con­
vertirse precisamente en eso, en problemas de políticas 
económicas que enmarquen nuevos estilos de desarrollo.

Los resultados de la CEL estuvieron concordantes con 
las expectativas que previamente habían formado las instan­
cias técnicas preparatorias. El secretario general de la CE- 
PAL nuestro compatriota contador Enrique Iglesias expresó 
que la presencia de personalidades de alta relevancia en el 
campo político-económico internacional “ han dado a la 
reunión un impulso político como pocas veces hemos tenido 
en la historia de América Latina’ ’ .

Se abre ahora la principal preocupación, en eventos in­
ternacionales de esta naturaleza, que es evaluar las op­
ciones concretas de su puesta en vigencia, para que las de­
cisiones adoptadas no queden sólo en documentos h istóri­
cos.

Se interpretó esta Conferencia como una actitud res­
ponsable de América Latina frente a la crisis actual, elemen­
to que es de suma importancia para el diálogo con los países 
industrializados y con los otros sectores de la escena eco­
nómica mundial.

EL PERFIL PROPIO DE LA CRISIS

La CEPAL en su balance global del comportamiento de 
las economías de la región en el pasado año, señala que pa­
ra hacer frente a su cris is de balance de pagos la mayoría de 
estos países pusieron en marcha violentos y dolorosos pro­
cesos de ajustes a partir de 1982, que condujeron a drásticas 
reducciones de las importaciones, hasta el punto que el vo­
lumen de éstas se contrajo en no pocos casos, en más del 
50% en el transcurso del bienio.

Por otra parte, las fuertes devaluaciones realizadas en 
muchos países con miras a equilibrar las cuentas externas, 
contribuyeron a reforzar las presiones inflacionarias, lo 
cual, al cabo de algún tiempo, llevó a la aplicación de políti­
cas de estabilización de los precios internos y de con­
tención del gasto público. En consecuencia, los efectos re­
cesivos que normalmente generan estas políticas en el cor­
to plazo, se sumaron a los producidos por la violenta caída 
de las importaciones.

La combinación de estos factores trajo otra consecuen­
cia grave: la reducción muy fuerte de la inversión y, en algu­
nos países, el deterioro o destrucción de una proporción 
significativa del capital instalado debido a la desaparición de 
muchas empresas.

No menos desfavorables han sido las consecuencias 
sociales de la coyuntura actual. En efecto, las bajas del 
empleo y los salarios reales han sido las mayores ocurridas 
desde la Gran Depresión y, en algunos casos, se han aproxi­
mado a los límites críticos de la tolerancia social.

Por supuesto este es un panorama general de la región, 
aquellos países que en el pasado siguieron políticas pru­
dentes de endeudamiento externo, conjuntamente con una 
adecuada administración del gasto público y del tipo de 
cambio, han podido enfrentar en mejor forma los adversos 
efectos asociados a la coyuntura internacional, protegiendo 
o atenuando en definitiva, la trasmisión de éstos al ámbito 
nacional.

LOS RESULTADOS DOCUMENTADOS

La CEL concluyó sus trabajos con la firma por parte de 
los presidentes o jefes de Gobierno, o en su defecto por los 
cancilleres y representantes personales de los gobernantes 
de la región, de la Declaración de Quito y con la adopción de 
un “ Plan de Acción’ ’ correspondiente.

El primer documento es una declaración de voluntad 
política de la región para actuar concertadamente. Se hace 
en la Declaración de Quito, un cuestionamiento frontal a los 
países industrializados por su parte de responsabilidad en la 
crisis y exige el apoyo externo en las áreas de comercio y fi- 
nanciamiento, de modo de aumentar la capacidad de pago 
—adecuada al servicio de la deuda— y contribuir así a una 
solución positiva del endeudamiento.

Por su parte las medidas destinadas a superar la crisis, 
están contenidas en el llamado “ Plan de Acción”  elaborado 
por la Conferencia, con proposiciones en las áreas específi­
cas de comercio, financiamiento, deuda externa y sumi­
nistro de productos básicos.

De esta manera, como observó el presidente de 
Ecuador, don Osvaldo Hurtado en su discurso de clausura, 
se ha alcanzado la unidad en la adversidad, culminando con

la formulación de un programa que deberá ahora ser estruc­
turado e implementado por los Gobiernos conjuntamente 
con los organismos regionales y subregionales.

LA DECLARACION DE QUITO

El primer párrafo de esta Declaración proclama: 
“ Reafirmamos la hermandad y solidaridad de nuestros 

pueblos y su aspiración a vivir en el marco de los principios 
democráticos y reiteramos nuestra unidad en la diversidad y 
nuestro respeto al derecho soberano de todas las naciones 
de América Latina y el Caribe a transitar, en paz y libertad y 
exentos de todo tipo de intervención externa, sus propios 
caminos en los ámbitos económico, social y político, recha­
zando medidas económicas discrim inatorias o coercitivas 
por motivos políticos, y asegurando el pleno e jercicio de los 
derechos humanos y de los beneficios del progreso para to ­
dos sus habitantes, en un ambiente ausente de presiones, 
amenazas y agresiones externas” .

Posteriormente, en relación a la cris is actual se señala:
"Am érica Latina y el Caribe enfrentan la más grave y 

profunda crisis económica y social del presente siglo, con 
rasgos singulares y sin precedentes” .

“ Esta crisis ha tenido su origen en factores internos y 
externos y su superación depende, en gran medida, de es­
tos últimos, que escapan al control de nuestros países y li­
mitan seriamente las opciones que tenemos para superarla. 
Las políticas económicas de algunos países industrializados 
han afectado severamente a los países en desarrollo y en 
particular a los de la región, en virtud de la vulnerabilidad y 
dependencia de sus economías y de su creciente participa­
ción en las relaciones económicas internacionales. Tales 
políticas han provocado el deterioro constante de los térm i­
nos del intercambio, la caída del comercio, el aumento exce­
sivo de las tasas de interés y la brusca reversión del flu jo de 
capitales. En este marco se inscribe el peso abrumador de 
nuestro endeudamiento externo” .

“ Los efectos más perniciosos de esta situación, en ef 
ámbito social, se manifiestan en el aumento del desempleo 
a cifras desconocidas en nuestra historia, en la caída sus­
tancial de los ingresos personales reales y en el severo de­
terioro de los niveles de vida de la población, con graves y 
crecientes consecuencias para la estabilidad política y so­
cial de nuestros pueblos y cuya persistencia, a su vez, oca­
sionaría mayores efectos negativos en nuestras eco­
nomías” .

La respuesta es buscada por intermedio de las acciones 
multilaterales articuladas y por la profundización de las ac­
ciones de cooperación e integración regionales.

“ A fin de dar a la región mayor autonomía, estamos d is­
puestos a movilizar el potencial de recursos humanos y ma­
teriales con que cuentan América Latina y el Caribe para ar­
ticular una respuesta conjunta ante la cris is que nos afecta, 
impulsando y coordinando la gestión de las instituciones re­
gionales a cuyo propóstio comprometemos toda nuestra vo­
luntad política” .

“ Los ajustes con consecuencias depresivas prolonga­
das sobre la producción, el empleo y los niveles de vida no 
son compatibles con los objetivos perseguidos. Por ello, se 
requiere de la comunidad internacional acciones con­
vergentes que permitan a los países de la región restaurar 
prontamente las condiciones para la reanudación del de­
sarrollo.”

“ La respuesta de América Latina y el Caribe a la crisis 
se fundamenta en la necesidad de complementar el esfuer­
zo de cada país y de aquéllos realizados en el plano subre­
gional a través del fortalecim iento de la cooperación y la in­
tegración regionales.”

"Esta respuesta requiere la firme y resuelta participa­
c ión de todos los sectores nacionales de nuestros países y 
logrará sus propósitos solamente si los beneficios que de 
ella se deriven se extiendan en forma plena y efectiva a los 
grupos rurales y urbanos marginados que deberán quedar 
completamente integrados al proceso de desarrollo a fin de 
alcanzar una vida digna.”

Posteriormente se encaran los problemas y soluciones 
económicas a la actual coyuntura regional, a tales efectos, 
la Declaración continúa señalando:

“ Existe una intima e inseparable vinculación entre co­
mercio exterior y financiamiento internacional. Sólo el ma­
nejo conjunto de los dos factores que, entre otros efectos, 
permita el aumento de la capacidad de pago de nuestros 
países, capacidad a la cual tiene que adecuarse el servicio 
de la deuda, contribuirá a una solución positiva al problema 
del endeudamiento externo.”

"La  actitud de los Gobiernos de América Latina y del 
Caribe, al reconoer y asumir sus obligaciones, reclama de 
parte de los gobiernos de los países acreedores, de los or­
ganismos financieros internacionales y de la banca privada 
internacional, una actitud de corresponsabílidad en la solu­
ción del problema de la deuda externa teniendo en cuenta, 
además, sus implicaciones políticas y sociales. En conse-

EL PLAN DE ACCION
Los aspectos básicos de este Plan son reseñados 

dentro de sus capítulos correspondientes.
I. FINANCIAMIENTO

1. Deuda externa
Se establece inicialm ente que la responsabilidad del 

problema de la deuda externa debe ser compartida tanto por 
los países deudores como por los países desarrollados, la 
banca privada internacional y los organismos financieros 
multilaterales.

La responsabilidad de los países de América Latina y el 
Caribe ya ha sido asumida a través de ajustes extraordina­
rios en sus economías y de enormes esfuerzos para cumplir 
con sus compromisos internacionales, a pesar del alto costo 
social, políiicp y económico que ello ha significado.

Por esas^circunstancias, y por la necesidad de mante­
ner niveles adecuados de desarrollo y evitar cris is mayores 
del sistema económico y financiero internacional, se deriva 
la coincidencia práctica del interés por parte de los actores 
mencionados en la solución urgente del problema de la
deuda ex te rna re  la región.

Por otro lado, la estrecha vinculación entre el comercio 
y el financiamiento exige también, que cualquier solución al 
problema de pagos, conjugue adecuadamente ambos facto­
res y revista un carácter permanente.

La magn 
manencia de

tud de la recesión económica regional y la per- 
factores externos adversos, hacen imperativo 

que los arreglos y negociaciones sobre la deuda externa 
que celebren individualmente nuestros países en el futuro, 
concilien las exigencias del servicio de la misma con las ne­
cesidades y objetivos del desarrollo de cada país, mediante 
la reducción ál máximo del costo social de los procesos de 
ajuste en curso.

Fundados en estas consideraciones, se adoptaron los 
siguientes criterios básicos:

I) En las renegociaciones de la deuda externa no se de­
ben comprometer los ingresos provenientes de las exporta­
ciones más al(á de porcentajes razonables, compatibles con 
el mantenim iento de niveles adecuados de la actividad pro­
ductiva intern

II) Se debén incorporar fórmulas para reducir los pagos 
por concepto de servicio de la deuda, mediante la reducción 
drástica de los intereses com isiones y márgenes por todo 
concepto, que aumentan considerablemente los costos de 
refinanciamiento;

III) Es necesario convenir plazos y vencim ientos sus­
tancialmente más largos que los actuales y períodos de gra­
cia más amplios, y examinar, con la mayor urgencia, la posi­
bilidad de transformar una porción considerable de la deuda 
acumulada en obligaciones de largo plazo:

IV) Se debe asegurar, para todos los países de la rgión, 
el mantenimiento de un flu jo neto, adecuado y creciente de 
nuevos recursos financieros tanto públicos como privados:

V) Asimismo, con el objeto de fortalecer la capacidad de 
pago de nuestros países, los procesos de renegociación de 
la deuda deberán ser acompañados por medidas comer­
ciales indispensables para mejorar las condiciones de acce­
so de los productos de exportación.

2. Mecanismos de apoyo a la expansión del comercio 
intrarregíonal

a) Fortalecim iento de los mecanismos de compensa­
ción.

Es indispensable perfeccionar y ampliar la cobertura de 
los actuales sistemas de pagos y créditos recíprocos de la 
región, recogiendo la experiencia de los sistemas regiona­
les de compensación y apoyo financiero transitorio, para lo 
cual será conveniente la ampliación de sus modalidades de 
intervención, a fin de profundizar la cooperación financiera 
entre los países dei la región.

En estos esquemas se buscará alcanzar los siguientes 
objetivos básicos: i

I) Una mayor reducción en la utilización de divisas con­
vertibles en las transacciones de bienes y servicios de la re­
gión: l

II) Diseñar y poher en práctica mecanismos financieros 
coadyuvantes al intercambio en el área; y

III) Desarrollar Mecanismos viables que puedan servir 
de base para la captación de recursos extrarregionales.

Debe destacarse la vinculación de los mecanismos de 
compensación multilateral de pagos con las negociaciones 
comerciales y la compensación multilateral de pagos con las 
negociaciones comerciales y la constitución de modalida­
des de captación de recursos extrarregionales que permitan 
acompañar la promoción generalizada del comercio entre 
nuestros países.

Se acordó fortalecer y prestar el más amplio respaldo a 
los mecanismos financieros de compensación y de coopera­
ción monetaria que sirven a los países de la región.

(continuará)
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Previsiones Dei ing. Végh Villegas

En esta opo rtun idad  la charla  se d e sa rro lló  en la 
Unión de E xportadores fre n te  a un num eroso  grupo 
de em presarios, econom is tas  y se c re ta rios  de Esta­
do.

Sin duda exis tía  am plia  expecta tiva  en to rno  a es­
ta nueva d ise rtac ión  de l co n d u c to r de la econom ía 
uruguaya. Su aná lis is  fue  sum am ente  m inuc ioso  en 
cuanto a los resu ltados  más dec is ivos . Esbozó en de ­
fin itiva , una pos ic ión  a len tadora  en to rno  a la eva­
luación de los avances log rados en el pasado e je rc i­
cio y en to rno  a las pe rspec tivas  para el año que se 
in ic ia . No aportó  sin em bargo, g randes novedades 
respecto  a las p róx im as acc iones  que em prenderá  en 
los d ive rsos  cam pos de acc ión , aunque  esbozó 
cua les eran, en su concep to , las p rio ridades  básicas 
de la econom ía naciona l.

C IF R A S  F IS C A L E S

“ C om encem os por ana lizar las c ifra s  fisca les  de 
1983 en re lac ión  con las de 1982, traba jando  a p rec ios  
constan tes  de  es te  ú ltim o , o sea de flac tando  los nú­
m eros de cada m es de 1983 al m es hom ó logo  de 1982. 
P roced iendo  de esta  form a, llegam os a las s igu ien tes  
conc lus iones  básicas:

Recesión Tocó Fondo en el
Segundo Trimestre de 1983”

E n  su te rcera  a locuc ión  púb lica  desde  que asum iera 
la cartera de Econom ía y Finanzas, el Ing. A le jandro  
Végh V illegas realizó un ex tenso  aná lis is  de las áreas 
claves de la econom ía uruguaya y esbozó un con jun to  
de p rev is iones respec to  a la evo luc ión  de la activ idad 
productiva, del d é fic it fisca l y de l nivel de confianza 
de los agentes económ icos .

1) Para todo  el año, los ing réseos  tr ib u ta r io s  ba­
jan 3,6% en 1983 respec to  a 1982 y los eg resos to ta les  
se reducen en un 15,4%.

2) Si se cons ide ra  el ú ltim o  tr im e s tre  de cada año, 
los ing resos  tr ib u ta rio s  aum entan un 7% en 1983 res­
pecto  a 1982 y los eg resos  to ta les  se reducen  en un 
14%.

3) Si se exam ina la recaudac ión  de im puestos  in ­
te rnos — los co m p on e n tes  más im po rtan tes  de los 
ing resos tr ib u ta r io s — ella  se reduce  en un 4% para 
todo el año 1983 re sp ec to  a 1982. Si se com paran los 
ú ltim os tr im e s tre s  se consta ta  un aum en to  de 5,6% 
en 1983.

“ En co n jun to , e l co m portam ien to  fisca l m ejora 
sustanc ia lm en te  en 1983 respec to  a 1982, destacándo ­
se el es fue rzo  de reducc ión  de l gasto  que alcanza al 
15 por c ien to . Tam poco puede desdeña rse  el e s fue r­
zo de recaudación  donde  se observa una m erm a de> 
só lo  3,6 por c ie n to  en el apo rte  to ta l y de 4% de los im ­
puestos in te rnos  fre n te  a re d ucc ion e s  de l o rden, del

5% en el p roduc to  y de l 15% en la dem anda in te rna  
para el m ism o período. C laro está  que esto  tuvo una 
con trapartida  desfavo rab le  que fue  el aum ento  de la 
p res ión  fisca l sobre  el s is tem á p roduc tivo  com o parte 
del p roceso  de a jus te  g lo b a l.”

“ O tro e lem en to  desfavorab le  d en tro  de un pano­
rama ausp ic ioso  en sus g randes líneas, es la ten ­
dencia  al agravam iento  de l d é fic it fisca l a lo largo de 
1983, con resu ltados m e jo res  en el p rim e r sem estre , 
a lgo m enos sa tis fac to rio s  en el te rc e r tr im e s tre  y 
francam ente  in sa tis fa c to rio s  en el ú ltim o  tr im e s tre  de 
1983. Cosa re la tivam ente  norm al, s iem pre  el ú ltim o 
trim es tre  es el más d e fic ita r io .”

— “Nuestra mejor defensa es, nos guste o 
no nos guste, adecuarnos a la legislación 
americana y utilizarla en la mejor medida 
posible, porque no la vamos a cambiar y no 
podemos pretender un tratamiento prefe­
rencia I ”

“ En grandes núm eros, y sobre  un p roducto  bruto 
que podem os es tim a r para 1983, en 200.000 m illones 
de nuevos pesos, el d é fic it de l G ob ie rno  C entra l as­
c iende  a 8.000 m illon e s  de nuevos pesos, o sea un 4% 
del p roducto , más de la m itad de l cual tiene  lugar en 
el ú ltim o  tr im e s tre . El d é fic it en re lac ión  al p roducto
es el dob le  de l p rev is to  a p rin c ip io s  de 1983 pero  m e­
nos de la m itad de l de 1982 y co loca al país en franco 
m e jo ram ien to  de su s ituac ión  fisca l y con una

perspectiva  favorab le  en la m edida en que se invierta  
la tendenc ia  de los ú ltim os m eses, se persevere  en la 
d isc ip lina  del gasto y se perc iban  los e fec tos  de la re­
activación sobre  los in g re sos  tr ib u ta r io s .”

“ Si p royec tam os la v is ta  sobre  1984, resu lta  in ­
d ispensab le  el saneam ien to  de  las finanzas de las 
em presas púb licas a fin  de que puedan encarar sus 
p lanes de inve rs ión  y m e jo ram ien to  de se rv ic ios  sin 
que pasen a ser una carga para la Tesorería . Esta ra­
zón, más un leve a traso ta rifa rio  acum ulado durante  
1983, exp lica  el rec ien te  aum ento  de sus p rec ios  que 
esperam os perm ita  una m ayor tranqu ilidad  en esta 
m ateria a lo largo de 1984, ev itando pe rtu rbac iones 
bruscas com o la más re c ie n te .”

—  “El realismo cambiado, tal como lo he 
calificado, es la clave de nuestra estrategia 
económica, no sólo en este momento, sino 
en el largo plazo en el Uruguay’’

Luego el Ing. Végh rea lizó  un breve com entario  
sobre la s ituac ión  de cada una de las p rinc ipa les  
em presas púb licas que noso tros  resum irem os:

ANTEL: Su n ive l de invers ión  pasará de USS 32 
m illones en 1983 a USS 51 m illones  en 1984, con un 
increm ento  de l 60 por c ien to .

— “El comportamiento fiscal mejora sus­
tancialmente en 1983 respecto a 1982, des­
tacándose el esfuerzo de reducción en el 
gasto, que alcanzó al 15 por ciento’’

OSE: Su nivel de invers ión  pasará de 6 m illones 
de dó lares en 1983 a USS 24 m illones.

UTE: El nivel de inve rs iones perm anecerá en 55 
m illones de dó lares, al igual que en 1983. Sin em ­
bargo, el se rv ic io  financ ie ro , in te reses  y am ortización 
pasará de USS 70 m illones  en 1983 a 99 m illones en 
1984, con un inc rem en to  de l 41%. De ese to ta l, co rres ­
ponden USS 71 m illones  al se rv ic io  de la deuda de Pal­
mar, 59 de los cua les son por in te reses.

ANCAP: El cos to  de im portac ión  de pe tró leo  c ru ­
do, fle tes , seguros y dem ás gastos v incu lados al m is­
mo alcanza al 88 por c ien to  de los egresos to ta les  de 
la em presa. Si a es to  se agrega el costo  de o tros  insu ­
mos im portados, el to ta l de gastos en m oneda extran ­
jera  llega al 91,6% del to ta l de gastos.

E V O L U C IO N  M O N E T A R IA

Se re fir ió  luego a la evo luc ión  m onetaria  durante 
1983: “ De acuerdo  con el ba lance m onetario  a fin de 
1983, el com portam ien to  m oneta rio  de l Banco Central 
cum plió  con ho lgura las m etas del program a “ stand- 
by”  con el FMI. De acuerdo  con los té rm inos  de l “ me- 
m orandun de e n te n d im ie n to ” , la expansión  de l c réd i­
to in te rno  neto  de la au toridad  m onetaria  durante  el 
año no debía supera r a una meta ca lcu lada com o su­
ma del aum ento  de la em is ión  (que fue de 728 m illo ­
nes de N$) más la pérd ida  de reservas in te rnac iona ­
les adm itida en el program a, que era de U$S 180 m illo ­
nes valuados a NS 26 por dó lar, o sea 4.680 m illones 
de NS. En suma, la expansión  adm is ib le  era de 5.408 
m illones de N$, o sea 2.062 m illones más del aum ento 
que en de fin itiva  se operó  (3.346 m illones de N$). En 
form a concordan te  con e llo , la pérd ida  de reservas in ­
te rnac iona les fue de 79,3 m illones  de dó lares in fe rio r 
al tope prev is to  en el p rogram a” .

“ En lo que respecta a la evolución monetaria  du ­
rante el mes de d ic iem bre , la em is ión  del Banco 
Central se increm en tó  en ese m es en algo más de 
2.700 m illones de NS, p rinc ipa lm en te  por re tiros  del 
Fondo de Funcionam iento  de Invers iones (704 m illo ­
nes), Banco H ipo teca rio  (342 m illones) y BROU (815 
m illones). Esa expos ic ión  es equ iva len te  a 33,4 por 
c ien to  de l nivel de la em is ión  a fin  de noviem bre, y su­
pera a la que sería norm al por razones estac iona les y 
aum ento  de p rec ios  (a lrededor de l 25%). Sin em bargo 
no debe descarta rse  que se esté  operando c ie rto  
aum ento en la dem anda de d inero , po r lo cual no se 
estaría creando exceso  de o fe rta  de d ine ro  en la m e­
dida que las c ifras  an te rio res  in d ica n ” .

“ Estas tendenc ias  favorab les se han acentuado 
durante  el co rrie n te  mes de e n e ro .”

En lo re fe ren te  a la banca com erc ia l, los datos co ­
nocidos sobre  la evo luc ión  m onetaria  de l ú ltim o mes 
ind ican que, luego  de varios m eses de caída de los 
depós itos  aún en té rm inos  nom ina les, se operó  un 
repunte. En e fecto , el n ive l de los depós itos  en m one­
da nacional a fin  de noviem bre  había s ido  in fe rio r al 
de ju n io  en casi 500 m illones, lo que supone una caída 
real del 15,8 por c ien to . El aum ento  que, según cifras 
pre lim inares, se habría operado en d ic iem bre  fue de 
6,1 por c ien to . C on jun tam ente  con el c itado aum ento 
de la em is ión de l Banco C entra l —que usualm ente  se 
co rresponde  con un increm en to  equ iva len te  en el c ir­
cu lante  en poder del p ú b lico — este  resu ltado  supone

Compromisos
— “Podemos prever para 1984 un creci­

miento del producto del 3 al 5 por ciento li­
derado por el sector agropecuario, la in­
dustria de exportación y los servicios

— “El déficit fiscal de 1984 lo estima­
mos en un 2,5 por ciento del Producto '

—Anunciaremos en breve plazo patro­
nes de expansión de los agregados mone­
tarios, en especial de los medios de pago.
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—  ”Claro está que éste (el esfuerzo de re- 
caudación) tuvo una contrapartida desfavo­
rable que fue el aumento de la presión fis­
cal sobre el sistema productivo como parte 
del proceso de ajuste global1 ’

una recuperación de los agregados m oneta rios  M1 y 
M2. Esta evo luc ión  parece responde r a una reversión 
de la tendencia  dec linan te  en la dem anda de d inero  
que pe rs is tió  du ran te  la m avor parte  de l año 1983.

to favorable de la evo luc ión  agropecuaria , la buena 
tem porada tu rís tica  y el m e jo ram ien to  en la re lac ión 
de prec ios con los países vecinos.

Podem os p rever para 1984 un c re c im ie n to  del 
p roducto  del 3 al 5 po r c ien to , lide rado  por el secto r 
agropecuario , la industria  de exportac ión  y los servi-* 
cios. Un ro b us tec im ien to  de la confianza pe rm itirá  un 
m anejo m oneta rio  más cóm odo y p rev is ib le  para el 
cual estam os en con tac to  con el Banco Centra l de 
m odo de anuncia r en breve plazo pa trones de ex­
pansión de los agregados m oneta rios , en especia l de 
los m edios de pago. Esperam os un aum ento  gradual 
de la dem anda de d ine ro  en pesos, ya que la tenencia  
de m oneda extran je ra  no ha resu ltado  m uy benefi-

—  “El año pasado, no cabe dudarlo, fue ex­
cepcionalmente duro, lo que se compren­
de por la necesidad de ajustar los grandes 
desequilibrios acumulados a lo largo de 
1981 y 1982’’

ciosa duran te  el ú ltim o  año —ahora el dó la r tiene  s i­
m ilar nivel que en enero  de 1983— y nada hace prever 
un cam bio en esa s ituac ión , sobre  todo te n ien d o  en 
cuenta la m ayor pureza de la flo tac ión  y la m e jo r s i­
tuación fisca l.

Por su parte, los d e p ó s ito s  en m oneda extran je ra  
han m ostrado una m odesta recuperac ión  que tiene 
relevancia si se cons ide ra  la reducc ión  que venía 
operándose en los m eses p receden tes .

C orresponde d e c ir a lgo  sobre  el endeudam iento  
del sec to r privado. En mi con fe renc ia  de prensa de l 15 
de noviem bre de 1983 y en respuesta  a una pregunta 
concreta  de un pe riod is ta , a firm é que no debía espe ­
rarse una licuac ión  g igan tesca  de pasivos, pues e llo  
produciría  una gran in flac ión  y arro jaría  una carga ex­
cesiva sobre  los sec to res  m enos favorecidos de la 
población. Hoy puedo agregar a lgo más: luego de 
exam inar a ten tam ente  las c ifras  fisca les  a las que he­
mos hecho a lus ión  y los núm eros correspond ien tes* 
al flu jo  de caja y los com prom isos  de l Banco Central 
por concep tos  ta les com o deuda asociada a la 
com pra de cartera, ayuda al Banco H ipo tecario , rem u­
neración del encaje  de l Banco República y de la ban­
ca privada, e rogac iones em ergen tes de la c ircu la r 
1125, e tc., no veo cóm o el Estado podría responsab le ­
m ente encarar una operación  del salvataje que 
aum entase d ichos com prom isos. Creo que sería una ✓ 
actitud con trad ic to ria  con la naturaleza de la tarea qi¿e 
se me ha encom endado.

— “Esta razón (encarar sus planes de in­
versión y mejoramiento de servicios) más 
un leve atraso tarifario acumulado a lo lar­
go de 1983 explica el reciente aumento de 
sus precios (tarifas públicas)”...

Esperam os as im ism o  — en cooperac ión  con el 
Banco C entra l com o agente  fin a n c ie ro  del E stado— 
que el financ iam ien to  de l d é fic it fisca l de 1984 (que 
estim am os en un 2,5% del p roducto ) se rea lice  en la 
m ayor p roporc ión  pos ib le  con recu rsos  genu inos 
extra ídos de l aho rro  púb lico  de m odo de d ism in u ir su 
e fecto  in flac iona rio  y lib e ra r las d isp o n ib ilid a d e s  del 
Banco Centra l para la a tenc ión  p rio rita ria  de l sec to r 
privado y de los com prom isos  ya a lud idos .

hcias Con la Unión de Exportadores

6 Política C am biaria es
Clave Para el Desarrollo 
de Las Exportaciones"
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Lo que sí es tim o  que puede hacerse — y en tal 
sentido hem os es tab lec ido  estrecha coord inac ión  
con el Banco Centra l y el Banco de la R epúb lica— es 
un m anejo más e fic ie n te  e igua lita rio  de las carteras 
com pradas, de m odo que la recuperac ión  de esos ac­
tivos s ign ifique  a la vez un a liv io  en la s ituac ión  pa tri­
m onial de los deudores y una m ejora en el flu jo  de 
ingreso hacia los acreedores. Com o el punto  de parti­
da es claram ente insa tis fac to rio , con fio  en que pueda 
alcanzarse en co rto  plazo un m ecan ism o que co n ju ­
gue estos ob je tivos  aparen tem ente  con trapuestos .

Los núm eros m oneta rios  m uestran que buena 
parte del a juste  ha s ido  rea lizado. A veces se olvida 
que la deuda em presaria  es la con trapartida  del c ré d i­
to bancario y que para que se reduzca la prim era debe 
abatirse tam bién el segundo  con su co ns igu ien te  e 
inevitab le  e fec to  recesivo . Esto es lo que suced ió  a lo 
largo de 1983 com o puede consta ta rse  exam inando la 
cifra de co locac iones genera les  en el sec to r privado 
por parte del s istem a bancario, la que se reduce en 
térm inos nom ina les de 110.000 a 105.000 m illones de 
pesos desde fines de 1982 hasta fines  de noviem bre 
de 1983. Si trabajam os en m oneda constan te , el abati­
m iento es de l orden de l 40 por c ien to , s iendo  más 
considerab le  en el caso de c réd itos  en m oneda na­
cional donde el pago por in te reses  com prende  una 
com ponente m ayoritaria  de am ortización.

E V A LU A C IO N  Y P O S IB IL ID A D E S

En resum en, pues, ¿cóm o vem os 1983 y avizora­
mos 1984?

El año pasado, no cabe dudarlo , fue excepc iona l­
mente duro lo que se com prende  por la necesidad de 
ajustar los grandes d e se q u ilib rio s  acum ulados a lo 
largo de 1981 y 1982. En gran parte esa tarea se ha 
cum plido, pero hay que perseverar en el esfuerzo. 
Todo parece ind icar que la reces ión  que com enzara a 
m ediados de 1981 tocó  fondo en el segundo trim es tre  
de 1983, a partir del cual se in ic ia  una lenta recupera ­
ción que toma a lgo más de v igo r en los ú ltim os m eses 
de 1983 y que es de esperar se conso lide  en 1984. El 
indice de desem pleo  viene bajando desde abril de 
1983 y no cabe desdeñar en los ú ltim os m eses el e fec-

—  ”El déficit del Gobierno Central as­
cendió a 8.000 millones de nuevos pesos o 
sea, 4 por ciento del producto. El déficit en 
relación al producto es el doble de lo pre­
visto a principios de 1983 pero menos de la 
mitad de 1982”

E l  m ié rco les  p ró x im o  pasado el 
m in is tro  de E conom ía y F inan ­
zas, Ing. A le ja n d ro  Végh V ille g as  
realizó una espe rada  d ise rta c ió n  
en la U nión de E xp o rta d o re s . En 
la o p o rtun idad , c o rre s p o n d ió  al 
flam ante p re s id e n te  de d ich a  e n ­
tidad, C onrado  O laso M arín, 
darle  la b ienven ida  al se c re ta r io  
de Estado, e xp re sa n d o , e n tre  
o tros  co n ce p to s : “ es tam os c o n ­
venc idos que para a te n d e r sus 
co m p ro m iso s  fin a n c ie ro s , el 
país tiene  que  es fo rza rse  en o b ­
tene r m ayores c ifra s  de e x p o rta ­
c ión , ag regando  m ayor va lo r 
agregado a cada k ilo  de m ate ria  
prim a naciona l o im po rtada  para 
ta les e fe c to s ” .

Luego e xp licó  que  ese  va lo r 
agregado s ig n ifica  m ás o cu p a ­
c ión  y tam b ién  la co m e rc ia liza ­
c ión  de co m p o n e n te s  in d ire c to s  
del a rtícu lo  de e xp o rta c ió n  com o  
es el co n sum o  de  energ ía  
e léc trica , u tiliza c ió n  de  se rv ic io s  
esta ta les v p rivados.

F ina lm ente  añad ió  que  la 
Unión de E xpo rtado res  c o n s id e ­
ra que los e s tím u los  a la e xp o rta ­
ción son in d e p e n d ie n te s  de  la 
co tizac ión  de la m oneda e x tra n ­
jera. Subrayó que  nad ie  podrá  
llevar a cabo p rog ram as de  e x ­
pansión, ni c re a r fu e n te s  de  tra ­
bajo con el ún ico  a lic ie n te  de 
cual será la co tiza c ió n  de l d ó la r 
en un plazo de un m es o de  un 
año, por o tra  parte , in e x o ra b le ­
m ente a un aum en to  de los  c o s ­
tos in te rnos .

RESPUESTA

El Ing. Végh V illegas  in ic ió  su 
a locuc ión , dando  re sp u e s ta  a 
los p lan teos  rea lizados po r el 
p res iden te  de la U n ión  de  Ex­
po rtado res. E xp resó : “ p rim e ro  
voy a hacer a lgunas re fle x io n e s  
y a e s tab le ce r a lugnos  pun tos  
de d isc repanc ia  que te n g o  d e s ­
de hace m ucho tie m p o  con  la 
Unión de E xpo rtado res  y p ro ­

bab lem en te  los  s igam os te n ie n ­
d o ” .

“ En p rim e r té rm in o , re s p e c to  
a la po lítica  cam b ia ria . El p re s i­
dente  de la U n ión  de E xp o rta d o ­
res nos ha d ich o  que  para e llo s  
es poco im p o rta n te  la co tiza c ió n  
del dó la r d e n tro  de  to d o  el p a n o ­
rama de e s tím u lo s  para el s e c to r 
expo rtado r. Yo p ie n so  e xa c ta ­
m ente lo co n ra rio . C reo  que  la 
po lítica  cam b ia ria  es  c lave  para 
el d e sa rro llo  de las e x p o rta ­
c iones. Un pecado  m orta l que  
han co m e tid o  los  g o b ie rn o s  de 
nuestros  pa íses y no m e re fie ro  
so lo  al de U ruguay, es el a traso  
cam b ia rio . N inguna  de las o tras  
cosas tie n e  un o rd en  de  m a g n i­
tud s im ila r a es to . Por eso , al re ­
a lism o cam b ia rio , tal co m o  lo he 
ca lificado , es la c lave  de nues tra  
es tra teg ia  económ ica , no so lo  
en este  m om ento , s ino  en el la r­
go plazo en U ru g u a y ” .

“ El seg un d o  pun to , es el 
concep to  de va lo r ag regado . Yo 
no creo  que se pueda  hace r una 
d is tin c ió n  tan rad ica l e n tre  m a te ­
rias prim as y p ro d u c to s  con  va­
lor agregado. M e pa rece  que  un 
ve llón  de lana y un k ilo  de  ca rne  
en p ie  es va lo r ag regado  p u ro . Y 
en ese se n tid o  es m i p o s ic ió n  
con tra ria  a fo m e n ta r la e x p o rta ­
c ión  de p ro d u c to s  m a n u fa c tu ra ­
dos, d e p rim ie n d o  el p re c io  de 
las mal llam adas m a te rias  p r i­
m as” .

“ En te rc e r té rm in o  el a sp ec to  
re in teg ros  y la po lítica  co m e rc ia l 
del país. Yo c re o  que  los  re in ­
teg ros  aparte  de o tro s  in co nve - 

- n ien tes, y si los m iram os d e sde  
el p rim e r a rgum en to  que  h ice , 
sirven de coartada  al g o b ie rn o  y 
al país y a los  p ro p io s  se c to re s  
in te resados — coartada  m ás o 
m enos vo lu n ta ria — para un re ­
a lism o cam b ia rio . N unca  por 
grandes que  sean los  re in te g ro s  
—y nunca pueden  se r m uy g ra n ­
des por una can tidad  de razones 
que us tedes c o n c e n — pueden  
com pensar un re traso  cam b ia rio  
del 30, 50 o 60 por c ie n to , com o

los que ha te n id o  n u e s tro  p a ís ” .
“ Pero adem ás c re o  que  la 

Unión de E xp o rta d o re s  nunca  ha 
re co no c id o  un p r in c ip io  caba l de 
teoría económ ica , o sea que  to ­
da ta rifa  de  im p o rta c ió n  es 
equ iva len te  a un im p u e s to  a la 
e xp o rtac ión . Eso tie n e  c o n s e ­
cuenc ias  e co n ó m ica s  m uy im ­
po rtan tes . Es una lás tim a  que  
los o rg a n ism o s  in te rn a c io n a le s  
com o el GATT, o los  ó rg a n o s  e s ­
pec ia lizados d e l g o b ie rn o  de  los 
Estados U n idos , que  son  el 
guard ián de l GATT, no re co n o z ­
can ese p r in c ip io  de te o ría  e co ­
n ó m ica ...”

“ Com o Uds. b ien  saben, ni el 
GATT ni las leyes  de E stados 
U nidos reconocen  ese  a rg u m e n ­
to que en teoría  e co nó m ica  es 
im p e ca b le ” .

“ Y eso me lleva un poco  al ú l­
tim o pun to  que quería  c o m e n ­
ta rles de la e xp o s ic ió n  d e  don 
C onrado O lasso . N os g u s te  o no 
nos gus te  y cu a lq u ie ra  sea 
nuestra  p o s ic ió n  sob re  el tem a 
de los re in te g ro s , y po r s u p u e s ­
to adm ito  o p in io n e s  d ive rsa s  de 
la mia, el hecho  es que  te n e m o s  
que a jus ta rnos  lo m e jo r p o s ib le  
a las norm as de l c o m e rc io  in ­
te rnac iona l a las que  hem os 
adherido , e n tre  o tra s  razones 
porque en el m ercado  de  E sta ­
dos U n idos n o so tro s  no p o d e ­
mos hacer va le r n u e s tro  tam año 
ni s im patías que  e x is ta n , ta m p o ­
co son d e c is ivas  para d a rn o s  un 
tra tam ien to  p re fe re n c ia l, po rque  
cu a lqu ie r tra ta m ie n to  p re fe re n ­
cia l que nos o to rgan  a n o so tro s  
debe se r e x te n d id o  a o tro s  
países m uchos más im p o rta n ­
tes, que co m p ite n  tre m e n d a ­
m ente d e n tro  de l m e rcado  in ­
te rno  de EE.UU. De m anera  que 
nuestra  m e jo r d e fe n sa  es, nos 
guste o no nos gus te , a d ecu a r­
nos a al le g is la c ió n  am ericana  y 
u tiliza rla  en la m e jos  m ed ida  po ­
s ib le , po rque  no la vam os a cam ­
biar y no podem os p re te n d e r un 
tra tam ien to  p re fe re n c ia l” .

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ J
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Complejo Industrial de A T M  A  S .A

Canalizar Productivamente Una 
Parte Del Trabajo Nacional”

El 30 de diciembre de 1983, ATM A SOCIEDAD ANONIMA 
inauguró su moderna planta industrial, ubicada en el kilómetro 19 
de la Ruta 5. En la oportunidad, y ante la presencia de las más altas 
autoridades nacionales, entre las que se encontraba el presidente 
de la República, Tte. Gral. Gregorio C. Alvarez, el presidente del Di­
rectorio de la firma anfitriona, Sr. Víctor Armando Chadquiriand, re­
alizó una extensa exposición en la cual explicó los esfuerzos reali­
zados para llevar adelante esta nueva realidad nacional, los proble­
mas que debieron sortear y las perspectivas que se abrían para la 
industria.

Por entenderlo de interés para nuestros lectores, ofrecemos a 
continuación la versión textual del discurso efectuado por el Sr. 
Chadquiriand.

INAUG URAM O S hoy, en fo rm a o fic ia l, con la grata 
presencia  de las más a ltas au to ridades  de G ob ie r­
no, rep resen tan tes  de la Industria , el C om erc io  y la 
Banca, es te  co m p le jo  in d u s tria l. A m odo de  an tece ­
den tes la soc iedad  anóm im a ATMA fue  fundada el 
18 de fe b re ro  de 1948 y es en el año 1966 que asum e 
la p resen te  a d m in is tra c ión  la d ire cc ió n  de la em pre ­
sa.

N uestro  g iro  in d u s tria l y com erc ia l tiene  po r ob ­
je to , p rinc ipa lm en te , la fab ricac ión , po r m o ldeo, de 
resinas s in té tica s  te rm o e s ta b le s  y te rm op lás ticas , 
llam ados vu lga rm en te  “ p lá s tic o s ” , m ed ian te  d is ­
tin tos  p rocesos  ta les  com o inyecc ión , com pres ión , 
sop lado, vacio o e x tru s ió n , e tc. abarcando a rtícu los  
de la más variada gam a des tinados  a: bazar, mena- 
ge, vajilla , jugue te ría , a rtícu los  san ita rios  y para la 
construcc ión , lam inación , envases desechab les , in ­
dustria  au tom otriz , in d us tria  e lec trón ica , e le c tro d o ­
m ésticos, ca jonería , para uso in d u s tria l, de  bo te llas , 
frutas, ve rduras y a lim e n to s ... en fin  un s innúm ero  
de b ienes, hoy en una gam a cada vez más am plia, 
en la m edida que  se desa rro lla  e l m ercado y se sus­
tituyen  con venta jas m e ta les  y o tro s  m ate ria les , por 
el “ p lá s tico ” , con un e sp e c tro  am p lís im o  de  ap lica ­
c ión.

Este p ro yec to  que  hoy cu lm ina  en su prim era 
etapa, es el fru to  de l cons tan te  esp íritu  de supera ­
c ión  que s iem pre  ha ca rac te rizado  a nuestra  em pre ­
sa y de un gran es fue rzo  en com ún de to do s  sus in ­
tegran tes (acc ion is tas , d ire c to re s , e jecu tivos  y todo  
su persona l en genera l) ju n to  al Estado, con su 
declarac ión  de In te rés  N aciona l y los  Bancos, que 
han co n tr ib u id o  en fo rm a m uy im po rtan te  a financ ia r 
este p royecto . Es así que  inco rpo ram os a la in fra ­
es truc tu ra  in d us tria l de l país un nuevo co m p le jo  con 
un área de 96.000 m2 con co n s tru cc io n e s  de 13.200 
m2 ya rea lizadas y 8.000 m2 p rev is tos  para una 2a 
etapa.

Las obras c iv ile s  fue ron  p royectadas y d irig idas  
por el A rq. Jo rge  Varela López. Luego de  un porm e­
norizado aná lis is  de a lte rna tivas, dec id im os  im ­
portar las e s tru c tu ra s  m etá licas y co n s tru ir las obras 
c iv iles  por adm in is trac ión  d irec ta , lo que s ig n ificó  
un im portan te  es fue rzo  hum ano ad ic iona l, té cn ico  y 
adm in is tra tivo , con el resu ltado  de una sustancia l 
reducc ión  de sus cos tos  to ta les . D eseam os tam bién 
destacar aquí la im po rtan te  co labo rac ión  de la In­
tendencia  de C ane lones, que nos b rindó  su va lioso  
aporte  para la co n s tru cc ió n  de la cam inería  in te rna  y 
el p iso  del ga lpón N° 2, a co s to s  sum am ente  com pe­
titivos. Tam bién deseam os destaca r que ju n to  a la 
In tendencia  de C ane lones, la OSE y una com is ión  
de vec inos, estam os p róx im os  a cu lm in a r un conve ­
nio para la co n s tru cc ió n  de l saneam ien to  de  la zona, 
tan necesario , en una dem ostrac ión  más de la im ­
portancia  que tiene  la in teg rac ión , para el log ro  de 
ob je tivos com unes y de  b e n e fic io  genera l.

En esta área cen tra lizam os ahora el se c to r p ro ­
ductivo  con un equ ipam ien to  m oderno  y de alta tec ­
nología, el se c to r d e p ó s ito s  de m aterias prim as y el 
sec to r p roduc tos  te rm inados, p e rm itie n do  así una 
más e fic ie n te  labor em presaria l.

Los es tud ios  de es te  p ro yec to  com enzaron en el 
año 1978 d en tro  de l m arco de paz y tranqu ilidad

logrados, y acom pañando así la tón ica  genera l de 
c re c im ie n to  de l país, insum iendo  c ifras  que de por
sí son s ign ifica tivas :
Terrenos y e d ific a c io n e s ..................... U$S 2.495.000
E q u ip o s ...................................................  U$S 2.641.000
Capital c irc u la n te ...................................  U$S 715.000

Total p ro y e c ta d o ...................................  U$S 5.851.000
Com o tal e l p royec to  fue  p resen tado  al M in is te rio  

de Industria  y Energía, o b te n ié n do se  al am paro de 
la ley 14.178 de  D eclara toria  de In te rés Nacional para 
su e jecuc ión . El o b je tivo  de l p royec to  fue  co loca r a 
la em presa en co n d ic io n e s  técn icas  y de volum en 
para a fron ta r la c re c ie n te  dem anda de l m ercado, 
tanto loca l com o de  expo rtac ión , con una capacidad 
de p roceso  de 3.500 tone ladas anuales, rac iona li­
zando la p roducc ión  y aba tiendo  cos tos  opera tivos 
en fo rm a sustancia l, a la vez que  log ra r un im portan ­
te m e jo ram ien to  en el n ive l de ca lidad, buscando li­
de ra r así e l se c to r de la in d us tria  de l p lás tico .

El p royec to  preveía con un m ercado in te rno  en 
expansión , la in co rpo rac ión  de 250 fu e n te s  de traba­
jo , dando ocupac ión  en to ta l a más de 450 personas 
en una zona de l depa rtam en to  de C ane lones donde 
se viene p roduc iendo  un d e sa rro llo  dem ográ fico  de 
grandes p ropo rc iones , ev itando cos tos  de tras lados 
de por sí o n e rosos  para el pe rsona l y la econom ía 
en su co n jun to  y cu m p lie nd o  así con el ob je tivo  gu­
bernam enta l de descen tra lizac ión  industria l.

S iem pre  hem os so s te n id o  que la ún ica riqueza 
válida de una nación es su gen te . La capacidad téc ­
nica y hum ana de sus hab itan tes y sus pos ib ilidades 
de traba jo  son los ún icos fac to res  que pueden de ­
te rm inar el g rado de d e sa rro llo  económ ico  y socia l. 
En ese sen tido  tenem os pruebas m uy e locuen tes  
en el m undo actua l, donde  m uchos de  los países 
extrem adam ente  ricos  en recu rsos  natura les, espe ­
c ia lm ente  m inera les , están m uy le jos  de log ra r n ive ­
les de vida acorde  o acep tab les  en p rom ed io , y en 
m uchos casos están pasando por coyun tu ras  a lta ­
m ente críticas.

Tenem os enorm e fe  en las p os ib ilidades  de 
nuestro  país, ju s ta m en te  por su ca lidad humana.

Esta invers ión  que  hem os rea lizado no es más 
que el veh ícu lo  e le g id o  para canalizar p roductiva ­
m ente una parte  de l traba jo  nacional.

El esfuerzo  de inve rs ión  que com enzara en el 
años 1978 tuvo su m ayor d e sa rro llo  hasta 1981 de­
b iendo e n len tece rse  luego  por e l in ic io  de una eta­
pa recesiva que todos  conocem os y que a fecta  hoy 
a la casi to ta lidad  de la indus tria  nacional.

En e fecto , el cese  de la dem anda agregada ar­
gentina , la para lización de  la cons trucc ión , sum ado 
a la rebaja de a rance les y la sobreva luación  cam ­
biaría, co locaron  a toda la indus tria  nacional en una 
s ituación m uy crítica  en el o rden  económ ico  y finan ­
c ie ro .

N uestra em presa no podía se r a jena a esa s i­
tuación, m áxim e cuando, basada en los parám etros 
de la po lítica  económ ica  fijada por el gob ierno, 
con tra jo  com prom isos  de  inve rs ión  y desa rro llo  que 
hoy traban su desenvo lv im ien to  y com prom eten  su 
fu tu ro . Se da la paradoja  para qu ienes, en base a 
po líticas com partidas, aceptaron el desafío  de l ere-

c im ien to , destinando  todos  sus esfuerzos y reser­
vas al desarro llo , in v irtiendo  y tecn ificándose , hoy 
padecen las m ayores d ificu lta d e s  para trans ita r por 
el du ro  cam ino de una reces ión  ya dem asiado ex­
tensa.

S ign ifica  para todos una gran preocupación  la 
evo lución que ha te n ido  la econom ía nacional en los 
ú ltim os tres  años. Las rec ien tes  dec la rac iones del 
Sr. p res iden te  de l Banco C entra l con firm ando  un 
c rec im ien to  negativo tam bién para 1983, que no­
so tros  estim am os su p e rio r al 5%, deben llam arnos a 
la re flex ión  para la co rrecc ión  de los cam inos 
em prend idos.

Nos preocupa en p rim e r lugar el actual nivel de 
ocupación y ju n to  con él la pérd ida del poder ad­
qu is itivo  de l sa lario . C reem os que la ún ica manera 
de recuperar am bos es m ed iante  la reactivación de 
la econom ía, que perm ita  re tom ar a las em presas 
los n ive les de ren tab ilidad  adecuados. Para ello 
será necesario  cons ide ra r en la coyun tu ra  actual so­
luc iones v iab les a los p rob lem as creados por el en­
deudam ien to  y sus cos tos  financ ie ros , ya que no es 
pos ib le  p re tende r cu b rir los m ism os, con los ac­
tua les n ive les de activ idad.

Básicam ente el aparato p roductivo  nacional que 
in tegram os, es el genu ino  p roduc to r de riqueza, con 
el que se crea el ing reso  de los traba jadores, se a li­
m entan los recu rsos  de l Estado y de la in te rm e­
d iación com erc ia l y financ ie ra , po r lo que nos pare­
ce ju s to  que la coyun tu ra  actual deba ser cons ide ra ­
da de tal m anera que el sec to r industria l pueda re­
su rg ir v igo roso  y log ra r así los n ive les de ren tab ili­
dad su fic ien tes  que perm itan el cum p lim ien to  de las 
m etas de desa rro llo  y ocupac ión  que es la ún ica filo ­
sofía válida que debe an im ar a toda com unidad.

Le hem os ped ido  a todo  el persona l de la em pre ­
sa que nos acom pañe en este  acto  s im bó lico , pero 
no com o inv itados, s ino  en su ca lidad de an fitriones, 
ya que éste  es el resu ltado  de l traba jo  m ancom una­
do de todos los in teg ran tes  de la em presa. A e llos 
nuestro  recoc im ien to  y s ince ro  hom enaje.

Som os p lenam ente  con sc ien te s  de nuestra  tran- 
s itoriedad en esta vida y que lo im portan te  son las 
obras realizadas para el bene fic io  de la com unidad. 
Hem os rec ib ido  de nuestros  an tecesores una 
em presa pu jante  y só lida  y nuestra  adm in is trac ión  
in tenta  p royecta rla  ahora al fu tu ro  para de jarla  a los 
que nos sigan con las m ism as caracterís ticas y un 
nuevo po tencia l de desarro llo .

Deseam os en esta oportun idad , una vez más 
re ite rar, cuál es la filoso fía  que anim a a nuestra 
em presa.

D esd e  e l pun to  d e  v is ta  nac ional, acom pañar con 
nuestro  esfuerzo  e invers ión  de capita l al p rogreso 
socia l, m ateria l y cu ltu ra l de la nación en la m edida 
de nuestras p rop ias  fuerzas y en el ám bito  de 
nuestras activ idades em presaria les, p rom oviendo y 
apoyando el desa rro llo  de todo  lo que s ign ifique  un 
c rec im ien to  y un ade lan to  en el m odo de vivir de la 
sociedad nacional.

En e l p lano  c o m erc ia l, entregando al m ercado en 
form a perm anente  la m ayor variedad de p roductos 
que se nos dem ande, en las m e jo res cond ic iones 
de calidad y de p rec io , a jus tándose  a la más elevada 
ética com erc ia l, en sus re lac iones con c lien tes , pro­
veedores y púb lico  consum ido r.

En e l cam po socia l, bene fic iando  a la com unidad 
laboral, con la apertu ra  de fuen tes  de trabajo en 
cond ic iones decorosas y jus tas , con tribuyendo  en 
form a p rio rita ria  a su fo rm ación  y capacitación, en 
un am biente  de arm onía y con fra te rn idad, o to r­
gando el m e jo r n ive l de rem unerac ión  y de serv ic ios 
socia les que sea com patib le  en el m ercado de com ­
petencia  que actúan las em presas y que sea acorde 
a la s ituac ión  económ ica  que se vive, con un m arca­
do respeto  a la d ign idad humana.

En e l te rre n o  so c ie ta rio  y para aque llos  que han 
aportado su cap ita l para la fo rm ación  y desarro llo  de 
la em presa, re tr ib u ir le s  adecuadam ente  las in ­
ve rs iones confiadas, adm in is trando  en la form a más 
e fic ien te  y ren tab le  el pa trim on io  social.

A gradecem os con m arcado reconoc im ien to  a to­
dos los que han hecho pos ib le  que este  nuevo 
com p le jo  industria l sea hoy una realidad:

A las au to ridades naciona les y departam enta les, 
a nuestro  persona l, a los técn icos  y asesores, a los 
c lien tes, al com erc io  genera l y a las ins tituc iones  fi­
nancieras, a todos los que con su apoyo han co labo­
rado a esta gestión . Esperam os y deseam os viva­
m ente poder cosechar p ron to  los fru tos  de este 
enorm e esfuerzo  para el bene fic io  com ún de los 
que en él han partic ipado  y que s ign ifique  nuestro  
pequeño grano de arena para el desarro llo  de 
nuestro  que rido  U ruguay. Para ese logro  com pro ­
m etem os nuestra  m áxim a ded icac ión , capacidad y 
esfuerzo.

Invitam os al Sr. P res iden te  de la República, Tte. 
Gral. G regorio  A lvarez, al co rte  de la c in ta dando por 
inaugurado este  nuevo com p le jo  industria l.

______ Economía
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¿Por Qué se Van
Los Uruguayos?

“ LA EMIGRACION URUGUAYA 1963-1975. Sus cond i­
c ionantes econ óm ica s ” , Israel W onsew er, Ana María Te­
ja, con la co laborac ión  de Martín Rama. A sesoram iento  
en dem ografía N elly  N iedw orok, C entro  de Investiga­
c iones Económ icas, E d ic iones de la Banda O rienta l (in ­
vestigación realizada con apoyo de l Programa de Investi­
gaciones Socia les sobre  Población en Am érica Latina 
(PISPAL). M ontevideo, 1983,174 páginas.

¿Qué hace que una persona o un g rupo  fam ilia r dé el 
paso de abandonar su país con todo el com p le jo  de e fec­
tos negativos en todos los  ó rdenes de la vida soc ioa fecti- 
va? ¿En qué m edida, en tal dec is ión , se con jugan vi­
s iones acerca de l des tino  socia l e ind iv idua l?

El fenóm eno de la em igrac ión  nos resu lta  fam ilia r, 
inc luso  excesivam ente  próxim o, pues en c ie rto  m odo se 
ha cons titu ido  en una suerte  de l d iásto le  de la tir soc io ­
económ ico de nuestra  generac ión . De ahí que su 
aprehensión se vea necesariam ente  in te rfe rida  por fac­
tores sub je tivos, com o ocu rre  con todos aque llos  p roce ­
sos en que nos encontram os inm ersos, cuyos síntom as 
nos golpean em ociona lm ente  en grado tal que la causa li­
dad pro funda que los susten ta  tiende  a quedar o scu re c i­
da o reducida a un s im ple  esquem a.

Indudablem ente todos tenem os la in tu ic ión  de que 
“ el m undo de la e conom ía " no es a jeno a la ind iv idua l 
decis ión de em igrar, pero  la ve rtebrac ión  de las “ co nd i­
cionantes económ icas”  en un sistem a causal que cond i­
cione un fenóm eno de a lcance socia l perm anente  supo­
ne la adecuada con jugac ión  de los ins trum en tos  técn i­
cos de la c iencia  económ ica den tro  de l horizonte  con ­
ceptual teó rico  que le dé a los “ da tos”  su pro fund idad 
significativa.

Esta d ifíc il ecuación m etodo lóg ica  — técn ica  y 
teórica— es p lenam ente  realizada por W onsew er y Teja 
alcanzando, además, un a lto  grado de claridad en el “ o r­
den de e xp o s ic ió n ”  o expres ión  form al de h ipó tes is , 
aná lis is de las m ism as y conc lus iones.

A través del c ircunstanc iado  aná lis is  de la em igra ­
ción surge un problem a de fondo  y los e lem entos que lo 
determ inan com o tal: ¿cómo ha de es truc tu ra rse  la eco ­
nomía de nuestro  país para supera r las causas pro fundas 
que llevan a que haya un desfasa je  perm anente  entre  
oferta y dem anda de fuerza de trabajo?

En esta perspectiva  de s ign ificac ión  h is tó rica  dura­
dera, la d iluc idac ión  rigurosa de la em igración  y sus con ­
d ic ionantes económ icas está en tregando  p rec iosos mo­
jones c ien tíficos  y po líticos —en su más rica acepción de 
in terés ciudadano no parc ia lizado— para el adecuado 
planteo del problem a, que se ubica en las antípodas de 
la pasividad espontánea que se s in te tiza  en ese ju ic io  de 
“ sentido com ún”  que expresa “ este  país no tiene  anda­
m ien to ” . Para la c iencia  — y la po lítica  responsab le— los 
térm inos de l problem a son o tros : cóm o hacer un país 
que acoja a todos sus h ijos, o com o se d ice  ahora, qué 
“ m ode lo ”  y “ e s tilo ”  de desa rro llo  son los que perm i­
tirían hacer de Uruguay un país viable.

A través de sus ochos capítu los W onsew er y Teja ha­
cen el perip lo  desde el “ m arco teó rico  g en e ra l”  (“ en el 
contexto  de una econom ía de d im ensión  pequeña, 
am pliam ente in ternaciona lizada, de desa rro llo  cap ita lis ­
ta perifé rico , la generación , u tilizac ión  y d is tribu c ión  del 
excedente económ ico den tro  de c ie rtas cond ic ionantes 
sociopolíticas, exp lican el p roceso de acum ulación. De 
la naturaleza de ese p roceso se deriva la incapacidad 
estructura l para generar el vo lum en de ocupación en 
cantidad y calidad dem andado por la pob lac ión . Esa inca­
pacidad crea p res iones expu lsoras de pob lac ión ” , p. 13), 
hasta las “ C onc lus iones”  (“ La caída de l sa lario real en 
el período 1963-1975 se ha asilado com o uno de los p rin c i­
pales factores económ icos que ha inc id ido  sobre  el flu jo  
m ig ra to rio ” , p. 167), pasando por el aná lis is  de “ dos dé ­
cadas de estancam iento económ ico ” , el “ ho rizon te  so­
c ia l”  que se generó a pa rtir de aquél y los e lem entos 
más prop iam entte  dem ográ ficos que derivaron a partir 
de lo an terio r: “ el p roceso em ig ra to rio  en el marco de­
m ográfico nac iona l” , “ caracterís ticas de los m igran­
te s ” , anális is de l “ m ercado de traba jo ”  hasta lle g a ra  los 
“ factores de expu ls ión  y facto res de a tracción que exp li­
can la em igración in ternaciona l uruguaya en el período 
1963-1975” .

Si como decía Huizinga, “ la H istoria  es la form a co ­
mo una cu ltura  se rinde cuentas de su pasado” , el traba­
jo  de W onsewer y Teja está apuntando a una percepción  
más racional de nuestro  pasado rec ien te , síntoma de 
que la cu ltura  uruguaya está generando los e lem entos 
necesarios para la rede fin ic ión  de su pro tagon ism o so­
cial, dejando a las em ociones la función de necesario  
ferm ento é tico  para la acción transform adora, pero ba­
sando ésta en los m arcos del conoc im ien to  racional y 
c ientífico. En tal sen tido  este  trabajo resu lta  s in tom ático  
de que la h is to ria  uruguaya está dob lando una im portan ­
te esquina en su decurso. CIM

. Por Mario Vargas Llosa

CO M ENCE a lee r el ú ltim o  lib ro  de 
Jean-Francois Revel hace unas se ­
manas, en los in te rva los  de  un 
congreso de pe riod is tas  en Carta­
gena. Para escapar a las in te rru p ­
ciones, me re fug iaba en la playa del 
hotel, bajo unos to ldos  que daban al 
lugar una apariencia  bedu ina. Una 
tarde, a lgu ien d ijo : “ ¿Está usted le ­
yendo a esa Casandra m oderna? ”  
Era un p ro feso r de la U n ivers idad  de 
Stanford, que había le ído C om m ent 
les dóm ocraties fin lssent hacía po ­
co. “ Quedé tan d ep rim ido  que tuve 
pesadillas una sem ana” , añadió. 
“ Pero es verdad que no hay m anera 
de so lta rlo ” .

No, no la hay. Com o cuando era 
escolar y leía a Verne y a Sa lgari en 
la clase de m atem áticas, pasé 
buena parte de las ses iones del 
congreso sum erg ido  en las a rgu ­
m entaciones de Revel, d is im u lando  
el lib ro  con cop ias de d iscu rso s . 
Continué leyéndo lo  en el in te rm i­
nable vuelo transa tlán tico  que  me 
trajo a Londres. Lo te rm iné  cuando 
el avión tocaba tie rra . Era una m aña­
na soleada y el cam po ing lés, en tre  
Heathrow y la c iudad, lucía más ve r­
de y c iv ilizado que nunca. L lega r a 
Inglaterra me ha p roduc ido  s iem pre  
una sensación de paz y confianza, 
de vida v iv ib le , de pone r los p ies  en 
un m undo en el que, a pesar de  los 
problem as y c ris is , un sus tra to  de 
armonía y so lida ridad  socia l pe rm ite  
que las in s titu c io n e s  fu n c io n e n  y 
que palabras com o respe to  a la ley, 
libertad ind iv idua l, d e rech os  hum a­
nos, tengan sustancia  y sen tido . Era 
deprim ente , en e fec to . ¿Estaba, to ­
do esto, condenado a desapa rece r 
en un fu tu ro  más o m enos p róx im o?  
¿Será la Ing la terra  de l año dos m il 
ese re ino de la m entira  y el ho rro r 
que describ ió  O rw e ll en ” 1984” ?

El lec to r de “ Com o te rm inan  las 
dem ocracias”  em erge  de sus pág i­
nas con la im pres ión  de que  — salvo 
un cam bio tan rad ica l com o im p ro ­
bable en los países lib e ra le s— se 
cerrará ese “ breve p a ré n te s is ” , te r­
m inará ese “ a cc id e n te ”  que habrá 
sido la dem ocracia  en la evo luc ión  
de la hum anidad y que el puñado de 
países que degusta ron  sus fru to s  
volverán a co n fu n d irse  con los  que 
nunca sa lie ron de la ignom in ia  del 
despotism o que ha acom pañado a 
los hom bres desde los a lbo res  de  la 
h istoria.

¿Una Casandra m oderna? Revel 
es un pan fle ta rio , en el a lto  se n tid o  
lite ra rio  y m oral que tie ne  el té rm ino  
en la cu ltu ra  francesa, un he rede ro  
de esa trad ic ión  de po lem is tas  e 
iconoclastas que encarnaron los en ­
c ic loped is tas  y V o lta ire . E scribe  con 
elegancia, razona con so lidez y ha 
conservado una cu rios idad  a lerta  
por lo que ocurre  en el res to  de l 
mundo, a lgo que fue una carac­
terística m ayor de la vida in te le c tua l 
en Francia y que, por desgracia , 
m uchos in te le c tu a le s  fran cese s  
c o n te m p o rá n e o s  han p e rd id o . 
Sorprende en este  ensayo la e xa c ti­
tud de las re fe renc ias  a A m érica  La­
tina, lo bien docum entados que es ­
tán los e jem p los  de Venezuela , 
Perú, R epública Dom inicana, Cuba 
y El Salvador. Todos los lib ro s  de 
Revel han s ido he te rodoxos, desde 
aquel que inauguró  la serie  — 
“ ¿Para qué sirven los filó s o fo s ? ” — 
devastadora crítica  a los en tonces 
in tocables e x is tenc ia lis tas . El ú lt i­
mo ensayo tiene, com o los  p re ce ­
dentes, fuerza persuasiva, ironía,

agudos aná lis is , pero  tam bién  a lg o , 
de que adolecían los o tros : un p e s i­
m ismo sobrecogedor.

La tes is  de l lib ro  es que el co m u ­
nism o sov ié tico  ha ganado p rác tica ­
m ente la guerra al occ ide n te  d e ­
m ocrático, d es tru yé n d o lo  p s ic o ló g i­
ca y m ora lm ente , m ed ian te  la in ­
filtrac ión  de bacterias nocivas que, 
luego de para lizarlo , p rec ip ita rán  su 
caída com o una fru ta  m adura. La 
responsab ilidad de este  p roceso  
está, según Revel, en las p rop ias  
dem ocracias que, por apatía, in ­
consciencia , frivo lidad , cobardía  o 
ceguera, han co laborado  irre s ­
ponsablem ente con sus adve rsa rios  
en labrar su ruina.

Revel m uestra  el im p re s io na n te  
crec im ien to  de l dom in io  sov ié tico  
en Europa, Asia, A frica  y A m érica  
Latina y el ca rácte r irre ve rs ib le  de 
esta p rog res ión . Una vez que un 
país cae den tro  de su zona de 
in fluenc ia  — de c o n tro l— los países 
occ iden ta les consagran  este  e p iso ­
dio com o d e fin itivo  e in tocab le , sin 
tener para nada en cuen ta  el pare ­
cer de los hab itan tes de l país en 
cuestión . ¿A lgu ien, en W ash ing ton  
o Londres, se a trevería  a hab la r de 
“ lib e ra r”  a Polon ia  sin ser c o n s id e ­
rado inm ed ia tam ente  com o un p te ­
rodáctilo  em peñado en p re c ip ita r 
una guerra nuc lea r po r sus p rovoca ­
c iones contra  la URSS? M oscú, en 
cam bio, no está  m ania tado po r 
escrúpu los equ iva len tes . Su po lítica  
de ayudar a los países a “ lib e ra rs e ”  
del cap ita lism o es co he re n te , p e r­
m anente, no es to rbada  po r n ingún  
género de opos ic ión  in te rna , y 
adopta m ú ltip les  tácticas. La in ­
tervención d irec ta  de sus tropas, 
com o en A fgan is tán ; la in te rven c ió n  
ind irecta, m ed iante  tropas cubanas 
o alemanas o rien ta les , com o en A n ­
gola y Etiopía; la ayuda m ilita r, eco ­
nóm ica y pub lic ita ria , com o en V iet- 
nam y en los países donde  hay p ro ­
cesos g u e rrille ro s  y te rro ris ta s  que, 
no im porta cuál sea su línea id e o ló ­
gica, sirven a la es tra teg ia  g loba l de 
la URSS.

Al te rm inar la Segunda G uerra 
Mundial, la supe rio ridad  m ilita r de 
ios países o cc ide n ta les  sobre  la 
URSS era ap lastan te . Hoy es al re ­
vés. La prim acía sov ié tica  es e n o r­
me en casi todos los dom in ios , 
inc lu ido  el nuclear. Esta fo rm idab le  
operación de a rm am entism o no ha 
ten ido el m enor obs tácu lo  in te rno  
para m ateria lizarse : los c iudadanos 
de la URSS ni s iqu ie ra  tienen  idea 
cabal de e lla . En o cc ide n te , en cam ­
bio, el m ovim ien to  pac ifis ta , en 
contra de las arm as nuc leares y a fa ­
vor del desarm e un ila te ra l, ha a l­
canzado p ro p o rc io n e s  c o n s id e ­
rables y contam ina a g randes pa rti­
dos dem ocrá ticos, com o el la b o ris ­
mo ing lés y la soc ia ldem ocrac ia  a le ­
mana.

La dem ostrac ión  de Revel abarca 
los dom in ios d ip lom á ticos , po lítico , 
cu ltura l, pe riod ís tico . Las páginas 
más incis ivas son las que describen  
la eficacia con que la URSS ha lleva ­
do a cabo la batalla  de la d e s in ­
form ación en occ iden te . Prueba de 
que la ha ganado son esos c ie n to s  
de m iles de dem ócra tas que sa len a 
pro testar en las c iudades esta ­
doun idenses, ing lesas, francesas, 
escandinavas, con tra  la “ in te rve n ­
ción yanqu i”  en El Salvador — 
donde hay c incuen ta  asesores 
estadoun idenses— y a q u ie ne s  ja ­
más se les pasaría por la cabeza 
pro testar del m ism o m odo con tra  
los c ien to  tre in ta  m il so ldados so-
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vie ticos en A fgan istán  o los tre in ta  
mil cubanos en Angola.

¿Cree a lgu ien  todavía, en O cc i­
dente, que la dem ocrac ia  s irve  para 
algo? A juzgar por la m anera com o 
sus in te lec tua les , d ir ig e n te s  p o lít i­
cos, sus s ind ica tos, ó rganos de 
prensa, au tocritican  el s is tem a, 
m anten iéndo lo  bajo una co n tin u a  y 
despiadada pena lizac ión , parecería  
que han in te rio rizado  las c ríticas  fo r ­
muladas contra  é l po r sus enem i­
gos. ¿Qué otra cosa exp lica ría  el 
uso tram poso de fó rm u las  com o 
“ guerra fría ” , v incu lada  s iem pre  a 
O ccidente — cuando fue en ese 
período que la URSS a lcanzó su p re ­
macía m ilita r— así com o “ c o lo ­
n ia lism o”  y “ n e o c o lo n ia lis m o ”  que 
sólo parecen ten e r se n tid o  si se las 
asocia con los países o cc id e n ta le s  y 
jamás con la URSS? En tan to  que, 
en la subconc ienc ia  de O cc iden te , 
las nociones de “ lib e ra c ió n ” , “ a n ti­
co lon ia lism o ” , “ n a c io n a lism o ”  pa­
recen invenc ib lem en te  ligadas al 
socia lism o y a lo que  rep resen ta  
Moscú.

La trem enda am onestac ión  de 
Revel contra las dem ocrac ias  me 
parece en buena parte  fundada . Es 
c ie rto  que desconsue la  ver hasta 
qué extrem o se ha p e rd ido  en es tos  
países el en tus iasm o y la co nv icc ión  
en la de fensa de la libe rtad , de l s is ­
tema que tra jo  a sus c iudadanos fo r­
mas y n ive les de vida que  no se c o ­
nocieron jam ás en e l pasado y que  
no conocen tam poco , ni rem o ta ­
m ente, los que  viven bajo d ic ta d u ­
ras.

Sin em bargo, el p rob lem a  que 
plantea Revel es p robab lem en te  in ­
so luble. La ún ica  m anera com o la 
dem ocracia  podría  co n ju ra r el pe ­
ligro que señala sería ren un c ia nd o  a 
aquello  que la hace p e fe rib le  a un 
sistem a to ta lita rio : al d e rech o  a la 
crítica, a la fisca lizac ión  de l poder, 
al p lura lism o, a se r una sociedad 
abierta. Es porque  en e lla  hay lib e r­
tad de prensa, lucha po lítica , e le c ­
c iones, con tes tac ión , que sus ene ­
m igos pueden “ in filtra r la ”  con fa c i­
lidad, m anipu lar su in fo rm ac ión , 
instrum enta lizar a sus in te le c tua les  
y po líticos. Pero, si para ev itar este  
riesgo, una dem ocracia  robus tece  
el poder y los s is tem as de co n tro l, 
sus enem igos tam bién  habrán gana­
do, im pon iéndo le  sus m é todos y 
costum bres.

¿No hay esperanza, en tonces?  
¿Veremos los hom bres de m i gen e ­
ración, antes de vo lve rnos v ie jos, al 
mundo en te ro  un ifo rm ado  en una 
barbarie con m is iles  y com pu tado ­
ras? No qu ie ro  c re e rlo . Mi o p tim is ­
mo se funda en dos razones que, 
me parece, Revel no sopesa s u fi­
c ien tem ente . La p rim era : la su pe ­
rioridad económ ica , c ie n tífica  y te c ­
nológica de las dem ocrac ias  o c c i­
dentales. Esta ventaja — pese al po ­
derío m ilita r so v ié tico — se acen ­
tuará m ientras la censu ra  con tinúe  
regulando la vida académ ica de la 
URSS y la p lan ificac ión  bu rocrá tica  
continúe  asfix iando  su a g ricu ltu ra  y 
su industria . Y la segunda: los fac to ­
res inernos de desagregac ión  de l 
im perio  sovié tico . C uando uno lee a 
sus d is iden tes , o los m an ifie s to s  de 
los obreros po lacos, descu b re  que 
allá, pese a la rep res ión  y a los r ie s ­
gos, a lienta, c rec ien te , v iv ido , ese 
amor a la libertad  que parece haber­
se apo lillado  en los hab itan tes de 
los países lib res.

M ario Vargas Llosa
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VIAJE PERSONAL, p o r  Jo rge  Meretta. Ed ic iones H is ­
panoamericanas de Angaro. Montevideo. 1983.

Este poem ario  de Jo rg e  M ere tta  — poeta  u ru ­
guayo con c inco  lib ros  pub licados a n te rio rm e n te — es 
una pueba co n tunden te  de ca lidad lite ra ria , una 
m uestra breve y com pacta  de e xce len te  poesía. No 
es extraño que este  poeta sea p rác ticam en te  desco ­
nocido o apenas conoc ido  por un reduc ido  c írcu lo  a 
pesar de haber dado a luz varios lib ros . En este  “ V iaje 
p e rson a l”  el poeta u ruguayo m uestra  sus co n d i­
c iones tanto  en el ram ado com o en lo sensoria l del 
poem a en apenas nueve tex tos . Nueve te x tos  que 
son una exp lo rac ión  casi to ta l de su en to rno , ese en­
to rno  que con lleva  el via je, sus observac iones, su 
vuelo.

M ere tta  c ita  ca lles , á rbo les , días, c ircuns tanc ias  
que, sin m enc ionarse  en n ingún m om ento , dan con el 
pa isaje incan jeab lem en te  m on tev ideano. El pa isaje 
está en el sub tex to , la tiendo . Y nos id e n tifica  con una 
m irada m uy pa rticu la r y, a la vez, p lu ra l que tiene  el 
escrito r.

J U N T O  A  LO  A N T E R IO R

R ecordando una lec tu ra  de hace varios años — su 
lib ro  de sone tos  El Innac ido— podem os com partir en 
parte el co n cep to  que  le m e rec ie ron  a H ugo E. Pede- 
m onte. Es c ie rto  que esos sone tos  pueden  con ta rse  
en tre  los  m e jo res  de la poesía  uruguaya de estos re­
c ien tes  años, pero  M ere tta  se nos o cu rre  más decan ­
tado en la ac tua lidad . El sone to  titu la d o  Lunes  
im pres iona  al le c to r com o un te x to  más p ro fundo , m e­
jo r  arm ado en la re lac ión  m ayúscu la  que logra  a m e­
nudo la fo rm a en re lac ión  con el fondo . Hay repen- 
tism o en su m anera de arm ar ve rsos que, no por ser 
fo rm a les, de te rm inados  po r el ritm o  y la rima, p ie rden 
una espon tane idad  adm irab le  en es te  tip o  de  expe ­
riencia  poética .

Lo c ie rto  es que la voz de este  poeta no aban­
donó su cuerda  o rig in a l y log ró  lo más d ifíc il: a pesar

de esta observación  no hace re tó rica , no se rep ite  va­
nam ente.

LO V IE JO  R E N O V A D O

En Inven tario , por e jem p lo , nos llega la voz an te ­
rio r de M eretta  con o tras s ig n ifica c io n e s  y o tros  re ­
cursos. Sus p reocupac iones en el o rden m etafís ico 
logran una m ayor com un icac ión . Se trata de l “ in­
ven ta rio ”  de s iem pre : la vida que creem os renovada y 
es apenas una variac ión sobre  el m ism o tem a, el 
paisaje de la tie rra  y los hom bres que parece renovar­
se aunque, de p ron to , com o en un flash, lo vem os 
s iem pre  qu ie to . Este poem a suscribe , en buena par­
te, la idea borgeana de que “ el tiem po no es más que 
un acorde de la e te rn id a d ” . Hay, en lo lite ra l de este 
inventario , una p ro funda  tris teza , una con tem p lac ión  
de hom bre so lita rio  que m ira un m undo desgastado y 
una inocu ltab le  to rtu ra  in te r io r que p roducen c ie rtas 
evidencias. Las que de te rm inan  que a m enudo pen­
sem os que som os seres so lita rio s  en un m undo habi­
tado por fantasm as.

Esta aproxim ada in te rp re ta c ió n  de los poem as de 
este vo lum en, se d e tie n e  inev itab lem en te , en el exa­
men de su poem a A u to rre tra to . El poeta bucea su in­
fancia a través de una casa que tiende  a de rru irse . 
Hay un a ire  so la riego  y tr is te , el bastón de una abuela 
que suena com o un hueso, la p resenc ia  de la noche, 
el ex ilio  in te rio r, el n iño  que ya no está y sin em bargo 
viaja por las venas de l poeta. El ú ltim o  verso  es clave. 
Al dec ir: “ Y la casa navega hacia el vacío ”  está sug i­
riendo que la casa g ira  con la tie rra , desgantándose 
en el tiem po, tal com o el hom bre  gira, aunque^deteni- 
do, m irando su p rop io  re tra to  “ en el re lo j dé pared 
que enrosca  el t ie m p o ” .

C A R T A  DE U N  S U IC ID A

C arta  d e  un su ic id a  e s c rita  en  un tre n , poem a cu ­
yo títu lo  puede sonar a e p ita fio  te rrib le , es un tex to  de

s ingu la r belleza. Si b ien en el poem a está bastante 
claro que el hom bre que escrib ió  esa elegía ya no 
está, no hay trem end ism o, s ino  descripc ión  de la her­
mosa tris teza  que había re inado en su vida. Y tam ­
bién, com o en casi todos  los tex tos  de M aretta, de la 
inu tilidad  y la so ledad que ganaban toda re flex ión . En 
V ie rn e s  d e  c en iza  ( “ Y oscu ro  me descarno len to  ár­
bol de h u eso ” ) se sabe que el ayer, el hoy y el maña­
na dan los m ism os para el estado de ánim o especia l 
de qu ien escribe , un espec ia l estado de ánim o que, 
por más c ircunstanc ia l que pueda im aginarse, lo per­
s igue en todo  m om ento  de escritu ra , lo co loca a Me­
retta den tro  de la secta de los escép ticos  ta len tosos. 
Si leem os O rosm án  Islas, g u ita rre ro , acaso un in 
m em orim  para un am igo m uerto , nos encontram os 
con un ansia inocu ltab le  de que ese hum ilde  m úsico 
vuelva a la vida.

Un viaje breve a la vez len to , brum oso, con algo 
de total, es esta inv itac ión  de Jo rge  M eretta, poeta 
cuya im portancia  es tan alta com o desconocida.

E.E.

L U N E S

Igual que agujas de un re lo j puntual 
Por la esca lera de los lunes c iego 
de ahora para hoy no para luego 
recorro  la sem ana fie l ritua l

seco llov ido  por mi som bra mal 
dorm ido entre  pá jaros y agrego 
a cierta  p ie l desnuda y o tros  ruegos 
sin ad ioses y gracias. Y qué tal

ir v iv iéndose aden tro  com o un pozo 
la luz que me ceniza el c ie lo  el gozo 
de ser para no ser más que esta suerte :

turno del go lpe , n ieb la  a la deriva 
y a veces mano alzada s iem pre  viva 
com o si fuera a d e spe d ir al muerte.

Jorge M ere tta

T O D O  EL C IN E . 

PARA TO D O S
D EM O C RA TIC A M ENTE.

CINEMATECA 
URUGUAYA se 
decid ió  por la 
apertura. La 
apértura de sus 
FRANQUICIAS. Para 
nuevos socios y 
para aquellos que 
ya lo son y quieren 
ser Anuales. Una 
oportunidad de 
integrarse al cine 
sin fronteras. Ese 
cine que Ud. 
quiere.
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El cine de la mayoría

Lorenzo Carnelli 1311 
Telefono 4 24 60

“ Economía: la hora del balance” . — Así se ti­
tula el primer fascículo de la co lección “ El Uru­
guay de nuestro tiem po", que publica el Centro 
Latinoameriano de Economía Humana (CLAEH) 
con los auspicios del Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales (CLASCSO). Los volúm e­
nes aparecen coincidiendo con los ve intic inco 
años de fundación del CLAEH, institución aca­
démica privada que desarrolla sus actividades 
desde 1958, y como una forma de reafirm ar su 
compromiso con el destino de la sociedad uru­
guaya.

“ El Uruguay de nuestro tiem po", precisa­
mente, constará de diez fascículos que estu ­
diarán el período que se inicia en el año ya men­
cionado y llega hasta el presente. El primero, 
centrado en las políticas económ icas de este ú l­
timo cuarto de siglo, fue preparado por Alicia 
Melgar y Walter Cancela. A licia Melgar de­
sarrolló tareas docentes en la Universidad entre 
1971 y 1973, fue funcionaria técnica de la Oficina 
de Planeamiento del Uruguay (hoy SEPLACODI) 
y es autora de numerosos trabajos sobre proble­
mas de economía, algunos de los cuales han 
aparecido en “ Cuadernos del C LAEH ". Walter 
Cancela, licenciado en Economía por la Facultad 
de Ciencias Económicas y de Adm inistración, es 
también secretario coordinador del Grupo de 
Trabajo sobre Distribución del Ingreso del ya 
mencionado CLACSO. Ex docente y ex funciona­
rio del Banco Central, es autor de un libro apare­
cido en 1979: “ El Uruguay actual: un enfoque 
económico” .

Cabe destacar que el desarro llo  com pleto de 
la colección "E l Uruguay de nuestro tiem po", 
implica la aparición —por su orden— de los si­
guientes volúmenes: “ El desafío in te rnac iona l", 
por Ernesto Rodríguez; “ Deporte y soc iedad", 
por Rafael Bayce; “ Población, te rrito rio , ciuda­
des", por César Aguiar y Antonio Cravotto; "L os  
partidos po líticos", por Carlos Zubillaga y Ro­
meo Pérez; "La  promesa de la ciencias so­

c ia les", per Horacio Martorelli; "E l testim onio 
de las le tras", por A lejandro Paternain; “ Agro: 
estancamiento y c r is is ", por Miguel Vassallo; 
"Las artes del espectácu lo", por Carlos Muñoz 
y Rubén Castillo, y “ El ocaso del Estado bene­
factor", por Héctor Apezechea, Anuar Francés y 
Miguel Campodónico.

Una importante revista bimestral. — Con in­
formaciones sobre la vida cultura en la Repúbli­
ca Federal de Alemania, acaba de llegar al tercer 
número de "K u ltu r C hron ik", publicación de cu ­
yas anteriores entregas hemos hechos mención 
oportunamente. El nuevo volumen trae valioso 
material sobre música, literatura, teatro, cine y 
televisión, artes visuales y arquitectura, fo­
tografía y diseño y una miscelánea titulada "V ida 
moderna".

Ofrece un gran interés, por otra parte, el frag­
mento de un reportaje efectuado a un joven de 
diecinueve años, estudiante de secundaria y 
empeñado en adquirir la mayor cantidad posible 
de aretes, una fotografía lo muestra lleno de 
ellos, así en las orejas como en las mejillas. 
Reinhard sostiene que sus padres son muy con­
servadores y le impedirían, por ejemplo, negar­
se a prestar servicio m ilitar por razones de con­
ciencia. El quiere demostrar, con sus aretes, 
“ que uno puede hacer lo que q u ie re ". “ Interro­
gado sobre qué significado preciso encuentra 
en los aretes, el joven dijo que: "Expresan lo d i­
ferente. Digamos una alternativa. Que uno está 
en contra".

La revista incluye una información especial 
sobre la literatura en la Tercer Reich, con de­
talles sobre hogueras en que se quemaron los 
escritors "n o  a lem anes". Hay también una nota 
sorprendente sobre los efectos, a nivel de la 
educación, de la reducida tasa de natalidad: se 
corre el peligro, señala el redactor, de que algu­
nas escuelas secundarias queden sin alumnos.

Pero nada es quizá más importante que la in- 
vformación sobre un estudio publicado por la ed i­

torial Katzmann, de Tubinga, que es resultado 
de una encuesta entre 2500 jóvenes. La joven ge­
neración de la República Federal de Alemania, 
según esta investigación, tiene miedo a la vida 
futura, y entiende que “ sólo el matrimonio y la 
familia no están afectados por el m iedo".

Desde Colombia, América y el mundo. —
“ Revista de la cultura de O ccidente" se autode- 
signa, precisamente, la publicación titulada 
"E co ", que edita la librería Buchholz, de Bo­
gotá, y dirige J. G. Corbo Borda. El último núme­
ro llegado a nosotros —el 252— recoge abunda- 
mente material relativo a actividades culturales 
latinoamericanas, incluyendo una nota del Pre­
mio Nobel, Gabriel García Márquez, sobre el pin­
tor colombiano Alejandro Obregón: se trata de 
un texto destinado a figurar en el catálogo-libro 
que acompaña a la exposición de este artista de 
este artista en el Metropolitan Museum and Art 
Center, de Miami.

La revista incluye asim ismo firmas uru­
guayas: la de Martha Canfield, que reside actual­
mente en Florencia pero publicó en Bogotá su 
primer libro de poemas — “ Anunciaciones", de 
1976— y la de Jorge Rufinelli, de ya larga ac­
tuación en medios mexicanos.

Cabe destacar que un número anterior de la 
revista "E co " contenía una serie de notas de al­
to interés sobre artistas europeos: entre otras 
cosas, textos inéditos del narrador Robert Musil.

“ Poemas porque sí” . — Así titula su libro 
Wally Krosnyak Bofill, autora uruguaya editada 
por la Casa del Autor Nacional. La obra resulta 
irremediablemente irregular, debido a su propia 
organización: la poetisa se propone recoger to­
da su producción, incluyendo los textos que 
corresponden a su adolescencia. El libro se 
habría beneficiado, sin duda, de haberse ceñido 
a una selección más rigurosa. Algunas com posi­
ciones iniciales impresionan como algo inge­
nuas y adolecen de un ritmo demasiado desma­
yado, con acentos fáciles y previsibles. La poeti­
sa se muestra, de pronto, como a la caza de te­
mas que no le pertenecen íntima y verdadera­
mente, como cuando escribe el poema "Pena 
de gaucho". La influencia de Bécquer, en fin, es 
en algunos casos muy notoria. Por ejemplo, en 
estos versos: “ La culpa es de los dos,/ tuya, por 
lo que tú sabes.../ mía, por lo que yo se ".
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Cuentos Bolivianos

Documentalismo Con Más
Entrega Que Esperanza

"Panorama del cuento bo liv iano". An­
tología y prólogo de Ale id es A bel la. 
Ediciones de la Banda Oriental, 1983. 
Colección "L ec to re s". 75págs.

En la perspectiva del aislamiento 
cultural que caracteriza a los países 
de este continente, Bolivia ha resulta­
do uno de los extremos más categóri­
cos. El conocido libro preparado por 
Casa de las Américas, que ofrece in­
formación y ju icio  sobre distintas na­
ciones del área, omite totalmente a 
Bolivia: y esto aunque no olvida a las 
naciones centroamericanas, y tampo­
co a las Antillas y Haití, cuyas manifes­
taciones literarias ni siquiera pertene­
cen al idioma español. Anderson Im- 
bert, en los dos tomos de su “ Historia 
de la literatura hispanoamericana" — 
por citar un libro ¡lustre— enumera en 
muchos capítulos nombres de autores 
bolivianos que nada significan para un 
lector que consulta ávido de perfiles, y 
que acaso signifiquen poca cosa para 
el propio crítico.

Como, además, Bolivia no ha ten i­
do últimamente un gran escritor con­
sagrado de difusión internacional — 
como Ernesto Cardenal en Nicaragua, 
o Roa Bastos en Paraguay— para el 
público común este país es, en lo lite­
rario, una especia de gran ausencia: 
un panorama vacío en el que alguien 
debe haber, sin duda, porque no hay 
pueblo sin voz, pero del cual se ignora 
casi todo. Un lector corriente conoce 
apenas a Ricardo Jaimes Freire y Alci- 
des Arguedas. El primero, autor de 
una "Castalia bárbara" típicamente 
parnasiana, y cantor de la mitología 
escandinava, es apenas boliviano. A 
su actitud evasiva hay que agregar, to­
davía, la circunstancia de haberse for­
mado intelectualmente en Buenos 
Aires. Arguedas, autor de “ Raza de 
bronce", denunció en su novela la mi­
seria indígena. Debería citársele junto 
a Jaime Mendoza, a quien Darío llama­
ra “ el Gorki boliviano" por sus relatos 
sobre la explotación en las minas, y a 
Abel Alarcón, que prefirió el camino 
de la novela histórica de asunto incási­
co o colonial.

DOS PAUTAS PARA COMPRENDER

En medio a esta desolación casi 
absoluta, la contribución de Banda 
Oriental al mejor conocim iento de la 
narrativa boliviana resulta invalorable. 
Esto, aunque habría ganado mucho

con una presentación más cuidadosa 
de los autores elegidos. De entre ellos 
—siete en total— el más conocido es 
Augusto Céspedes, el escritor que en 
“ Sangre de m estizos" evocó episo­
dios de al guerra del Chaco y, en “ Me­
tal del d iab lo ", se ocupó de los mag­
nates y trabajadores del estaño.

El prólogo de Abella es una buena 
guía para situarse frente al material 
narrativo ofrecido en el volumen. Co­
mo pautas para apreciar correctamen­
te estos cuentos, ofrece estas dos: la 
conformación y ubicación geográfica 
de Bolivia y el doloroso proceso políti­
co y social del país, prácticamente a 
todo lo largo del siglo XX. Sobre todo 
en atención a este último aspecto, no 
puede sorprender el efecto general­
mente deprimente que causan estos 
cuentos.

"E l indio Paulino", de Ricardo 
Ocampo, es un buen ejemplo de cómo 
un pueblo puede ser mantenido al 
margen de cualquier forma de con­
ciencia cívica. Un grupo de margina­
dos mansos e ignorantes es literal­
mente arreado a una manifestación en 
la Paz, sin que ninguno de los recluta- 
dos sepa cuál es la causa que allí está 
en juego. Al fin, ni siquiera pasan los 
camiones para recoger a los manifes­
tantes, así que Paulino regresa a su 
casa a pie, y sin que su situación se 
haya modificado para nada. El cuento 
enfatiza, todavía, la radical incom uni­
cación entre blancos e indios.

ÉL DESPOJO, LA CORRUPCION 
Y EL CORAJE

No menos amargo resulta "e l ca­
ñón de Punta G rande", cuento de 
Néstor Taboada Terán. La acción 
transcurre hace exactamente treinta 
años, en un pueblo perdido que los 
terratenientes han abandonado tem­
porariamente, para radicarse en la 
Paz. Los indios se sienten dueños de 
sí mismos, y dispuestos a defender la 
nueva situación contra “ la rosca". 
Tienen unos pocos rifles, de modo 
que un maestro inescrupuloso — 
comerciante, además— consigue ven­
derles un cañón sin balas, por el cual 
los indios pagan una fortuna y asaltan 
un arsenal. Taboada Terán cuenta es­
to con cierta desaprensión, como re­
signado a consignar hechos inevi­
tables. La misma perspectiva y el m is­
mo desánimo desde los cuales se pro­

yecta el relato “ El futuro de la patria", 
de Pedro Shimose, que muestra el 
triunfo de los arribistas y adulones. En 
estos cuentos, pues, hay más entrega 
que esperanza, y un documentalismo 
que denuncia y deplora, pero no apa­
reja salida alguna.

La única pintura casi romántica del 
alzado y rebelde, héroe en una so­
ciedad injusta y agrisada, es el cuento 
“ Hurtado", de Alfredo Flores, que es 
de  t o d o s  e s t o s  a u t o r e s  — 
significativamente— el más lejano en 
el tiempo. El relato celebra una hazaña 
más de un legendario bandido: 
hombre algo huraño, que mata sin 
conflictos íntimos y ama como fiera en 
celo, raptando aquí y allá alguna 
muchacha. El cuento tiene un final 
previsible, y recuerda a muchos escri­
tos —por ejemplo— en Argentina.

LA GUERRA Y LA GUERRILLA

Lo mejor, desde el punto de vista li­
terario, está en los relatos de Augusto 
Céspedes sobre la guerra del Chaco. 
La contienda, que perdió Bolivia, se 
desarrolló entre 1932 y 1935, y fue 
sangrienta como buena lucha entre 
hermanos. Bolivia ansiaba un frente 
fluvial que reemplazara al siempre so­
ñado litoral marítimo, y por detrás de 
los intereses americanos movían sus 
piezas las compañías petroleras de 
Estados Unidos. Pero Céspedes no s 
propone revisar la historia. “ El pozo 

¡relato donde la sed se vuelve horrible 
obsesión, tiene de épico —casi 

xclusivamente— el combate del 
hombre contra el medio. “ La para­
guaya”  es, más bien, un cuento psico­
lógico. El teniente Paucara ha obteni­
do un retrato de entre las pertenen­
cias de un aparaguayo muerto: “ en la 
inmensa homosexualidad del monte, 
esa foto era el único signo de m ujer” .

Esta antología estaría incontamina­
da de ese estallido de la linealidad tan 
característico de las actuales ten­
dencias narrativas, si no fuese por el 
cuento de Oscar Soria Gamarra titu la­
do “ Sangre en San Juan". Las técn i­
cas modernas aparecen, también, en 
“ La emboscada", relato en que Adol­
fo Cáceres Romero alude, de modo 
bastante diáfano, a la guerrilla de Er­
nesto “ C he" Guevara.

J.A.

*

e

que plantee con la misma fuerza que éste, el destino in­
temporal del ser humano. Si a esta situación se agrega una

*  *  *  LA CASA DE LA PIEDRA NEGRA, por Jorge Arbe- 
leche. Editorial Arca. Montevideo 1983. 56 págs. NS 100. —
Poesía que se caracteriza por un ritmo más espontáneo 
que reflexivo, cuya musicalidad se apoya en una entrega 
menos intelectual a la lengua, La casa de la piedra negra 
es una exploración profunda que marca un paso adelante 
en la obra de Arbeleche.
*  *  *  PRIMEROS ENCUENTROS, por Serafín J. García. 
Editorial Arca. Montevideo. 1983. 120 Págs. NS 150. — Este 
libro contiene veintitrés semblanzas, todas amenas, vivas 
y animadas por la voluntad de captar —a veces a través de 
una sola circunstancia— un alma. Abre varias vías de acce­
so para conocer, antes que a nadie, al propio Serafín J. 
García.
*  *  *  TRAMPAS DE BARRO, por Tomás de Mattos. Edi­
ciones de la Banda Oriental. Colección Lectores 1983. 
Montevideo. En este segundo libro de relatos del ta- 
cuaremboense Tomás de Mattos se confirma su garra de 
narrador. Isabelino Ariel Villa, en un prólogo sumamente 
cuidadoso, ha señalado los “ deslum bram ientos" literarios 
de Tomás de Mattos. Vale la pena señalar que ninguno de 
ello se deja sentir demasiado en estos cuentos, de modo 
que el escritor es siempre espejo de si mismo. De Borges, 
por ejemplo, pudo haber aprendido la lucidez con que con­
duce la acción de sus relatos, pero la suya es, en todo ca­
so, una inteligencia narrativa moderada por el efecto, por 
la calidez con que siente a sus personajes.
*  *  *  *  FE DE REMO. Por Gladys Castelvecchl. Edi­
ciones de la Banda Oriental, 1983. 60 págs. NS 80. — No ha
sido frencuente, en la reciente poesía uruguaya, el libro

constante referencia a fuentes bíblicas, puede afirmarse 
que "Fe de rem o" constituye un acontencim iento casi úni­
co en estas latitudes poéticas. Es libro relig ioso por insta­
larse en la atmósfera misma de la relig iosidad trágica de 
Job o los profetas: porque esta forma amarga de estar re li­
gado a un dios, aunque llena de angustia y destemplados 
gritos de reclamo, es tan legítima y religiosa, al fin, como 
otra cualquiera.

*  *  ★  PEQUEÑA HISTORIA DE UNA MUJER. Por Pablo 
Vlercl. Acall Editorial. Montevideo, 1983, 170 págs. N$ 120. 
Distribuye Acall. — Con “ Los tram oyistas", Vierci se des­
cubrió como un narrador joven y enjundioso que, con una 
primera novela abrió una cuota de expectativa con relación 
a sus próximos pasos en literatura. Esta "Pequeña historia 
de una m u je r" revela algo tan importante como la anécdo­
ta contada por Vierci. Muestra al narrador mucho más suel­
to, emprendiendo otras rutas de la escritura. De una lineal 
novela de aventuras. "L os  tram oyistas" pasa a otra novela 
más compleja, pasa a otra temática y, como si esto fuera 
poco, logra otro estilo.
♦  *  ♦  LA CONSTRUCCION DE LA TORRE. Por Wllllam 
Goldlng. Editorial Sudamericana, 1983, 247 págs. Distribu­
ye: Sudamericana. — Las obras de William Golding co­
mienzan a llegar poco a poco a nuestras librerías, ahora 
ostentando la flamante banda de Premio Nobel de Literatu­
ra 1983. Si no fuese por ello una novela como "La construc­
ción de la torre "  hubiese permanecido en el mismo segun­
do plano en que se encontraba hace algunos meses. La 
prosa ágil, dramática y objetiva de "E l señor de las mos­
cas" se convierte en "La construcción de la to rre " en una 
narrativa lenta, comprometida y hasta imprecisa, de estilo 
difuso: en un texto colmado de metáforas ye squemas sim­
bólicos.

Releyendo

De Mal Gusto
POR JORGE ALBISTUR

N o  es conveniente citar aquí aquello de “ me gusta un 
cementerio de muertos bien re lleno", porque éste es el 
mal gusto deliberado y desafiante. Hay otro menos agre­
sivo, más disimulado, aunque igualmente visible para 
quien lea con atención. Y esto sin hacer referencia a la 
poesía contemporánea, donde, según Neruda, se impo­
ne caer en el mal gusto para evitar el hielo: ese elemento 
que parece el enemigo natural de la gracia poética aso­
ma, a menudo, en los clásicos más cuidadosos y vigilan­
tes de sí mismos.

Nadie diría, desde luego, que Lope de Vega es ar­
tista sin tino y rumbo justos. Pero cuando erra, el resulta­
do es realmente lamentable. Y no ha de creerse que esto 
ocurre de tarde en tarde: Lope es casi incapaz de rema­
tar una comedia sin pifiar en algún pasaje. “ Allá van ver­
sos donde va mi gusto ", decía; sólo que su gusto estaba 
lejos de ser seguro.

Para que no se diga que aquí se está buscando pelos 
en la sopa, nada de obras menores. La cuestión será en­
contrar el mal gusto en “ Peribáñez y el Comentador de 
Ocaña", que es, desde luego, una de las mejores piezas 
de Lope. Pues allí no más en la primera escena, cuando 
el labrador y su esposa intercambian manifestaciones de 
amor, Casilda dice: “ En mañana de San Juan/ nunca 
más placer me hicieron/ la verbena y arrayán/ ni los re­
linchos me d ieron/ el que tus voces me dan. “ Debe de 
ser satisfacción notable, para un hombre, saber que su 
voz suena más hermosa que el relincho de un caballo: es 
como para quedarse mudo para siempre.

Pero esto no es nada. Allá por el final del tercer acto, 
Peribáñez regresa de noche a su casa, sospechando que 
el Comendador intentará violar a su mujer. Su honor está 
en juego, de modo que el momento es altamente trágico: 
tanto, que todos se mueven en la sombra con tensa 
cautela. Peribáñez, por ejemplo, se esconde un rato en 
el gallinero, lo que motiva los versos siguientes: “ En el 
gallinero qu ise/ estar oculto; más hallo/ que puede ser 
que algún gallo/ mi cuidado les avise./ Con la luz de las 
esquinas/ le quise ver y advertir,/ y vile en medio dor­
m ir/ de veinte o treinta gallinas./ ‘Que duermas, dije, me 
espanta/ en tan dudosa fortuna;/ no puedo yo guardar 
una,/ y ¡quieres tú guardar tantas!’ “ Una maravilla. Si Lo­
pe hubiese querido escrib ir una farsa, no habría en­
contrado chiste mejor. ¿Dónde queda aquello de “ y 
ríete, Laurencio, de poeta que no borra"?

Ante estas cosas, el superculto Góngora sonreía in­
dulgente, y escribía sobre Lope: “ Potro es gallardo pero 
va sin freno". Tampoco él, sin embargo, estaba libre de 
caer en sim ilares trampas. Nadie discutiría, desde luego, 
la belleza de la “ Fábula de Galatea y Polifem o” . Paisaje, 
canto del cíclope, descripción de la pastora y de Acis: to­
do allí está delicadamente trabajando, y la gracia mejor 
surge del contraste entre el monstruo y la bella. Pero en 
su afición por el rebuscamiento más artificioso, Góngora 
se despeña al fin. Cuando Galatea encuentra por primera 
vez a Acis, que se finge dorm ido, se siente inmediata­
mente atraída. Tanto, que casi en un paso de baile queda 
en éxtasis observándolo atentamente: “ El bulto vio, y ha­
ciéndolo dorm ido,/ librada sobre un pie, toda sobre él 
pende". Y ojalá hubiese tenido Góngora tanto equilibrio 
como Galatea, cuyo balanceo momentáneamente deteni­
do recuerda al signo de Libra. Con esa virtud, el poeta 
habría evitado el horroroso final de la octava: “ No el ave 
reina, así, el fragoso n ido/ corona inmóvil, mientras no 
desciende/ —rayo con plumas— al milano pollo / que la 
eminencia abriga de un esco llo ". En realidad, de haber 
podido leer a Góngora, Acis hubiera hecho bien en echar 
a correr, porque una mujer dispuesta a lanzarse sobre el 
amado como el ave de rapiña sobre su presa, no es cosa 
muy recomendable. ¡Y qué delicadeza la de Góngora!

Claro que frente a Calderón, lo de Góngora es ape­
nas un titubeo del pulso poético. Basta recordar aquella 
amenaza de suicidio, en "La  hija del a ire ": "M e daré/ la 
muerte; y así, atrevido,/ ese lago a mi cadáver/ dará se­
pulcro de v id rio ". Pero no ha de creerse que estas cosas 
son privilegio de españoles, pues el dislate puede 
ocurrir en las mejores familias. En Shakespeare, por 
ejemplo, es casi una constante. Hay un momento de 

/ ‘M acbeth" —dicho sea para aportar una prueba— en 
que Lennox encuentra el cadáver de Duncan y grita, 
fuera de sí: “ ¡Asesinato y traición! ¡Banquo y Donalbain! 
¡Malcolm!... ¡Alerta! Sacudid ese sueño engañoso, ima­
gen de la muerte, y mirad la muerte m ism a"... Porque to­
dos, es claro, dormían, y se ve que este Lennox piensa 
muy bien en medio del sobresalto. Pero la perla está en 
“ Ham let", cuando Laertes se entera de que el cadáver 
de su hermana flota en el estanque. “ Atajemos el llanto, 
que sobra de agua tienes tú, O fe lia", dice entonces con 
exquisito mal gusto.

La de hoy no ha sido nota simpática; es de mal gus­
to, sin duda. Pero todo el mundo tiene derecho a estar al­
guna vez de ánimo picajoso, como diría Quevedo. Y dejé­
moslo a él en paz, porque —pasado por el tamiz— deja 
también algunas arenillas.
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Farándula

Una Ficción...
Carlos L. M  e n d i  ve

E s a  noche  18 de  Ju lio  se fue  d e s p o b la n d o  im ­
p e rce p tib le m e n te .

Ni aún la sa lida  de  los  c in e s  y te a tro s  cam ­
bió la fisonom ía  de esas ve redas  de  la zona de l 
Cordón.

A esa a ltu ra , más p re c isa m e n te  so b re  la 
entrada de la G alería  de l N o ta ria do , cam inaba 
E rnesto.

Era fre cu e n te  ve rlo  pasar a esas ho ras po r 
d ichas in m e d iac ion e s . Lo hacía lu e g o  de  tom ar 
su té con leche, con to s tad a s  y m e rm e lada , en 
uno de los bares de  18 de J u lio  y M inas.

Esas cuadras que  lo sepa raban  de  su casa, 
desde hace años vive en las in m e d ia c io n e s  de 
la U n ivers idad, las hacía o b se rva n d o  v id rie ra s  
para d e s c u b rir  a lguna  nueva p u b lic a c ió n  ju r íd i­
ca.

Es que su c o n d ic ió n  de  abog a d o  y, su in a l­
te rab le  vocac ión  por e l d e re ch o , lo llevaban  a 
in te resa rse  por to d o  nuevo tra b a jo  en la m a te ­
ria.

Más de una vez la m adrugada  lo  s o rp re n d ió  
leyendo  un novedoso  traba jo  o re e le y e n d o  las 
enseñanzas de v ie jo s  m a e s tro s .

Una v isce ra l tim id e z  lo in h ib ió  de  v in c u la r­
se com o d o ce n te  a la Facu ltad  de  D e re ch o  así 
com o le fue  c re a n d o  una p e rn ic io s a  d is ta n c ia  
con el sexo  o p u e s to .

Lo que e xp lica  su p e rtina z  so lte ría .
No o b s tan te , lo fe m e n in o  e je rc ía  so b re  él 

una enorm e  se d u cc ió n .
Tal es así que , en e so s  d ia r io s  paseos , a d e ­

más de d e m o s tra r una p la u s ib le  in q u ie tu d  
ju ríd ica , se m ostraba  a te n to  a to d o  e le m e n to  de 
ca rácte r fe m e n in o  que  tra n s ita ra  p o r la zona.

De ahí que , en m ás de una o ca s ió n  se h u ­
b iese re lac ionado  con  a lguna  dam a. Ya que  su 
ca rácte r de hom bre  só lo  lo h a b ilita b a , s in  
sob resa ltos  ni o cu lta m ie n to s , para d is fru ta r  sin 
re táceos todas sus e xp e rie n c ia s .

La noche de re fe re n c ia , en el m o m e n to  que  
se aprestaba a c ruza r la ca lle  G a bo to , se e n ­
cend ió  la luz am arilla .

Al d e te n e r su paso, co n s ta tó  q u e , a su la­
do, una joven  de pan ta lón  c e le s te  y cam isa  
blanca con rayas ro jas , lo o b se rva b a  con  una 
sonrisa .

Ya cuando  la luz ve rd e  le s  d ió  paso, am bos 
lo h ic ie ron  co n ve rsa n d o .

C uando cam inaban  fre n te  a la p u e rta  de l L i­
ceo Francés, E rn e s to  le p re g u n tó  co m o  se lla ­
maba; al lle g a r fre n te  a las co lu m n a s  de la 
B ib lio teca  N ac iona l, el h o m bre  de  le ye s , d e s ­
pués de c o n o c e r y a ce p ta r las p re te n s io n e s  de 
la m ujer, le p re g u n tó :

— D ecim e M aru ja ... ¿tu te n é s  p e rso n a lid a d  
ju ríd ica?

— Yo te ng o  todo  lo que  p re c isa  te n e r una 
m ujer — re sp o n d ió  e lla  con  c ie r to  d e se n fa d o .

La respuesta , obv iam en te , no se am o ldaba  
al esp íritu  de ese  áv ido  le c to r de  C a rn e lu tti y 
p rovocó, ya pasando  los  a u s te ro s  p ó rtic o s  de  la 
Facultad de D erecho , o tra  c u r io s id a d . Fue así 
que le d ijo :

— P ero ... ¿tu sabés lo  qué  te  e s to y  p re g u n ­
tando? ¿sabés lo qué  es la p e rso n a lid a d  ju r íd i­
ca?

— Yo que  sé ... yo acá en la ca rte ra , te n g o  el 
Carné de l M in is te r io  y e l que  m e d ie ro n  en la 
Inspecc ión ... ¿es eso?

— No, no ... para a lg u n o s ..., la p e rso n a lid a d  
ju ríd ica  es una fic c ió n  de  la N orm a.

— ¡Ah... b a n d id o !... así que  ta m b ién  salís 
con esa...

Magia
Atracción Locura

Pepe Corvina; de Enrique Estrázulas; 
Edit. Sudamericana, 1983 (3* ed.); 187 
págs.

“ Es un ejemplo solitario dentro de 
los narradores y poetas nacidos en la 
orilla oriental del Río de la Plata” , se 
ha señalado de Enrique Estrázulas. 
También que fue el “ prim er escritor 
rioplatense que abordó lo que se ha 
dado en llamar el realismo m ágico". 
Ya hace más de diez años atrás Onetti 
lo calificó de “ poeta extraord inario” . 
Y nosotros podríamos agregar que su 
nombre se cuenta entre los de los po­
quísimos uruguayos que se han dedi­
cado ai género de la novela en esta úl­
tima década.

Pepe Corvina es, precisamente la 
primera de sus novelas. Publicada en 
1974, la primera edición se agotó, así 
como la segunda.

Por esos años la prensa capitalina 
prácticamente no contaba con páginas 
exclusivas de libros, así que fue el 
mismo público lector uruguayo el que 
actuó como crítico y d ifusor de esta 
obra que llega hoy a su séptima impre­
sión, (tercera en la Editorial Sudameri­
cana, realizada esta vez en Uruguay 
conjuntamente con el Grupo Editorial 
Planeta y el Círculo de Lectores).

FANTASIA: TANGIBLE REALIDAD

El personaje Pepe Corvina es un 
marinero, ex cazador de ballenas, ven­
dedor de m ejillones, poseedor de una 
“ cultura de lirante”  que maneja “ a su 
antojo”  y su historia es la de un 
hombre que “ descubre”  en un trozo 
de lata el mapa del paraíso y sale en 
su búsqueda. Se interna para ello mar 
adentro, solo, en una fragata que hi­
ciera con sus manos. Va hacia el pa­
raíso terrenal. Detrás, sobre la arena, 
queda un “ jo lgorio  de adioses, silba­
tos y matracas” . Quedan los niños 
que ayudaron a constru ir su barca, 
queda el farero (que es quien nos 
cuenta la partida de Pepe Corvina) y 
queda el lector, viendo como el perso­
naje que da nombre a la novela se con­
vierte en un punto en el horizonte.

Muy pocas veces más veremos ya 
de cerca a Pepe Corvina. Porque 
Estrázulas nos dejará con el farero 
que hará correr el tiem po y será quien 
introduzca, a su vez, a tres personajes 
claves en la narración: Carlín —el 
arquéologo— Nicanor —el asesor 
histórico— y Alejandro —el profeta. 
Ellos buscan al marinero y al mapa 
perdidos. Buscan también la ruta al 
paraíso, la fantasía que se convierte 
en realidad tangible, el absurdo sin 
contradicciones racionales, el creer 
sin pautas y sin lím ites. Como sólo lo 
hacen los niños... y los locos.

Y es justam ente después de la de­
saparición de Pepe Corvina y de la cal­
ma que invade a la monótona vida del 
farero, que estos tres hermanos
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irrumpen en la narración para reivindi­
car, de alguna forma, la locura, el deli­
rio, la lógica de las situaciones sin 
sentido. En sus palabras, sus ideas, 
sus movimientos, se adivina ese frágil 
límite entre la cordura y la demencia 
que Cervantes marcara en su “ inge­
nioso hidalgo”  y Lewis Carroll defi­
niese como “ la incapacidad para dis­
tinguir entre la vida consciente y la vi­
da del sueño” . Uno de los tres herma­
nos, Nicanor, casi afirmando esa inca­
pacidad para defin irse de la que habla­
ba Carroll exclama hacia el final del 
libro (cuando ya sus aventuras y su 
búsqueda se ven quebradas entre las 
paredes de un hospital psiquiátrico): 
“ Lo que no puedo asegurar es que es­
tuv ie ra  rea lm ente  loco . Porque 
aquello era mucho mejor que evaporar 
el ocio, sentado en el muro de 
ladrillos, mirando la golondrina” .

PRESENCIA Y AUSENCIA 
DE PEPE CORVINA

La novela está dividida en seis par­
tes, las cuales a su vez presentan la 
forma de relato corto. Siguiendo el es­
quema de seis testigos que cuentan 
su versión del mismo tema, Estrázulas 
mantiene un hilo unificador variando 
las voces narrativas. Así tenemos la 
versión del farero, del médico, del al­
macenero, del poeta (padre de Nica­
nor, Carlín y Alejandro), del pescador 
(Pepe Corvina) y del capitán (Nicanor).

La presentación de este enfoque 
desde seis puntos de vista, siguiendo 
el orden antes nombrado, dedica con 
cuidadoso equilibrio tres partes in­
tercaladas (la primera, tercera y quin*

£7 Mundo de Mujica Láinez
M a r ía  Esther Vázquez, periodista, ensayista, literata, es autora de “ El 
mundo de Manuel Mujica Láinez” , interesante obra en la que ha recopilad© 
una serie de diálogos con este im portante escrito r argentino. Es realmente 
un ingreso al mundo del escrito r en que él m ismo aparece como personaje, 
esbozando con particular refinam iento.

Preguntas y respuestas traen chispazos que van alumbrando las dis­
tintas facetas del escritor, de su obra, de su trayectoria. El mundo se va 
abriendo con la lectura, mostrando hechos, situaciones, oficios, ocupa­
ciones, figuras reales y de ficción.

La obra es también una colorida reseña de costum bres de ayer y de 
hoy, de datos acerca de épocas y grupos, motivaciones y defin ic iones perso­
nales paralelas o enfrentadas con las de otros escrito res y otras tendencias 
I iterarías

Es obra útil, desde ya, para com pletar el conocim iento de esta figura, 
que en Argentina y en el exterio r tiene adm iradores y detractores, que puede 
resultar d iscutib le  bajo diversos puntos de vista en lo que concierne a op­
ciones y comprom isos con la vida y la sociedad, pero que desde el punto de 
vista literario tiene asegurado su puesto en el panorama latinoamericano.

ta) al personaje de Pepe Corvina, ya 
que sólo en ellas habrá de aparecer. 
En el resto de la obra (segundo, cuarto 
y último capítulos) la acción gira alre­
dedor de Nicanor, Carlín y Alejandro 
(siempre en busca del mapa extra­
viado del pescador).

Significativo es también el que las 
dos últimas partes estén relatadas una 
a través de Pepe Corvina y otra a tra­
vés de Nicanor. Un Pepe Corvina que 
cuenta su vida y sus andanzas por los 
mares del sur (fragmento con aires de 
aquella maravillosa “ Moby Dick”  de 
Melville), y un Nicanor que se declara 
:ulpable de esa búsqueda enloqueci­
da que lo condujo a él y a sus herma­
nos al encierro y calvario final. Ambas 
versiones muestran el mundo interior 
de sus narradores: una desnudez que 
sorprende por su coherencia humana, 
y una lógica que se quiebra en un mo­
mento apenas precisado de sus 
biografías.

PERSONAJES Y ESTILO

Los escenarios cambian constan­
temente y el abanico de personajes 
centrales y secundarios se abre des­
de el almacenero y el contrabandista 
de Cabo Polonio, las quitanderas del 
prostíbulo ambulante y el jorobado de 
la Isla de Flores, hasta el psiquíatra y 
el poeta patricio, padre de los tres “ ar­
queólogos” . Todos estos caracteres, 
así como la crisis, la pobreza, la sole­
dad o la euforia en la que se ven in­
mersos, son manejados por su cre­
ador con acertado humor unas veces y 
transparente realismo otras, a través 
de una narrativa de meditada y lograda 
naturalidad.

Pepe Corvina es una novela para 
leer y, con el tiempo, releer. De pasa­
jes imaginativos poblados de caras y 
hablares conocidos. Donde asoma la 
magia de una locura extrañamente 
atractiva, que el lector casi se atreve a 
comprender porque presenta una 
dualidad de creíble realidad.

El estilo de Estrázulas (reafirmado 
en sus dos novelas posteriores a la 
hoy reseñada: Lucifer ha llorado y El 
ladrón de música) es un estilo particu­
lar que escapa de la complejidad para 
elaborar una prosa poética de frases 
cortas, que rescatan —en una suerte 
de elegante sencillez— palabras car­
gadas de significado, descripciones 
de pincelada corta y trazo seguro, así 
como aires entrañables e indudable­
mente nuestros.

Cocllls Coria ni
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Recita! de Larbanois-Carrero, BALDIO, Dino y Darnauchans miento de este grupo que promete y 
mucho.

CINCO MIL ESPECTADORES

Cuatro Vertientes Del Canto
R a r a s  veces en nuestro medio, los es­
pectáculos masivos y los festivales de mú­
sica popular, logran reunir sobre un mismo 
escenario artistas e intérpretes que ade­
más de su consabida trayectoria y amplitud 
compositiva, posean también una estricta 
conceptuación temática musical dentro de 
sus diferentes lineamientos estéticos.

De esta manera es entonces compren­
sible, que el espectáculo llevado a cabo el 
pasado sábado en el Teatro de Verano del 
Parque Rodó, adquiriera un singular inte­
rés, dada la calidad y la homogeneidad que 
se establecía entre los d iferentes artistas 
allí reunidos.

Insistir sobre el poder de convocatoria 
que la música popular ha venido adquirien­
do en los últimos artos, sería ins is tir vana­
mente sobre lo que hoy se manifiesta como 
una realidad concreta. Hoy por hoy esta­
mos frente a la consolidación de un fenó­
meno cultural que pese a sus contradic­
ciones y ambigüedades, ha logrado en cier­
ta forma, determ inar sus propias pautas de 
conducta, marcar y corregir su trayectoria, 
como un movimiento musical estilística­
mente heterogéneo e independiente, al­
canzando cada día una mayor cantidad de 
espectros temáticos y adquirir a la vez una 
indentidad artísticamente propia. De esta 
manera, tanto lo brindado por Larbanois - 
Carrero, Dino, BALDIO y Darnauchans (a 

pesar de las diferencias de estilos, como 
resultantes de sus propias preferencias y 
del particular punto de vista de cada uno de 
ellos) conformó por su calidad un recital po­
seedor de una sólida trama argumental, lle ­
vada hasta su fin por estos cuatro in térpre­
tes de nuestro canto.

El accionar del Dúo Larbanois - Carrero 
se constituyó en la primera gran ovación de 
la noche. Duertos de una particular poten­
cialidad expresiva, su canto y su poética 
apuntan directamente hacia los sentim ien­
tos del hombre, aquellos directamente em­
parentados con la esperanza y las aspere­
zas de la vida. Una de las peculiaridades

del excelente dúo, es la de mantener in ­
tacta su gran fuerza interpretativa, sus­
tentada por la voz de Carrero y la ejecución 
guitarristica de Mario Larbanois. En esta 
oportunidad ambos musicantes ofrecieron 
al público una parte de sus nuevas compo­
siciones (registradas en su flamante LD. 
“ Antirrutina” ) y coronando su actuación 
con el ya clásico “ Zumba que Zumba” , pro­
metiendo una noche de grandes revela­
ciones.

NUEVA FORMACION DE BALDIO

Luego de un exitoso recital en el Cine 
Liberty, donde presentaran el material de 
su primer y excelente trabajo discográfico, 
BALDIO volvió a presentarse frente a un 
público quizás no del todo predispuesto ha­
cia la música del grupo. Con úna nueva for­
mación (ante el alejamiento de su tecladista 
Andrés Bedó) BALDIO tuvo que afrontar es­
te nuevo compromiso variando suceptible- 
mente las partes arreglísticas de muchos 
de sus temas. No obstante, el grupo de 
Cabrera, Recagno, Etchenique y el recien­
temente incorporado Bernardo Aguerre, tu ­
vo una actuación descollante.

Ya en varias oportunidades habíamos 
manifestado que la música del cuarteto 
obra como una “ ruptura”  conceptual 
dentro de la música popular. La síntesis 
entre un rock muy próximo al que ejecuta­
ron los Beatles a mediados de los sesenta, 
junto a las secuencias armónicas rockeras 
que en la actualidad ejercita The Pólice, 
más que un híbrido, se constituye en una 
experiencia musicalmente renovadora fas­
cinante, donde la voz desgarradora de 
Cabrera se une a la poética cruel y des­
carnada de sus textos, donde los desen­
cantos y la satiricidad de los elementos allí 
desplegados, alcanzan un inusual vuelo 
expresivo. BALDIO ejecutó entre otras 
muchas, “ Estás acabado, Joe” , “ Menga- 
na” , “ Desbordando Barrios” , “ Llanto de 
Mujer”  y un par de nuevas composiciones

donde resalta la excelente interpretación 
de "La  Bruja” , donde el grupo conjuga to­
da la esencia conceptual de su música. Si 
bien se constituye en un desafío para sus 
propios intérpretes, también lo es para el 
público, quizás aún no del todo habituado a 
ciertas manifestaciones artísticas que de 
una forma u otra (pero siempre transitando 
por caminos estéticamente válidos) in­
tentan dar un paso más allá, aún de su pro­
pia calidad creativa.

Diño, luego de un largo tiempo de ac­
tuaciones como solista (donde lo hacía 
even tua lm en te  acom pañado por un 
guitarrista o percusionista), volvió a pre­
sentarse con una banda detrás. Este era un 
ansiado deseo del cantautor, pudiendo por 
fin, conformar un grupo que sin lugar a du­
das con el transcurso de una más prolonga­
da actividad será de un importante apoyo 
para los futuros comprom isos del in térpre­
te. La personalidad creadora de Dino es 
ampliamente conocida por todos. Un com­
positor que ha transitado un largo camino a 
través de nuestra música nacional y que co­
mo tal, ha sabido obtener el justo  reconoci­
miento del público.

Hay en Dino, en su música y en sus tex­
tos una identificación con lo montevideano. 
Sus milongas, sus influencias del rock y del 
pop, sus aires de candombes lo hacen 
entrañablemente ciudadano, consustan­
ciado con una realidad de la cual siempre 
fue el reflejo. Con un buen apoyo rítm ico de 
Careca García, Gastón Aguilera y batería de 
Diego Acosta en bajo, el cantautor ejecutó 
algunas de sus más conocidas com posi­
ciones, resaltando entre ellas “ Arma de 
doble filo ” , “ Milonga de pelo largo” , el clá­
sico tema de Mario Cabral “ Don Pascual” , 
destacándose en cada una de ellas la in ­
tervención de su guitarrista Waldemar Ra­
ma, no obstante las orquestaciones de los 
teclados parecieron sobrecargadas, siendo 
quizás uno de los puntos que deben mejo­
rarse en el futuro, para el buen funciona-

La actuación de Eduardo Darnauchans
junto a su banda, se constituyó en uno de 
los puntos cúspide de la noche. Luego de 
su excelente recital en la sala del Nota­
riado, Darnauchans confirm ó una vez más 
todas sus cualidades intérpretativas, man­
teniendo en vilo a más de cinco mil es­
pectadores mediante el transcurso de su 
presentación. Quizás este reconocim iento 
era lo que le estaba faltando al cantautor 
para cimentar el por qué de su prestig io  y 
ganarle definitivam ente a la adversidad, re­
compensando con creces algunos artos de 
consabido ausentismo o actuaciones espo­
rádicas.

La riqueza musical del compositor, la fe­
cundidad de su obra poética, nos hablan a 
las claras que no estamos frente a un in ­
térprete común, sino a un músico de una 
gran envergadura, que ha sabido a lo largo 
de estos artos mantenerse en un primer 
plano, traba jando y experim en tando  
constantemente sus nuevas y viejas obras. 
Es hoy cuando la personalidad creadora de 
Darnauchans emerge con un singular aplo­
mo y madurez, creando una obra temática­
mente rica y decantada. Su amplio espectro 
musical, su dom inio del espacio escénico y 
el apoyo de un excelente grupo de músicos 
que han sabido captar la esencia del canto 
darnauchaniano, nos sitúan frente a un mu­
sicante de un vuelo mayor.

La formación habitual que ha venido sir­
viendo de apoyo al cantautor, integrada por 
Bernardo Aguerre y Carlos Da Silveira en 
guitarras. Andrés Recagno en bajo, Gusta­
vo Etchenique en batería y Gregorio 
Bregstein en saxo tenor y flauta, volvió a 
demostrar una vez más una exsuberante 
homogeneidad de calidad musical y técni­
ca. Darnauchans cantó muchas de sus ya 
clásicas composiciones, sin embargo es de 
resaltar sus nuevos temas “ Una Hisoto- 
ria ” , y las intachables “ Desconsolados 
Dos”  y “ En el viento de la vida” .

Unos de los festivales de música popu­
lar más importantes de los últim os tiempos, 
con intérpretes y artistas de singulares ca­
racterísticas.

Guillermo Baltar

García Banegas Entre Nosotros
/

L a  o rgan ista  uruguaya García Banegas se encuen tra  
radicada desde hace años en Suiza, donde  se casó 
con el d irec to r N ico lás Rauss (re c ie n te  reve lac ión  co ­
mo batuta en el ú ltim o  co n c ie rto  de la O rquesta  Na­
cional de Cámara, donde  una “Cuarta sinfonía” de 
Beethoven asom bró a todos  por su v igo r y e xce le n ­
cia). Con m otivo de las fies tas , el m a trim on io  Rauss- 
García Banegas vino a U ruguay y esa ins tanc ia  fam i­
liar deparó dos co n c ie rto s  de sum o in te rés . Por su la­
do, el ya com entado  que d ir ig ie ra  Rauss y por el o tro , 
días más tarde, en el te m p lo  re lig io so  de Punta C arre ­
tas, el recita l de órgano a ca rgo  de C ris tina  García, an­
te un aud ito rio  respe tuoso  y a ten to , que co lm ó las 
insta laciones de l rec in to .

El program a e leg ido  por nuestra  o rgan is ta  (que 
venía de cum p lir m ú ltip le s  co m p ro m iso s  en Europa, 
donde en una figu ra  m uy co tizada, a despecho  de su 
juventud) fue poco trans itado  y se in tegraba  con p a rti­
turas de P ierre du Mage (Grand Jeu),, padre A n ton io  
Soler (Sonata de clarines), J. S. Bach (Toccata y Fuga 
en re menor “ Dórica” , BWV 538) y Franz L iszt 
(Fantasía y Fuga sobre “ Ad nos, salutarem undam” ). 
El acto fue ded icado  a la m em oria  de la em inen te  pe- 
dagoga René B onnet de P ie tra fesa , desaparec ida  ha­
ce pocos m eses, que fuera  m aestra de p iano de C ris ­
tina García.

No en vano se ha llam ado al ó rgano  “ El rey de los 
ins trum entos” , porque la m ajestad de su vo lum en, el 
com ple jo  m ecanism o té cn ico  y sus innum erab les  re­
gistros, que le pe rm iten  a lcanzar desde  los más su ti­
les efectos, hasta los co n tu n d e n te s , han conve rtido  
al órgano (y a sus e jecu tan tes) en una raza aparte de 
músicos. El ám bito  de la nave de l tem p lo , un ido  a la 
resonancia de esos am plios espac ios , co n fie re  a 
muchas vers iones o rgan is ticas  un “ a ire  de e te rn i­
dad ".

Es riesgoso juzgar los va lo res de un o rgan is ta , 
pues in fluyen en la e jecuc ión  im ponde rab les  té c n i­
cos, que vuelven a leatoria  la ap rec iac ión  de los rea les 
m éritos del e jecu tan te . Tal, por e jem p lo , la p resen ta ­

ción, en esta tem porada, de l fam oso  P ie rre  C ocche- 
reau (de N otre  Dame de París), con un rec ita l franca ­
mente decepc ionan te . En la actua l o p o rtu n id a d , tanto  
el nivel de la o rgan is ta  v is ita n te  com o el de l nobe l ó r­
gano del tem p lo  en Punta C arre tas (m e re ce d o r de 
más am plio  conoc im ien to ), b rinda ron  un c o n c ie rto  de 
alto nivel, d igno de pa rangonarse  con los más señe ­
ros eventos que reco rdem os, com o la p resen tac ión  
de la notable o rgan is ta  ita liana  C laud ia  Tém in i, que 
tuvo tam bién lugar en 1983.

C ris tina  García Banegas posee  un “ te m p o ”  m us i­
cal perfecto , m aestría  en el fraseo  y la a rticu la c ión , 
claridad d ig ita l y un co n cep to  e s tilís tic o  rig u ro so , que 
con fie re  a cada ve rs ión  el se llo  que le co rre sp o n d e . 
Del ánfasis de l “ Plein Jeu” in ic ia l al v igo r y re g oc ijo  
de la “Sonata de clarines” de A n to n io  S o ler, pasa­
mos al un iverso  im ponen te  de J. S ebastián  Bach, 
cum bre y c ifra  de la escue la  nora lem ana de órgano, 
en la poco frecuen tada  “Toccata y Fuga ‘Dórica’” , 
que com bina la hondura  de p ensam ien to  con las d if i­
cu ltades expres ivas; en esa secc ión  fina l de la p rim e ­
ra parte, b rilló  el ta len to  in te rp re ta tivo  de García Ba­
negas, expon iendo  con to ta l d e sp o ja m ie n to  al gran 
autor barroco, en una de sus p a rtitu ra s  más ca rac­
terísticas, ante el en tus iasm o del púb lico .

La parte fina l es tuvo  ded icada  a una pieza de 
Franz Liszt, au to r no fam oso en cuan to  a su aporte  al 
órgano (más conoc ido  en o tro s  te rre n o s , com en ­
zando por el p iano y el poem a s in fó n ico ).

No obstante , la obra de L iszt e leg ida  por C ris tina  
García es una de las co m p o s ic io n e s  “ g ra n d e s ”  para 
el órgano (la “ Fantasía y Fuga” está  subd iv id ida  en 
“Maestoso” , “Adagio” y “ Fuga” ), que se tom a su 
tiem po para desa rro lla r (en am p lias  fases donde  to ­
dos los juegos de l in s tru m e n to  se ponen en activ idad) 
una serie  de “ a tm ó s fe ra ”  no de co rte  rom án tico , sino 
que se an tic ipa  en décadas a su época. Será necesa ­
rio llegar al s ig lo  XX, desde  O liv ie r M essiaen en 
Gyorgy L igeti, para e n con tra r au to res  que puedan a l­
ternar en un m ism o p lano con el gen ia l L iszt. La e je ­

cución del gran húngaro  fue  m em orab le , con García 
Banegas en plena poses ión  de sus m ed ios. En suma, 
gran conc ie rto  de órgano, a ca rgo  de una a rtis ta  de 
prim era línea, que triun fa  en Europa. E sperem os que 
la in té rp re te , la rgam ente  v incu lada a nues tro  m edio , 
no se o lv ide de U ruguay.

Carlos Gasset
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Reportaje Exclusivo a C/ever Lara
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Hacia la Creación de
Una Obra Inclusivista"
N o  so lam en te  por la e n ju n d ia  d e  sus c re a c io n e s  C le - 
ver Lara es  un p e rs o n a je  In te re s a n te , s ino tam bién  
porque en  é l co n cu rren  las co n d ic io n es  d e  un es tu ­
d ioso  d e  vastas lec tu ras  q u e  han s ido re flex iv am en te  
incorporadas a su obra y q u e  le  p e rm iten  la es tru ctu ­
ración d e  un d iscu rso  c o h e re n te , eq u ilib rad o  y con ­
c e p tu a lm e n te  rico . Lo q u e  se lee rá  a con tin u ac ió n  es  
un b reve  frag m en to  d e  sus re s p u e s ta s  a una s e rie  de  
preguntas  q u e  le p ro p u se  en  v ísp eras  d e  su partida  
hacia E E .U U .

H A C IA  E S TA D O S  U N ID O S

LS.: —¿Qué género  de especta tiva  genera en tí la 
pos ib ilidad  de tu p róx im o via je con la Beca Gug- 
genheim ? ¿Cómo crees  que repe rcu tirá  en tu obra el 
contacto  con un m ed io  tan d ife re n te  y tan rico?

CL: — P rim eram ente  q u ie ro  de ja r constancia  
pública  de g ra titud  hacia Luis Cam nitzer. La Beca 
G uggenheim  no fue  so lic itada  por mí, es más: nunca 
constituyó  una pos ib ilidad  que yo me hubiera  p lan te ­
ado. Com o se sabe Luis C am nitzer es un destacado 
artista  que res ide  desde  hace m uchos años en Nueva 
York y a qu ien no conozco pe rsona lm ente . A raíz de la 
exposic ión  de A rte  U ruguayo que se expuso en el 
M useo de l Parque Rodó y que luego fue  a A lem ania a 
p rinc ip ios  de l 82 y co in c id ie n d o  con un breve viaje su­
yo a nuestro  país conoc ió  mi obra. De regreso  a Esta­
dos U nidos sug irió  a las au to ridades de la Fundación 
G uggenheim  que enviaran fo rm u la rios  a mi nom bre 
d irig idos  al M useo del Parque Rodó, ni s iqu ie ra  co ­
nocía mi d irecc ión . Esto lo d igo  porque en tiendo  que 
esta actitud  refleja  grandeza interior.

Adem ás de con tinua r p in tando en N. Y. con ­
cu rriré  al Pratt G raph ics C enter con el ob je to  de traba­
ja r en d ife ren tes  técn icas de grabado. El v iv ir un año 
ahí me pondrá en contacto  con la realidad de uno de 
los cen tros  de e laboración , pero  fundam enta lm ente  
de d ifus ión  cu ltu ra l más grande de l m undo (el p rin c i­
pal). Eso, com o es de suponer, no es poca cosa para 
quien vivió s iem pre  en U ruguay. Ahora bien, esa ri­
queza m ú ltip le  y con trad ic to ria  requerirá  de mi mucha 
tranqu ilidad y la certeza de p e rten e ce r a o tro  sector 
del m undo. No p re tendo  cam ufla rm e cu ltu ra lm en te  
para ser “ acep tado ” , eso sería ind igno  y perdería lo 
poco que tengo. Eso no qu ie re  d e c ir que no vaya 
ab ierto  a la pe rcepc ión  y al aná lis is  de lo que vea, pe­
ro por supuesto  que jam ás incu rriría  en la ingenuidad 
o en la torpeza de q ue re r se r un “ H ernandarias p ic tó ­
r ico ” , de ser po rtador de verdades ocu ltas  o el in tro ­
duc to r de tal o cual concepc ión . Esto que es parte 
ch is te  lo d igo  porque veo que lam entab lem ente  ex is ­
ten qu ienes creen com o válida esa actitud  esco la r de 
dec ir “ fu i el p rim ero  en hacer tal o cual cosa en el 
país” . A este  respecto  hago mías unas dec la rac iones 
de Sol Le W itt aparecidas en “ Flash A rt”  en jun io  de 
1973: “ El arte im portan te  analiza las ideas en p ro fun ­
didad y no qu ien ha hecho por prim era vez una cosa 
determ inada. Los a rtis tas  que no com prenden esto  
están tentados de p re fija r su trabajo , ac titud  esta que 
parece m endigar una nota en un lib ro  de h is to ria  del 
Arte. Se podría d e c ir que la idea de sem ejante  
“ avant - ga rde ”  p roducida  por esa m ism a m enta li­
dad, debería se r ya ac tua lm ente  descartada ” .

Por lo tanto  com o creo  en lo que acabo de m en­
cionar no p re fijo  mi traba jo  y no sé ni me im porta  có ­
mo y cuándo mi obra va a cam biar o de qué form a el 
cúm ulo de vivencias  in co rp orad as  (no el m im etism o 
form alista  de cam biar de caba llo  para verse “ renova­
d o ”  y hacer pasar investigac ión  por copia) van a inc i­
d ir prim ero  en mí y luego  en mi obra.

LOS P R O B L E M A S  DEL A R T IS TA

L.S.: —¿A tu ju ic io  cua les son los prob lem as más 
im portantes que debe e n fren ta r el a rtis ta  la tinoam eri­
cano?

CL.: —Vamos a en tendernos, lo que voy a dec ir 
prim ero no es pa trim on io  de l a rtis ta  la tinoam ericano 
sino de cua lqu ie r a rtis ta  de cua lqu ie r parte  del m un­
do. Debe ser fie l a sí m ism o y c re e r en sus p ropues­
tas. Ser o rig ina l en el sen tido  en que utiliza  este  con ­
cepto Max Raphael: “ La o rig ina lidad  no es el im pulso 
a ser d ife ren te  de los dem ás ni a p roduc ir lo to ta l­
mente nuevo; es as ir (en el sen tido  e tim o lóg ico  de la 
palabra) el o rigen, las raíces, tanto  nuestras, com o de 
las cosas” .

Por supuesto  que de esta form a (sin e lu d ir los pa­

recidos) surge a lgo pecu lia r que com o toda cosa na­
tura l (de ahí la analogía que utiliza  H e rbe rt Read con 
lo b io lóg ico ) necesita  c re ce r y m adurar. Esto d icho  en 
un sen tido  ind iv idua l y no com o pa trim on io  de l a rtis ta  
la tinaom ericano.

Desde el pun to  de vista cu ltu ra l no se me escapa 
que viv im os en un area que “ re c ib e ”  los em bates de 
grandes cen tros  de d ifu s ión  cu ltu ra l (no d igo  que ne­
cesariam ente  se e labore  ahí “ la ”  cu ltu ra ). N osotros 
em itim os y cuando lo hacem os es un eco sin energía 
y a des tiem po  de lo que rec ib im os. Eso es una rea li­
dad. C onstan tem ente  sen tim os hablar de l “ p rov in ­
c ia n ism o ”  de nuestro  m edio . Lo que es paradó jico  es 
que esa actitud  depend ien te , yo d iría  serv il, desde el 
punto  de vista in te lec tua l, es la form a más clara y no­
toria  de p rov inc ian ism o. P orque el té rm ino  “ p rov in ­
c ian ism o”  apunta a aque llas  m an ifes tac iones cu ltu ra ­
les que rep iten  esquem atizados y em pobrec idos  los 
“ m o d e los ”  p e rte n e c ie n te s  a las m e trópo lis . Y a la ac­
titud  m ental de d e c ir que se está “ a trasado ”  res ­
pecto a los “ m o d e lo s ”  de las “ m e tró p o lis ”  es la 
declaración no co n sc ien te  de la form a más pura de 
p rov inc ian ism o y dependenc ia . Y esa ac titud  cuya 
m entalidad se d isfraza de vanguardia deseosa de ser 
considerada com o revo luc iona ria  y p rog res is ta  es re­
accionaria .

Esto no qu ie re  d e c ir v iv ir a is lado  den tro  de una 
ostra. Se debe conoce r y es tud ia r aque llo  que se ne­
cesita  pero se debe as im ila rlo . Es pa té tico  ver el re ­
m edo y la d isg regac ión  de l se r de qu ien  tiene  (a su 
pesar) posados los p ies  aquí y su cabeza la tiene  en 
Europa y EE UU. A c titud  que p re tende  m ira r “ por 
arriba de l h o m bro ”  a qu ien  trabaja de o tra  fo rm a. Lo 
paradójico  es que buscando parecerse  a los “ m ode­
lo s ”  cons ide rados vá lidos, para se n tir así ese “ há lito  
de con tem porane idad ” , rec iben  de la crítica  y los ar­
tis tas  de esos países el d e s in te ré s  por no d e c ir el 
desprec io  al ver una ac titud  (rep ito ) tan servil.

Hasta que esto  no se com prenda  no será adulta  la 
actitud con que trabajam os. O ctavio Paz ya habló  del 
deseo inm enso, de qu ienes así son, de “ que re r 
borrar la mancha, el pecado o rig ina l de haber nacido 
fren te  y contra  el m undo m o d e rn o ”  (la c iv ilizac ión  in ­
dustria l m oderna). Y en “ Los H ijos  de l L im o ”  d ice : 
“ Si la m odern idad es una s im p le  consecuenc ia  del 
paso de l tiem po, escoge r com o hom bre m oderno es 
resignarse de antem ano a pe rde r p ron to  su 
nom bre” ... “ N uestra  soc iedad d iv ide  el m undo en 
dos: lo m oderno - lo an tiguo . Esta d iv is ión  no opera 
ún icam ente en el in te r io r de la sociedad —allí asum e 
la form a de la o p os ic ión  en tre  lo m oderno y lo 
trad ic iona l— sino en el e x te rio r: cada vez que los 
europeos y sus descend ien tes  de A m érica  de l Norte, 
han tropezado con o tras cu ltu ras  y c iv ilizac iones, las 
han llam ado, invariab lem ente , atrasadas. No es la p ri­
mera vez que una c iv ilizac ión  im pone sus ideas e 
ins tituc iones  a o tros  pueb los, pero  sí es la prim era 
que, en lugar de p ropone r un p rin c ip io  a tem pora l se 
postu la  com o idea un iversa l al tiem po  y a los cam ­
b io s ” .

Uno deberia  p regun ta rse  no só lo  qué querem os 
de nuestro  arte, s ino  qué querem os de nuestras so­
ciedades. ¿Debem os se g u ir hasta las cosas que son 
evidencias de los e s te rto re s  de o tras cu ltu ras, de sus 
m an ifestac iones pato lóg icas?

P E R S P E C T IV A S  F U T U R A S

LS: —¿E stric tam ente  com o p in to r cuá les  son las 
metas que te planteas?

CL: —Com o p in to r se g u ir trabajando, investigan ­
do, com o es lóg ico .

LS: — ¿Y com o hom bre, com o artista?
CL: Com o hom bre, com o artis ta , no negar lo que 

soy, es d e c ir respe ta r aque llas  ca racte rís ticas que 
son prop ias pero  con la hum ildad de saber que todas 
las cosas, todos los m ovim ien tos, todas las personas 
dejan una enseñanza. Ser so lida rios  con los dem ás, y 
no me re fie ro  só lo  a los p in to res  s ino  a todos los que 
integran el m edio en que nací y viví, con su gente  en 
general.

LS: — ¿Tu envío a Venezuela tenía el te n o r de lo 
que exh ib is te  en M ontevideo o ya se elaboraba en 
ella el cam bio que a lguna te la  de las que m ostraste  en 
el MAC hacía entrever?

CL: El cuadro enviado a Venezuela era una visión

críp tica  de la inconogra fía  bo livariana, que es, com o 
toda “ inconogra fía  h e ro ica ” , un tanto  acartonada y 
am pulosa. Sobre el bas tido r se rep resen ta  o tro  te lón  
co lgado de un clavo. Sobre el te lón  la im agen de 
Bolívar que se desd ibu ja  en d ive rsos  secto res, m e­
nos una faja de la cara. Con una es truc tu ra  o rtogona l 
con ten iendo  de te rm inadas e sc ritu ras  que a luden a 
personas o hechos re levantes en la vida de Bolívar (la 
obra se llam a “ El M anto A m e rica n o ” , nota de l en tre ­
vistador).

U N A  O B R A  IN C L U S IV IS T A

LS: — En tú lengua je  con fluyen  e lem en tos  de la 
trad ic ión  (p lás tica  y cu ltu ra l; nac iona l y la tinoam erica ­
na) en un ám b ito  reg ido  po r una a tm ósfe ra  que pare ­
ce e s truc tu ra rse  sobre  la base de las más só lidas 
conqu is tas  de a lgunas vanguard ias, sobre  los  res i­
duos más fé rtile s  de e llas, todo  e llo  s in  e c lec tic ism o , 
¿qué puedes ag rega r al respec to  que enriquezca  el 
conoc im ien to  de tus e xp res ion e s  artís ticas?.

CL: — No me gusta  hablar exces ivam en te  de mi 
obra pero  no e ludo  el co m p ro m iso  porque no p in to  
por p in tar.

Creo que du ran te  el s. XX se han suced ido  m ovi­
m ien tos con una v is ión  “ e x c lu s iv is ta ”  de l problem a 
p lástico . P rim ero con tra  la anécdota, con tra  el tema, 
se perd ió  el pode r de op in ión  que tiene  una obra. El 
cub ism o ana lítico  en fa tizó  la es truc tu ra  en desm edro  
de l co lo r. El fauv ism o lo con tra rio . N ^ n ie g o , son con ­
qu istas por e jem p lo  la v is ión  de  un M atisse qu ien ha­
ce depender la es truc tu rac ión  de l cuadro  de las áreas 
de expansión  crom ática  subord inando  con co n c ien ­
cia el d ibu jo  al co lo r, al con tra rio  de la trad ic ión  Re- 
nancentis ta  Italiana derivada de la perspectiva  lineal y 
del d ibu jo , en que el co lo r era el “ re lle n o ” .

Los apo rtes  de l E xp re s io n ism o  A bstrac to  
“ m ostrando ”  el m undo rítm ico  derivado de l gesto . Es 
dec ir develando la ex is tenc ia  de o tro  tipo  de ritm o 
grá fico  d ife re n te  de aque l que provenía de precisas 
re lac iones geom é tricas  secuenc ia les  de vieja data en 
el arte. No q u ie ro  se g u ir con más e jem p los  porque 
los dados son su fic ie n te s . Pero cada uno de esos mo­
v im ien tos enfa tizó  un aspecto  en desm edro  de los d e ­
más, en una clara postura  ana lítica  acorde  con las ca­
racterís ticas c ien tíficas  de nuestro  s ig lo . Por supues­
to que nuestro  s ig lo , parado ja lm ente , tiene  co rr ie n ­
tes m ísticas o rien ta les  que prosperan  en o cc iden te  y 
que conviven con la ac titud  an te rio r.

Yo p re tendo  hacer una obra “ in c lu s iv is ta”  en la 
que convivan d ife re n te s  p rob lem as y buscando tam ­
bién que d ia loguen e lem entos  co n trad ic to rio s .

P ienso que surge así un m ovim ien to  d ia léc tico . 
La unidad hom ogénea de e lem en tos  aná logos es 
pobre. Por supuesto , es mi op in ión .

Com o m étodo de traba jo  jam ás u tilicé  la fo ­
tografía y eso lo en tendería  a lgu ien  que a lguna vez 
tom ó un p ince l en tre  sus m anos. Los cuadros surgen 
de esquem as in ic ia les  y luego  arm o m ode los de apo­
yo a los cua les les doy una im portanc ia  secundaria . 
Hay aquí, en nuestro  m edio , qu ienes  p re tenden  des­
valorizar mi traba jo  d ic ie n do  que están basados en fo ­
tos. Vuelvo a repe tir: eso habla de su ignorancia  y de 
su mala fe. Hasta llegué  a escuchar (¡vaya absurdo!) 
de que los m árgenes b lancos eran una “ p ru e b a ”  de 
que están basados en fo tos . En rea lidad son una 
“ p rueba ”  de la fa lta de a rgum en tos de qu ien  así o p i­
na.

(R e p o rta je  d e  R o b erto  d e  Espada)
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Panorama de la Temporada Teatral de 1983 (Segunda Parte)

C N  la primera parte de este panorama de la temporada 
pasada señalamos la tendencia de nuestro teatro a in­
corporar cada vez más, aunque con las lim itaciones se­
ñaladas, a autores de nuestra América, tendencia que se 
acentúa en los grupos más jóvenes. Merece destacarse 
entre las obras latinoamericanas “ Ya nadie recuerda a 
Frederik Chopin” de Roberto Cossa en la puesta en es­
cena de Carlos Aguilera, frente al Grupo Repertorio. La 
obra presenta con acierto el profundo desengaño de los 
integrantes de una nación profundamente sacudida des­
de hace décadas, que asiste al desmoronamiento suce­
sivo de todas sus ilusiones en un clima de desencanto y 
derrota totales. A través de la evocación de un personaje 
femenino, la acción superpone con sutileza y eficacia d i­
ferentes momentos del pasado hasta reconstru ir la histo­
ria de una serie de desilusiones en varios planos: las es­
peranzas afectivas de la protagonista y su hermana, los 
entusiasmos socialistas de Frank, los sueños de los 
padres, en una puesta en escena que sabe jerarquizar 
los diferentes aspectos del texto al mismo tiempo que 
logra una fluida transición entre las escenas, convirtien­
do al escenario en un verdadero campo de producción 
permanente de signos, donde se entrecruzan persona­
jes, tiempos, circunstancias y lugares en función de una 
significación global a la que están subordinadas la crono­
logía y las historias individuales. Contribuyen a este muy 
buen resultado el sólido trabajo de los actores así como 
el de todo el equipo de técnicos destacándose especial­
mente la ilum inación de Carlos Torres (“ F lorencio ’ ’ ).

Deben señalarse también los aciertos de la elección 
de otro texto argentino: “ Proceso a Juana Azurduy” de 
Andrés Lizarraga que tiene la virtud de evocar algunos 
de los heroicos episodios de nuestras luchas por la inde­
pendencia a través del proceso a una heroína cuyo 
temple y fortaleza resultan altamente tonificantes en una 
puesta en escena cuidadosa de Marcelino Duffau y con 
una excelente actuación de Nelly Antúnez que mereciera 
un “ F lorencio" por su trabajo.

La adaptación de “ Inodoro Pereyra, el renegau” ,
sobre textos de Fontanarrosa, realizada por Horacio Bus- 
caglia y con la puesta en escena de Héctor Manuel Vidal, 
constituyó también un acierto, no sólo porque resuelve 
con soltura e imaginación el d ifícil desafío de trasponer 
al teatro una tira cómica, sino también porque el resulta­
do es ágil, en un espectáculo muy bien armado, inge­
nioso y con un humor eficaz. Incorporando d iferentes ti­
pos de títeres con una funcionalidad y un equilibrio  
cuidadoso, la obra consigue mantener un sostenido rit­
mo de diversión no excenta de agudas observaciones 
sobre nuestra realidad.

Aunque fuera estrenada posteriorm ente a la fecha 
límite para ser considerada para los “ F lorencio” , perte­
nece también a la temporada que estamos analizando 
“Corten” (El viento se los llevó) de Francisco Ananía, 
Roberto Cossa, Eugenio Griffero y Jacobo Langsner, 
que presentó el Teatro Circular, en versión de Mercedes 
Rein y Jorge Curi y bajo la dirección de éste. La obra alu­
de con cierta ambigüedad al nazismo en Alemania, los 
atentados en las calles de Buenos Aires, el problema de 
los desaparecidos, el terror, la tortura, las ejecuciones 
sumarias, la muerte en acecho, la represión y la guerra 
de las Malvinas en Argentina, como un importante testi­
monio de una realidad terrib le  y dolorosa cuyo horror 
hoy parece revelarse en toda su magnitud. La dirección 
de Jorge Curi logra graduar los efectos para obtener un 
máximo de coherencia de elementos muy dispares y 
sostener la tensión requerida en una transición que va 
desde lo grotesco y el humor corrosivo hasta la tragedia 
y el espanto.

EL TEATRO UNIVERSAL

En cuanto a las obras de autores no latinoamerica­
nos debemos señalar en primer lugar que entre las obras 
de la dramaturgia española se destacan “ La Dorotea’ ’ de 
Lope de Vega, en versión y dirección de Sergio Otermin 
y “ El concierto de San Ovidio” de Buero Vallejo dirig ido 
por Martín de María en Teatro La Máscara con varios 
aciertos, en una escenificación coherente y digna de un

texto que constituye una buena alegoría en defensa de la 
dignidad humana.

Varios hombres importantes de la historia del teatro 
universal figuraron además en nuestra temporada de 
1983. A los clásicos Aristófanes. Moliere, Kleist (aunque 
estrenado en diciembre del 82), se agregan los nombres 
de importantes dramaturgos de nuestro siglo (o fines del 
XIX), en una bienvenida orientación hacia el teatro más 
contemporáneo: Chéjov, Stindberg, Pirandello, Pinter, 
Brecht, T. Williams, A. M iller, P. Shaffer y otros.

LA COMEDIA NACIONAL

La Comedla Nacional presentó, entre los autores 
extranjeros, “ Tierra de nadie” de Harold Pinter con una 
excelente dirección de Héctor Manuel Vidal, “Tres 
hermanas” de Chéjov, en una cuidadosa puesta en esce­
na de Eduardo Schinca, “ Amadeus” de Peter Shaffer 
con una dirección que tiene varios aciertos de Jaime Ya- 
vitz y “ El vestidor” de Ronald Harwood, bajo la dirección 
de Carlos Aguilera. Frente a las dificultades que plantea 
el texto de Pinter es importante señalar el perfecto 
equilibrio que obtiene de la puesta en escena Héctor M. 
Vidal, con un excelente rendim iento de los actores (Delfi 
Galbiati, obtuvo un “ F lorencio”  por su trabajo) en esto 
intenso y sutil drama donde los personajes reflejan, en 
medio de su soledad e incertidum bre existenciales, la 
decadencia de una clase y las servidumbres del poder, 
así como la degradación de sus relaciones humanas, la 
resignación y el desamparo. Todo el elenco se desempe­
ña con gran profesionalism o y eficacia, apoyados por 
una excelente escenografía de Osvaldo Reyno, en una 
obra plena de sugerencias y significación.

En cuanto a “ Tres hermanas” de Chéjov, Eduardo 
Schinca transmite en su puesta en escena (con una 
escrupulosa versión del mismo director) la oscilación 
entre el tono lírico y la visión ligeramente irónica que ca­
racteriza a los textos de este notable dramaturgo. Con un 
cuidadoso manejo de los movimientos y desplazamien­

tos de los actores, creando adecuadas contraescenas o 
subgrupos en diferentes niveles, con muy buen apro­
vechamiento de todo el espacio escénico, la versión al­
canza una dignidad y una coherencia que sirven fie l­
mente a la grandeza del texto, apoyada, por otra parte, 
en una excelente escenografía de Claudio Goeckler y en 
varios aciertos de los actores.

A pesar de las debilidades y sobre todo de varios 
efectismos del texto de Shaffer, “ Amadeus” , bajo la di­
rección de Jaime Yavitz, tuvo algunos atractivos y varios 
aciertos. Desde la escenografía de Claudio Goeckler que 
sabe sugerir en un estilo de líneas depuradas, la pompa 
y el fasto de la corte, hasta el hermoso vestuario de Gu- 
ma Zorrilla, las luces de Carlos Torres y la actuación de 
Armando Halty y muy buenos momentos dé Susana 
Bres, la puesta en escena que además contaba con el 
atractivo de la propia música de Mozart, significó un dig­
no esfuerzo de nuestra Comedia para acercarnos un tex­
to polémico con gran despliegue de recursos, en un es­
pectáculo de buena eficacia escénica.

Alberto Candeau es sin duda la figura señera de 
nuestro teatro y dicha condición se manifestó nueva­
mente en “ El vestidor” de Harwood, donde varias signi­
ficaciones circunstanciales realzaron aun más su partici­
pación provocando la adhesión espontánea y fervorosa 
de un público que, sin desmerecer la espléndida ac­
tuación de Armando Halty (“ Florencio” ), aplaudía todo lo 
que el gran actor y el personaje, representan en defensa 
de los valores del arte y de la democracia.

El Teatro de La Gaviota, por su parte, además de “ El 
cántaro roto” de Heinrich von Kleist, bajo al dirección de 
Jorge Curi, de “ Sacco y Vanzetti” de Niño Roli y Luciano 
Cicenzoni, bajo la dirección de Júver Salcedo, presentó 
también “ Muerte de un viajante” (“ F lorencio” ) en una 
puesta en escena de Júver Salcedo, (también actor de la 
versión) que obtiene un excelente clima dramático en­
volvente, que atrapa al espectador y lo sumerge en la fic­
ción propuesta. Salcedo maneja con gran soltura las 
transiciones entre los recuerdos, asi como la intensidad 
emocional requerida, con algunas escenas resueltas a 
gran nivel, sobre todo en los enfrentamientos entre el 
padre y los hijos. El d irector que también encarna con 
fuerza y poderosa convicción al personaje central, saca 
buen provecho de sus actores entre los cuales se desta­
ca el joven Humberto de Vargas en una de sus primeras 
presentaciones (“ F lorencio").

Por último debemos destacar el excelente espectá­
culo dirig ido por Jorge Curi en base a textos de Bertold 
Brecht: “ Del pobre B .B .” , con la colaboración en el ar­
mado de Mercedes Rein, también autora de la traduc­
ción. Este espectáculo teatro-musical (con la excelente 
dirección musical de Fernando Condon y Carlos Da Sil- 
veira) que elige un estilo informal y establece desde el 
comienzo una comunicación directa con el público, ofre­
ce en un tono perfectamente brechtiano una espléndida 
muestra de la visión del hombre y de la vida del gran dra­
maturgo alemán, alternando poemas y canciones, con 
sabiduría y un gran rendim iento de los actores- 
cantantes: Myriam Gleijer y Carlos Banchero.

No estaría completo este panorama si no mencioná­
ramos también los concursos de dramaturgia que reali­
zaron el Teatro del Notariado por un lado y los diarios 
“ La Mañana”  y “ El D iario”  junto con la compañía aérea 
SAS, en los que resultaron ganadores Alvaro Ahunchaín 
y Sergio Otermin, respectivamente. Del mismo modo y a 
pesar de todas las dificultades y de las crisis, y más aun 
por ellas resulta un síntoma tonificante la apertura de 
una nueva sala teatral. Se trata de “Casa del Teatro” cu­
ya inauguración con palabras de Angel Curotto tuviera lu­
gar hace algunos meses, al mismo tiempo que esta aper­
tura significó el estreno de “ La malasangre" de Griselda 
Gámbaro, bajo la dirección de Carlos Aguilera con el 
Grupo Repertorio. En este caso, además, el hecho es 
una más relevante porque no se trata sólo de una sala si­
no de todo un complejo, con salón de exposiciones, sala 
al aire libre, etc. bajo la dirección de Teresa Pace de Pé­
rez Noble.

Para concluir, debemos precisar que en medio de 
las dificultades de todo tipo por las que atraviesa no sólo 
el teatro nacional, sino toda nuestra cultura (y de­
beríamos agregar nuestra sociedad misma), en medio de 
las dificultades de expresión, de las lim itaciones im­
puestas por circunstancias adversas, donde todo verda­
dero trabajo de creación se ve sofocado y obligado a re­
currir a diversos circunloquios o alusiones más o menos 
indirectas, cuando faltan los espacios de libre confronta­
ción, discusión y elaboración en común de nuestra pro­
pia cultura y de nuestra conciencia, es difícil que pueda 
surgir un arte verdaderamente renovador, vivificante y vi­
goroso, como todos deseamos. Pero también es cierto 
que ese arte que deberá nacer como interpretación de 
nuestras propias contingencias históricas, sólo podrá 
surgir si mantenemos en pie no sólo la actividad misma 
del teatro (puesto que de esto hablamos), sino también 
la autoexigencia, la visión crítica y el rigor que siempre lo 
caracterizaron, renovando continuamente nuestra propia 
tarea. En este esfuerzo debemos encontrarnos todos.

Roger Mlrza



Cine Montevideo, del 21 al 27 de enero de 1984

Los Mucker

Proyecto Inhábil
L cine testim onia l de Jorge Bodanzky conocido en M onte­

video se ha interesado principa lm ente en retratar determ i­
nadas realidades de la manera más d irecta  posib le, sin la 
presencia —al menos evidente— del propio realizador como 
mediador expresivo entre el m aterial y el espectador. En 
Iracema —seguim iento y test de una joven india que termina 
prostituida— el m étodo escindía el in te rés del espectador: 
el testim onio sobre la realidad resultaba de prim er interés, 
pero el d irector no aseguraba m ínimos resortes para mante­
nerlo vivo a lo largo de ese cine-encuesta. En Los M ucker el 
tratamiento en prim er grado — lo que es en verdad una ine­
xactitud, porque la obra c inem atográfica siem pre es el re­
sultado de un recorte in tencional de la realidad re ferida— 
aparece sostenido, en primera instancia, por el in terés h is­
tórico del cual el propio film e se convierte  en indagación y 
propuesta de esclarecim iento. El exterm in io , en el s ig lo  pa­
sado, de una comunidad de em igrantes alem anes, y el pos­
terior tabú creado entre sus descend ientes en torno a 
aquella experiencia marcada por el espíritu  com unitario , es 
el origen de este film e de 1979, cuya responsabilidad Bo­
danzky comparte con W olf Gauer, quien es también en­
cargado del libreto.

La historia que va saliendo a luz en notas periodísticas a 
lo largo de estos ú ltim os años da cuenta de la peculiaridad 
que signó la vida de Los M ucker y que determ inó su muerte 
masiva. En efecto, organizados en torno a Jacobina Mentz, 
una mujer que predicaba una forma personal del c ris tian is ­
mo y que a través de ella proponía form as de organización 
social autosufic iente y com unitaria, estos alemanes em igra­
dos a un valle de Rio Grande do Sul se perfila ron como un 
"escándalo”  h istórico y social para sus contem poráneos. 
Aislándose como forma de mantenerse defendidos e in ­
tactos, cohesionados a lrededor de la encendida y fanática 
palabra de Jacobina, establecieron form as autosfucientes 
de trabajo y manutención, que resultaron inaceptables para 
el resto de la comunidad, principalm ente para sus propios 
hermanos de nacionalidad. Acusados de fanatismo, bru­
jería, y libertinaje, provocados y llevados a la violencia por la 
violencia externa, fueron acallados y diezmados hasta term i­

nar en un suicid io colectivo. Se impone, así, el recuerdo de 
la resistencia de los jaguncos de Canudos, tanto como el 
suicidio de la secta norteamericana del Templo del Pueblo 
en Guyana. El objetivo, liqu idar lo d iferente.

Es sorprendente, pero Bodanzky y Gauer logran estro ­
pear, por inhabilidad, por pobreza, por confusión expositiva, 
un tema que tenía un poder propio y un m agnetism o ind iscu­
tible. Nunca se insistirá  lo su fic ien te  en el hecho de que el 
cine implica indispensablem ente una e lección, un recorte 
intencional, una d is tribución  de recursos voluntariam ente 
expresivos y destinados a producir una “ im pres ión ”  en el 
espectador. Buscando la sim plic idad, la lealtad a la historia 
original, la utilización de una línea fic tic ia  como mínimo so­
porte para contar esta h istoria trágica, los realizadores ha­
cen que se pierda no ya lo esencial de ella sino hasta el 
mínimo coherente de inform ación. En verdad, para el que no 
leyó antes de la proyección la ficha explicativa del film e, és­
te se convierte en un conjunto  de datos confusos, de yuxta­
posiciones y pegados de personajes y situaciones, de le ­
tanías reiterativas que en lugar de aclarar algo cada vez que 
se presentan, insisten en agrandar la torpeza.

Hay datos básicos que no parecen exp lic ita rse  ni en­
tenderse claramente en ningún m om ento. Por ejem plo, la 
oposición dentro de la propia co lectiv idad emigrada frente  a 
ese grupo de radicales, no m erece por parte de la d irección 
ninguna presentación clara y d istin ta ; la presentación de los 
personajes principales y de los secundarios está hecha sin 
distinción expositiva, así como las d ife renc ias que señalan 
las distintas posiciones sociales y humanas de los M ucker y 
el resto de la comunidad alemana (el nom bre m ismo de M uc­
ker y Muckerburg no queda en ningún m om ento aclarado). 
Hasta desde el punto de vista espacial, topográfico, el filme 
es entreverado y torpe. El “ a rriba ”  y el “ aba jo”  que separa 
a los Mucker del resto de los em igrantes tanto com o de los 
riograndenses no es nunca “ m ostrado” , de manera que el 
espectador pueda hacerse una idea física de donde está ca ­
da parte de la comunidad y de paso pueda aclarar quién es 
quién y qué mueve a quien. Pero además, ten iendo entre 
manos ese form idable personaje que debe haber sido Jaco­
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bina Mentz (in terpretado por Marlise Sauressig, del Teatro 
Arena de Porto A legre), resulta más penosa todavía la 
comprobación de la inhabilidad de los d irec to res para exa­
minarla como personaje y proyectarla  de manera coherente. 
El desm ayam iento estructura l de la narración y la ince rti­
dumbre de propósitos concretos de cada escena —en don­
de de pronto la cámara se detiene o se dem ora en tomas 
inútiles o en personajes que no vuelven a aparecer y no se­
ñalan nada— hace que la figura de Jacobina y su extraña 
personalidad de poseída por el ins tin to  de justic ia , quede en 
el mismo nivel de revo ltijo  mal ensam blado de toda la pelícu­
la. Poco favor le hace el film e a la tarea de esclarecim iento  
del personaje; en realidad, carente de e lem entos ps ico lóg i­
cos, de apunte h istórico , de re lieve costum brista , de pro­
yección política —que no sea la m eram ente mecánica de 
retratar a las autoridades o fic ia les tirando contra gente 
indefensa— Los Mucker, tal como está, obliga a pregun­
tarse para qué hacer cine de esta manera, como si el mate­
rial pudiera hablar por sí solo. No es un docum ental, no se 
cuenta con la fuerza propia de las im ágenes orig inales, no 
hay una “ poesía”  previa contenida en la energía del docu­
mento d irecto. Todo eso debía proveerlo el d irector, además 
de comunicar de manera correcta una in form ación básica. 
No lo hace y estropea así sus buenas in tenciones tanto co ­
mo la necesidad de rigor para acercarse a las historias 
secretas de la H istoria. “ Sala C inem ateca” , inaugura, con 
Los Mucker, su sala como lugar ded icado al cine latinoam e­
ricano. A pesar de todo, vaya igual un saludo por el esfuerzo 
y la proyección cu ltura l de esa decis ión.

Alicia Mlgdal

Los Hermanos Taviani en Montevideo

El Cine es Una Necesidad Pública
S í »

GRACIAS al esfuerzo conjunto de Cinema­
teca Uruguaya, el Instituto Italiano de Cultu­
ra, la Asociación de Recreación y Cultura 
Italiana (ARCI) y el M inisterio de Relaciones 
Exteriores de Italia, visitaron por unos días 
Montevideo los cineastas Paolo y Vittorio 
Taviani. Al igual de Gian María Volonté hace 
unos meses, los hermanos Taviani se hi­
cieron presentes en Montevideo para pre­
sentar una retrospectiva de su filmografía, 
escasamente conocida en nuestro pais a 
excepción de la notable "Padre Padrone” .

Originarios de Toscana —de San Miniato 
de Pisa, bellísima zona que se ha conserva­
do casi intacta desde la época del Dante— y 
nacidos Vittorio en 1929 y Paolo dos años 
después, ambos comenzaron a film ar jun­
tos en 1954, haciendo un documental que 
les ayudó a conclu ir Cesare Zavattini. Su 
nombre, “ San Mlniato” , julio de 1944. A me­
diados de la década del 50 se instalan en 
Roma y a partir de los 60 comienza el traba­
jo metódico de ambos en el cine de largo- 
metraje: “ Un hombre para quemar” (1962), 
con Gian María Volonté. “ Loa subversivos” 
(1967), con Lucio Dalla. "Bajo el signo de 
Escorpio” (1968), también con Volonté. 
"San Miguel tenía un gallo” (1971) con 
Giulio Brogi, “ El prado” (1979), con Michele 
Placido. “ La noche de San Lorenzo” (1981), 
con Orne Antonutti, el mismo actor de 
“ Padre Padrone” y de “ El sur" de Víctor 
Erice.

Hombres inquietos v preocupados por 
la realidad social, los Taviani tuvieron opor­
tunidad de acercarse a alguna porción de la 
actividad cultural uruguaya, en una visita 
que significó una forma de conocim iento 
mutuo entre estos realizadores italianos y 
la gente montevideana. De la larga y amena 
charla brindada por Paolo y Vittorio Taviani 
a la prensa uruguaya, ofrecemos a los lec­
tores de LA SEMANA sus aspectos más 
sustanciales.

LA REALIDAD MAS DURA
PUEDE SER MODIFICADA

“ Nuestro padre era único antifascista 
del pueblo. Cuando éramos chicos no en­
tendíamos por qué nuestro padre, tan inte­
ligente, no ocupaba ningún cargo dentro de 
la administración fascista. Cuando se lo 
preguntábamos, nos contestaba que ya 
hablaríamos de ello cuando fuéramos más

grandes. Pero la guerra lo apresuró todo, 
haciendo que ya en la adolescencia 
comprendiéramos cosas que naturalmente 
hubiésemos aprendido más tarde en 
nuestras vidas. Aprendimos algo que nos 
fue fundamental: no es cierto que la reali­
dad más dura no pueda ser modificada. Es­
to ha sido fundamental en nuestra forma­
ción como hombres políticos y como cine­
astas, ha sido una suerte poder mamar esto 
desde nuestra infancia” .

EL DESLUMBRAMIENTO  
DEL NEORREALISMO

“ Después de la guerra nos traslada­
mos a Pisa a continuar nuestros estudios, 
dejando nuestro “ paese”  completamente 
destruido por los alemanes. Una vez entra­
mos a un cine donde proyectaban Palsá de 
Roberto Rosellini y en esta tragedia con­
templamos los mismos sentim ientos que 
habíamos vivido tiempo atrás. Para no­
sotros fue una emoción tremenda, vimos la 
posibilidad de expresar los sentim ientos de 
una manera tan importante, que nos pre­
guntamos por qué no seguir nosotros ese 
mismo camino. Cuando salimos tomamos 
la decisión de hacer cine. Después de ver 
este filme pudimos ver otros del neorrealis­
mo italiano, de De Sica, Visconti y nuestro 
amor creció más todavía. Tanto asi que 
cuando hicimos nuestro primer cortometra­
je, que se inspiraba en la misma historia de 
L* noche de San Lorenzo, tratamos de ha­
cerlo utilizando todo lo que habíamos 
aprendido del neorrealismo italiano. Al pa­
sar los años nos ocurrió lo que a esos hijos 
que admiran a sus padres y que llegado el 
momento en que deben separarse de ellos, 
tratan de buscar lo que los separa para des­
pués volver a tomar la misma relación de 
antes. Tratamos de buscar un camino 
nuestro y realizamos nuestro primer largo- 
metraje Un hombre para quemar, que nacía 
sí del neorrealismo, pero que se ponía fren­
te a él en una perspectiva distinta. Incluso 
porque en la época en que lo hicimos el ne­
orrealismo se había transformado en come­
dia pequeño burguesa. Está claro que el 
neorrealismo permanece en nosotros pro­
fundamente. es parte de nuestra raíz, de 
nuestra misma sangre, pero pensamos que 
hacemos un cine distinto. Y esto vale tam­
bién para los otros directores del cine ita­

liano, Olmi, Bellochio, Ferreri, Bertolucci, 
que son d irectores que nacen del cine ne- 
orrealista, al igual que nosotros tuvieron la 
suerte de tener a sus espaldas esta es­
cuela tan importante en todo el mundo, pe­
ro cada uno se proyectó por caminos dis­
tintos. Por eso cuando hablamos de neorre­
alismo lo hacemos con amor, pero el cine 
italiano de hoy es diferente. Las nuevas ge­
neraciones que vendrán después que no­
sotros, tomarán también lo que ha sido 
nuestra modesta lección, pero nos pro­
pondrán un mundo que todavía no conoce­
mos y esto es lo hermoso de nuestro o fi­
c io .”

“ Actualmente, muchos jóvenes ita­
lianos se nos acercan para preguntarnos 
como se puede acceder al cine. El consejo 
que les damos es que estén dispuestos a 
perder cinco años de sus vidas golpeando 
puertas. Vayan a Roma, porque desgra­
ciadamente en Italia no existe la descentra­
lización, golpeen unas 25 puertas al día, en 
casas de directores, productores, etc. 
cuando hayan pasado 4 años y 11 meses y 
todavía no hayan tenido una respuesta po­
sitiva. no desesperen, a los 4 años y 12 me­
ses, si es que tuvieron la constancia de se­
guir, algo va a pasar. Muchos jóvenes talen­
tosos se ven obligados a abandonar este 
peregrinaje por falta de recursos, no todos 
se pueden mantener 5 años en Roma. Pero 
si los canales de televisión y los estudios 
de cine estuviesen d istribuidos por toda Ita­
lia, la cosa sería indudablemente más fá­
c il."  ‘ -

r  -
LA PREGUNTA CENTRAL

“ Todas las mañanas, salimos con Pa­
olo a trabajar al parque, vamos con los 
perros, si llueve llevamos paraguas. A ve­
ces nos aburrimos mucho y decimos 
muchas estupideces. Pero lo que tratamos 
de hacer es ver cuál es la pregunta que, en 
el momento concreto en que vivimos, se 
vuelve central. Hay momentos en el de­
sarrollo de la vida, en que algunos temas se 
vuelven fundamentales y a los que tratamos 
de darle una respuesta. A lrededor de esta 
respuesta es que nace una primera histo­
ria. Entonces nos ponemos a contarnos es­
ta historia uno a otro, como si fuera una

a b u e la  c o n  u n  n ie t o ,  n o s  v a m o s  t u r n a n d o ,  
u n o  a  v e c e s  h a c e  d e  a b u e l a  y a  v e c e s  d e  
n ie to .  L l e g a d o  u n  m o m e n t o ,  d e c i m o s ,  ‘b a s ­
ta  c o n  la s  a b u e l a s ’ , ‘ b a s t a  c o n  lo s  n ie t o s '  y
nos ponemos a escrib ir unas cien páginas. 
Escribimos estas páginas y las dejamos de 
lado, después de un mes las releemos. En 
la mayoría de los casos son un desastre y 
las abandonamos, entonces comienza toda 
la historia de vuelta. Hasta que llega un mo­
mento en que una de esas historias nos 
gusta y empezamos a trabajarla. Entonces 
empezamos a escrib ir un libreto muy preci­
so lleno de imágenes y sonidos para en­
contrar el lenguaje concreto del film e. El 
problema comienza cuando nos ponemos a 
d irig ir y somos dos. Pongamos un ejemplo, 
una mañana nos tocó film ar una escena. 
Esa escena tiene diez cuadros. En primer 
lugar hay que aclarar que no es uno de no 
sotros quien dirige toda una escena, una 
escena no puede pertenecer a uno solo, si­
no que la dividimos en diez cuadros y los. 
repartimos una para cada uno. Todas las 
mañanas antes de film ar revemos toda la 
escena y empezamos a filmar. Cuando fil­
ma uno, el otro debe quedarse callado, no 
debe abrir la boca, a lo sumo hacer alguna 
mueca, pero no puede abrir la boca. Los ac­
tores y los demás integrantes del film e de­
ben tener un solo punto de referencia, des­
pués de terminado de film ar la escena, nos 
reunimos en forma secreta y allí term ina la 
responsabilidad de uno de los dos y se le 
pasa la pelota al o tro .”

EL DEBER DEL CINEASTA

“ Les queremos hacer nosotros una 
pregunta a ustedes, los uruguayos, ¿por 
qué no tienen un cine nacional? Nosotros 
creemos que el cine es una necesidad 
pública y que por lo tanto debería tener una 
subvención estatal. Lo digo como algo a 
trabajar a largo plazo. A nosotros nos inte­
resa mucho el cine latinoamericano, sobre 
todo el cine brasileño. Glauber Rocha nos 
reveló una realidad que para nosotros era 
nueva, nos hizo conocer el nordeste brasi­
leño y al conocer esta nueva realidad pudi­
mos profundizar más en el conocim iento de 
la nuestra. El deber de cada cineasta es 
explicar la realidad particular de su propio 
pueblo. Nosotros jamás podríamos hacer 
una película sobre la realidad uruguaya, 
son los cineastas uruguayos quienes la 
tienen que hacer, pero nos vamos a Italia 
enriquecidos con lo que aqui vivimos, nos 
llevamos, por ejemplo, la experiencia de 
haber visto la vuelta de los niños hijos de 
exiliados y les estamos muy agradecidos 
por habérnosla hecho viv ir.”



La Semana de Montevideo, del 21 al 27 de enero de 1984

Gobierno Disuelve el PIT y Prohíbe 
Información Sobre Paros o Huelgas

E l  Gobierno, en el marco de la aplicación del régimen da 
Medidas Prontas de Seguridad, dispuso la disolución del 
Pienario Intersindical de Trabajadores (PIT) y prohibió toda 
propaganda oral o escrita sobre ocupaciones, paros o huel­
gas asi como la paralización de servicios públicos que “ di­
recta o indirectamente puedan contribuir a que subsista o 
agrave la situación que determ ina este decreto".

Asimismo se faculta a “ proceder cuando se estim e 
oportuno a la desocupación de los locales para restablecer 
la normalidad del trabajo".

El decreto — sobado por el Presidente de la República y 
Ios-Ministros de Trabajo y Seguridad Social, Interior y Defen- 
s&¿tagtonal— establece textualm ente:

* Montevideo. 18 ene. 1984. v

VISTO: la incitación pública al paro general de activida­
des en el país para el día de la fecha, re a liz a d a ^ * fe -a s o -  
ciación de hecho autodenom inada Pienario Inte de
Trabajadores (PIT) documentada en la prensa capitalina del 
15 y 18 de los corrientes;

RESULTANDO: I) que la asociación Pienario Intersindi- 
cal es una sociedad de hecho, carente de personería ju*ü¡1i- 
ca y legitim idad y por ende representativ idad de acuerdo a 
rotó- normas de la Ley N° 15.137 del 21 de mayo de 1981 y 
Decreto Reglamentario N° 513 de 9 de octubre de 1981;

II) que la incitación al paro general es tota lm ente in jus ti­
ficada porque:

a) el Gobierno atiende las re iv ind icaciones de los traba­
jadores y propicia un entendim iento  con el sector patronal;

b) se han |<$grado acuerdos salaria les en numerosas 
empresas, en virtud de la política de fijac ión d ^s a la r io s  vi­
gente, la que encara entre otras fina lidades la de in ic iar por

ca relación entre em pleados y em pleadores;
c) se ha im pulsado el reconocim iento  de la s 'A s o ­

ciaciones Profesionales obreras y patronales que lo han so­
licitado al amparo de la Ley N° 15.137 de 21 de mayo de 1981 y 
Decreto N° 513 de 9 de octubre de 1981;

d) toda medida de fuerza y aun las ocupaciones tituladas 
pacíficas tienen efectos negativos porque enrarecen la at­
mósfera de las negociaciones obrero-patronales.

III) un paro general afecta la economía del país en c ir ­
cunstancia de:

a) que pese a im portantes lim itac iones financieras y co ­
merciales en lo in ternacional, la actividad productiva del 
país insinúa tendencias a in ic ia r una etapa de superación de 
las consecuencias de aquéllas;
b) crear d ificu ltades de la industria  y el com ercio  para man­
tener la actividad;

c) impedir el auíftsnto de las potabilidades de trabajo ba­
jando los niveles de desocupación)
d) d ificu ltar el aprovecham ietno adecuado de la actual tem ­

porada turística:
e) d ificu ltar la recaudación de los recursos fiscales y de 

la seguridad social que posib ilite  a tender puntualm ente los 
pagos de los pasivos;

IV) existen notorias vinculaciones ideológicas y perso­
nales entre la asociación de hecho “ Pienario Intersindical 
de Trabajadores”  (PIT) y la d isuelta  Convención Nacional de 
Trabajadores (CNT) que lo fue por ilegalidad señalada en la 
Resolución N° 1.102 de 30 de ju lio  de 1973 (Diario O ficial de 6 
de ju lio  de 1973) por ” ... prom over y hacer la apología de la 
violencia, impulsando a núcleos de trabajadores a ocupar 
los lugares de trabajo, públicos y privados, desconociendo 
la libertad de trabajo, im pidiendo el normal cum plim iento de 
los servicios públicos y de los abastecim ientos ind ispen­
sables para la población, in terrum piendo la actividad laboral 
del país con deterioro  de la economía y grave perju ic io  del 
patrimonio nacional” .

^CONSIDERANDO: I) Q'¿e la incitación al paro general d« 
actividades constituye un hecho ilíc ito  penal previstc#an el 
Código Penal O rdinario Arts. 147, 148 en la redacción dada 
por la Ley N° 14.068 del 10 de ju lio  de 1972, artículos 16, 149 y 
216

II) Que recurrir a medidas de fuerza para la solución de 
los problemas laborales, sin antes in ten tar la conciliación y 
el arbitraje, transgreden e l p rinc ip io  constituc iona l estable ­
cido en el Art. 57;

III) Que los postulados pub lic itadós por la mencionada 
sociedad de hecho PIT, vinculados a la convocatoria al re fe ­
rido para«general, son en su mayoría ajenos a problem as la­
borales, trascendiendo a las áreas política, ideológica y aun 
de seguridad nacional con notoria aplicación de estrategia y 
tácticas extrem istas.

sables en el campo político, que propicien la normalidad 
institucional;

V) Que situaciones sim ilares que afectan en forma re ite ­
rada y grave el orden público han sido solucionadas por ap li­
cación del institu to  de las “ Medidas Prontas de Seguridad”  
(Decretos 567/65 de 7 de d ic iem bre de 1965 y 684/67 de oc­
tubre de 1967).

ATENTO: A lo d ispuesto por los Arts. 7o, 39° y 168° inc. 1 
y 17 de la Constitución y al asesoram iento del Consejo de 
Seguridad Nacional.

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DECRETA

ARTICULO 1;. — Declarar ilícita la asociación de hecho 
denominada Pienario Intersindical de Trabajadores (PIT) d is­
poniendo su disolución.

ARTICULO 2o. — Prohib ir toda propaganda oral o escri­
ta; sobre ocupaciones, paros o huelgas, así como paraliza-

Montevideo presentó el miércoles 18 un aspecto Inu­
sualmente desértico ya que las altas temperaturas moviliza­
ron a la población hacia la faja costera.

La adhesión fue general, una adhesión a la Inactividad 
que conlleva el placer de la playa.

La límpida atmósfera, el brillante sol, se transmutó sin 
embargo, por densos y negros nubarrones.

Más tarde se desató, entonces, la tormenta.
Esa misma noche Montevideo vibró con el rítmico golpe­

teo de las cacerolas.

UN CANTO METALICO

Fue una sinfonía metálica que paulatinamente fue 
cobrando intensidad hasta tornarse ensordecedora.

El ruido de los utensilios domésticos se escuchó, sin 
exclusión, en todos los barrios de la capital.

Su ritmo fue acompañado por las bocinas de los auto­
movilistas, durante aproximadamente media hora.

Luego sobrevino nuevamente el silencio.

ción de servicios públicos, que directa o indirectamente 
pueda contribu ir a que subsista o se agrave lé^ ituac ión  que 
determina este decreto*

Se incluyen en esta prohib ic ión las noticias, anuncios o 
convocatorja^de iflua j carácter.

L a ^ J p p i^ io V ie s  en que se incurriere podrán dar lu­
gar a la h rr^n t^tfn  o clausura, según los casos, de los me­
dios u órganos de publicidad utilizados.

ARTICULO 3o. — Prohibir las reuniones que, a ju icio  de 
la autoridad, puedan presum iblem ente conducir a los resul­
tados previstos en la anterior d isposic ión y clausurar los lo­
cales en que se efectúen esas reuniones o se intenten reali­
zarlas.

ARTICULO 4o. — Proceder cuando se estinfe oportuno a 
la desocupación de los locales para restablecer la normali­
dad del trabajo.

ARTICULO 5o. — Aplicar, en la medida pertinente, el 
artículo 168, numeral 17, parágrafo 2o de la Constitución de la 
República y en su caso, el artículo 5 de la Ley N° 9.604 de 13 
de octubre de 1936.

ARTICULO 6o. — Autorizar a los M in isterios del Interior 
de Defensa Nacional a efectuar requisas, contrataciones y 
todos los gastos que sean necesarios m ientras dure la si­
tuación a que se refiere el presente Decreto con cargo a 
“ Rentas G enerales” .

ARTICULO 7o. — Cometer a los M in isterios del Interior y 
Defensa Nacional el cum plim iento de este  decreto.

ARTICULO 8. Dése cuenta a la Comisión Permanente 
del Consejo de Estado, comuniqúese, publíquese, etc.

Firmado:
A l v a r e z

Cnel. Dr. Néstor Bolentinl 
Gral. Hugo Linares Brum;
Dr. Justo M. Alonso

medio del diálogo y el entend im iento  una flu ida y dem ocráti- .IV) Que toda actividad social que se aparte de las nor- 
*m a s  de la pacífica convivencia, conspiran abiertam ente con 

el clima im prescindib le  para lograr los acuerdos indispen-

La Razón de Los Partidos
manera, es reconocido como fiEl paro, aun de una sola 

jornada, es una medida de 
lucha que debe utilizarse, por 
su propia severidad, con un 
sentido muy preciso de oportu­
nidad, sabiendo de antemano 
cuáles son las metas que se 
quieren alcanzar, cuáles los 
riesgos que se corren y cuál la 
d in á m ica  p r e v is ib le  que 
pondrá en movimiento, en re­
lación a metas y riesgos.

S i esa  e v a lu a c ió n  es  
compleja y debe abstenerse de 
toda superficialidad, el exa­
men que de la misma se haga 
desde perspectivas generales y 
no específicamente sindicales 
tiene que poseer similar rigor, 
esquivando con lucidez toda 
tentación demagógica.

Ante el paro que acab.a'de 
* producirse y tomando posición 

previa a su realización, las co­
lectividades partidarias auto­
rizadas han demostrado —en 
s u s  r e s p e c t i v a s  
declaraciones— 1« madurez y 
responsabilidad de su enfo­
que, realizado con ejemplar 
honestidad intelectual y recto 
sentido político.

Obviamente hay diferen­

cias en lo que resolvieron las 
autoridades nacionales del 
Partido Colorado, del Partido 
Nacional y de la Unión Cívica, 
per® ellas no borran la se ­
riedad y madurez que les son 
comunes, ni su certera capta­
ción de los momentos cruciales 
que vive el país y de los facto­
res que inciden en ellos.

De tal forma, y con la di­
versa acentuación de matices 
ya anotada, los tres Partidos, 
han sabido distinguir los d is­
tintos planos en los que la me­
dida sindicarl se inscribe y han 
realizado la valoración res­
pectiva, vinculándolos a sus 
respectivos contextos.

Así se han enfocado las 
reiv in d icacion es laborales, 
por un lado, reconociendo su 
pertinencia, sobre todo y espe­
cialmente porque son la de­
mostración palmaria y sufrida 
concretamente del fracaso de 
una política económica, en la 
que se persiste, mientras los 
trabajadores pagan una y otra 
vez el duro peaje de un salario 
real reducido dramáticamente, 
en un marco flagelado por la 
desocupación.

Por otro lado, y en tonos y 
estilos distintos, se ha en­
tendido que en la anunciada 
plataforma del paro se enfoca­
ban — en desdibujamiento de 
esferas y com petencias— as­
pectos políticos y con una pe­
rentoriedad ajena tanto a los 
proyectos colectivos que hoy 
movilizan a nuestro país, co­
mo a las necesidades de acción 
y negociación que son aptas 
para concretarlos.

Finalmente, y como deriva­
ción de lo anterior, se ha pues­
to lógicamente en tela de juicio 
el sentido estratégico de la me­
dida dispuesta.

En la reciente declaración 
conjunta de los tres Partidos 
se dio el justo y profundo sen­
tido prioritario a una convoca­
toria militante, que se vinqyla 
al acto electoral que se llevará 
a cabo dentro de algunos me­
ses. Desde ese parámetro — 
que es esencial pues debe lle ­
var al reencuentro con la 
democracia— se debe, hoy, v i­
vir todas y cada una de las ac­
ciones colectivas que se pro­
pongan.

El hecho electoral, de esa

nalidad insustituible, porque 
conlleva la legitimidad repre­
sentativa del futuro gobierno 
nacional y, en consecuencia, el 
retorno a un pluralismo que es 
la única forma de convivencia 
que los uruguayos deseamos y 
en la que reconocemos nuestra 
identidad. -

Es a ese nivel, en rigurosa 
y responsable actitud, que el 
Partido Colorado y el resto de 
las colectividades habilitadas 
han expresado su posición y 
su objeción. No se trató de to­
mar actitudes “ sim páticas” o 
complacientes^^vPor el contra­
rio, se cumpRt) con la misión 
debida, desde la seriedad y el 
compromiso que era de espe­
rar.

Dramáticamente, las dispo­
siciones tomadas en el día de 
ayer por el gobierno de­
muestran en forma rotunda 
que los Partidos tenían razón. 
Los que sufren, una vez más, 
las consecuencias son la Re­
pública y su gente.

(Editorial de EL DIA, de 
fecha 18-19 de enero 1984).


